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Introducción 

La magnitud de los cambios tecnológicos, económicos y sociales actuales, junto con la 

rápida transición hacia una sociedad basada en el conocimiento y los continuos avances di-

gitales, así como las presiones demográficas resultantes de un envejecimiento generalizado 

de la población, son desafíos que exigen un nuevo enfoque en la educación y la formación. 

El marco de ese nuevo enfoque es la formación continua, una educación amplia, flexible, 

diversa y disponible en diferentes momentos y lugares a lo largo de la vida.  

La formación continua (lifelong learning) es un concepto con una larga historia que se re-

monta a hace un siglo (Lindeman 1926; Yeaxlee 1929; Grotlüschen et al. 2023), pero que 

comenzó a recibir mayor atención por parte de la UNESCO a partir de 1972 con el Informe 

Faure (Faure et al. 1972). En ese informe el papel del aprendizaje y la educación para adultos 

es ya muy claro: la educación no puede definirse en relación con un contenido fijo que debe 

ser asimilado, sino que se concibe como un proceso en que el ser humano aprende a expre-

sarse, comunicarse y cuestionar el mundo a través de sus diversas experiencias, para reali-

zarse. Ese concepto tiene raíces sólidas no solo en la economía y la sociología, sino también 

en la psicología, que contemplan un ser humano inacabado que solo puede realizarse a través 

de un aprendizaje constante. Desde esa perspectiva, la educación se desarrolla en todas las 

etapas de la vida y en todas las situaciones y circunstancias de la existencia. Más reciente-

mente, la formación continua se define como el acceso continuo a la renovación de habili-

dades y la adquisición de conocimientos (Comisión de las Comunidades Europeas 1995). De 

acuerdo con Cedefop (2012), la formación continua debería ser accesible para todos los in-

dividuos, independientemente de su edad o entorno de aprendizaje, y contemplar instrumen-

tos formativos de educación formal, no formal e informal.  

Según la teoría del capital humano, la formación continua puede considerarse una inver-

sión que realizan los individuos y la sociedad en conocimientos, competencias y habilidades 

de individuos que aumentan su capacidad productiva futura (Schultz 1960; Becker 1964). La 

formación también puede interpretarse como una señalización de las habilidades y capacida-

des innatas de los individuos en procesos de selección de personal en los que existe informa-

ción imperfecta y asimétrica (Spence 1973; Arrow 1973; Stiglitz 1975). Estas perspectivas 

subrayan la importancia económica del aprendizaje continuo y adaptativo, no circunscrito a 

la educación formal de las primeras etapas de la vida. Se puede esperar que distintos tipos de 

formación aumenten la participación en el mercado laboral (Midtsundstad y Nielsen 2019) 

y/o contribuyan a posponer la jubilación (Groot y Van den Brink 2000), dependiendo el 

resultado total de la combinación elegida por cada individuo de educación formal y no formal 

o informal, a lo largo de la vida laboral. Pero el capital humano, como cualquier activo dura-

dero, está sujeto a un proceso de depreciación. La capacidad transformadora del mismo 
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puede devaluarse por la obsolescencia provocada por los avances en el conocimiento. La 

formación a lo largo de la vida puede frenar, incluso revertir en algunos casos, esos procesos 

de depreciación. 

En el siglo XXI, la educación en España se enfrenta a desafíos y oportunidades relacio-

nados con la adaptación a una economía basada en el conocimiento y la necesidad de habili-

dades actualizadas a lo largo de la vida laboral. En ese escenario, el papel de la educación que 

se produce más allá de los ámbitos formales es más relevante que nunca. Al evolucionar con 

rapidez la demanda de competencias y habilidades necesarias para el desempeño de las ocu-

paciones, es más importante potenciar los cambios en la formación necesarios para que los 

trabajadores actuales y futuros no queden rezagados, y puedan adaptarse y anticipar las trans-

formaciones que se van produciendo en un mercado laboral cada vez más digitalizado y en 

constante evolución. Por tanto, más allá de las habilidades iniciales de los jóvenes en el mo-

mento de incorporarse al mercado de trabajo, la formación continua se está convirtiendo en 

una exigencia mucho mayor que en el pasado para la empleabilidad y en un factor más rele-

vante para la productividad.  

Esta situación supone un desafío para un sistema educativo no muy orientado a ofrecer 

servicios de educación no formales y también para las empresas, necesitadas de formar a sus 

trabajadores con mayor amplitud y más frecuencia que anteriormente. La noción de apren-

dizaje permanente, explorada por Jarvis (2007), implica un cambio de paradigma formativo, 

reforzando especialmente el papel de la educación de adultos en un mundo cada vez más 

globalizado. La diferenciación de metodologías y enfoques entre la educación de niños y 

adultos, destacada por Knowles, Holton III y Swanson (2014), subraya la relevancia de adap-

tar estrategias pedagógicas a las necesidades específicas de los adultos, enfocándolas a la au-

todirección, a la aplicación práctica, a evitar los riesgos ocupacionales y a aprovechar las 

oportunidades asociadas a la digitalización.  

La evidencia indica que existen tipos de trabajo más vulnerables que otros frente al riesgo 

de ser automatizados o sustituidos por máquinas o algoritmos (Frey y Osborne 2017; Arntz, 

Gregory y Zierahn 2016, 2017; Nedelkoska y Quintini 2018). Suelen ser los que requieren 

menores niveles educativos, los que llevan asociadas interacciones sociales no demasiado 

complejas y los que, en mayor medida, implican tareas rutinarias o manuales. Sin embargo, 

las nuevas tecnologías también promueven la creación de nuevos puestos de trabajo y, más 

que sustituir o reemplazar trabajos, transforman las tareas a realizar por los trabajadores, 

complementándolas con la tecnología (Pérez 2020; Peiró 2024). Una cuestión sobre la que 

suele existir mayor acuerdo es que los tipos de trabajo que crecerán más serán aquellos que 

requieren mayores niveles educativos, conocimientos digitales y un uso intensivo de las com-

petencias sociales (Arregui et al. 2019). Pero todas las ocupaciones que sobrevivan o nazcan 

van a necesitar formación continua. 
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Estos cambios suponen retos para la organización de los procesos formativos en la actua-

lidad, desbordando ampliamente el perímetro de los niveles formativos tradicionales y las 

organizaciones y profesionales especializados en ofrecerlos. La educación no formal y la edu-

cación informal han ganado presencia en el panorama educativo. La educación no formal, 

definida por la European Association for the Education of Adults (Knudsen et al. 2018) 

como las actividades organizadas fuera del currículum formal, incluye cursos, talleres y semi-

narios. Estas modalidades, estudiadas por Rogers (2007), contribuyen al desarrollo personal 

y profesional más allá del ámbito de las instituciones educativas más consolidadas, como las 

escuelas y colegios, institutos y universidades. En esas actividades se hacen presentes ofertas 

de algunas de estas instituciones, pero también de empresas, agentes sociales, fundaciones, 

asociaciones, etc. Por otro lado, la educación informal implica aprendizajes cotidianos en 

contextos laborales, familiares o de ocio, según Livingstone (2001), y es cada vez más rele-

vante, dada la digitalización y accesibilidad de recursos en línea, pues la tecnología ha revo-

lucionado el aprendizaje autónomo. Castells (2011) y Siemens (2005) han argumentado que 

la sociedad de la información y el conectivismo han transformado el aprendizaje, permitiendo 

que los individuos accedan y se conecten con la información de manera más autodirigida y 

en red. Esto es especialmente pertinente en la educación de adultos, en la que la autonomía 

es esencial.  

En el plano de la importancia reconocida por las políticas públicas a la importancia de la 

formación continua debe señalarse el desarrollo de instrumentos de financiación guberna-

mental para lo que se denomina upskilling (mejorar las habilidades existentes) y reskilling (o 

reciclaje profesional, que implica formarse en nuevas habilidades) (Comisión Europea 2022, 

2023a). La European Skills Agenda de la Comisión Europea (2023b) marcó como objetivo que 

en el año 2030 al menos un 60% de los adultos participe en algún tipo de formación continua 

todos los años. La Comisión Europea ha reforzado su énfasis en esa dirección en el ámbito 

de sus políticas de recuperación de los impactos socioeconómicos de la pandemia de la covid-

19, y para asegurar que todos los ciudadanos europeos puedan beneficiarse de la transición 

verde y digital. La aportación de recursos comunitarios se justifica porque estos tipos de 

formación pueden jugar un papel importante en la mejora del ajuste educativo, corregir las 

posibles carencias formativas y, de ese modo, aumentar la productividad del mercado laboral 

europeo y reducir el desempleo.  

El reciclaje formativo más allá de la educación formal es necesario, por dos razones. La 

primera, la dificultad de inserción laboral de parte de la población al acabar las etapas educa-

tivas formales. La segunda, la necesidad de adaptarse a los cambios de toda la población 

activa. Por ambas causas la empleabilidad se resiente cuando la población no está equipada 

con una variedad de competencias y habilidades que las ocupaciones actuales requieren. Estas 

abarcan desde habilidades básicas, como las numéricas, de lectura o digitales, hasta las más 

vocacionales o técnicas, así como las relacionadas con el emprendimiento y otras competen-
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cias transversales como los idiomas, el desarrollo personal y el «aprender a aprender» (Comi-

sión Europea 2023c). También son importantes las habilidades no cognitivas, como tener 

una mente abierta o aspectos como la flexibilidad, la creatividad, la innovación, la resiliencia, 

la persistencia, el trabajo en equipo, la comunicación, la iniciativa, la sociabilidad y empatía, 

la colaboración, el control emocional, la positividad o la curiosidad (Arregui et al. 2019).  

La sensibilización acerca de la importancia de la formación continua no ha generado to-

davía visiones suficientemente globales y detalladas de su realidad que permitan su compara-

ción con las detalladas visiones disponibles de la educación formal. En el caso específico de 

España, el Programa Fundación BBVA-Ivie ha realizado numerosos análisis del sistema edu-

cativo, centrados casi siempre en la educación formal (Pérez, Serrano y Uriel 2019; Serrano 

2022; Pérez, Aldás y Peiró et al. 2021). En este momento se dan las condiciones para abordar 

de nuevo la cuestión, y hacerlo desde una perspectiva ampliada. Una herramienta clave para 

ello es el conjunto de oleadas disponibles de la Encuesta del INE sobre la Participación de 

la Población Adulta en Actividades de Aprendizaje (EADA) así como su equivalente europeo 

Adult Education Survey (AES). También, en el plano internacional, son fundamentales los datos 

sobre competencias de la población adulta del Programa para la Evaluación Internacional de 

las Competencias de la Población Adulta de la OCDE (PIAAC por sus siglas en inglés) así 

como los informes internacionales de este mismo organismo. Esas fuentes de información 

pueden permitir construir una visión cuantitativa y comparativa diferente de la más conven-

cional sobre las actividades educativas, que cubra el vacío de análisis cualitativos y compren-

sivos de las modalidades educativas fuera del ámbito formal, sobre todo en lo que se refiere 

a la formación durante la etapa laboral. 

Todo este conjunto de argumentos acerca de la importancia de la educación a lo largo de 

la vida, y especialmente de la formación de adultos, contrasta con la falta de conocimiento 

sistemático sobre las actividades formativas de los adultos — y en particular de la parte de 

estos que están laboralmente activos—. Esta carencia impide contar con análisis regulares de 

su dimensión y características comparables con las actividades educativas que realizan las 

personas antes de su incorporación al mercado de trabajo. La falta de referencias básicas, 

tanto cualitativas como cuantitativas, constituye una limitación importante para evaluar con 

una perspectiva suficientemente amplia la realidad educativa de España y sus resultados. Las 

asimetrías en las imágenes de la situación educativa pueden condicionar el diseño de políticas 

educativas, sesgándolas demasiado hacia una visión convencional del sistema educativo al 

omitir una parte relevante de la formación que actualmente se necesita o lleva a cabo.  

Objetivos 

 Esta monografía tiene como objetivo fundamental abordar las mencionadas carencias de 

información sobre un aspecto clave para comprender la realidad educativa de nuestro país y 

su impacto en la adaptación del capital humano a las nuevas realidades del mercado laboral. 

Este objetivo se ha concretado en la respuesta a las siguientes preguntas: 
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¿De qué situación inicial, en relación con la Unión Europea (UE), parte España en materia 

de los niveles educativos de su población adulta? ¿Y en materia de sus niveles de competen-

cia? 

¿Cuál es la participación relativa de la población adulta española respecto a la UE en los 

distintos tipos de educación de adultos (formal, no formal e informal) y su evolución en la 

última década? 

¿Y la participación de la población adulta en estas modalidades en función de variables 

sociodemográficas clave como el nivel educativo o la edad? 

¿Cuáles son los objetivos que mueven a la población adulta a cursar las distintas modali-

dades de formación? ¿Y las razones que alegan para no formarse? 

¿Qué variables determinan la probabilidad de participar en actividades formativas y la 

intensidad de las mismas en la población adulta española? 

Respecto a los resultados de la formación de adultos, ¿cuál es la evidencia acumulada en 

la literatura respecto al efecto de la educación de adultos sobre la empleabilidad y el desarrollo 

humano? 

En el caso español, ¿hay alguna característica de nuestro mercado de trabajo respecto a 

los países de nuestro entorno que haga especialmente necesaria la formación de adultos? 

¿Déficits en los niveles educativos fruto de una generalización tardía de las enseñanzas obli-

gatorias, del abandono temprano o bajos desempeños en competencias adquiridas durante 

los procesos formativos? 

¿Puede confirmarse en el caso español los resultados positivos de la educación de adultos 

sobre la empleabilidad y los salarios? ¿Y sobre aspectos sociales como la confianza social, la 

salud o la satisfacción con la vida? ¿Cuál es el impacto relativo sobre estas variables compa-

rado con los países de nuestro entorno? 

Bajo la perspectiva de las empresas ¿qué factores de diseño, organizativos o personales 

determinan la participación de los trabajadores y el éxito de la formación ofrecida dentro de 

las mismas? ¿Qué variables hace que las empresas sean más proclives a invertir en formación 

de sus empleados? ¿Qué características tiene el marco legal que regula la formación en la 

empresa en España?  

Manteniendo la perspectiva empresarial, ¿existen diferencias entre las variables anteriores 

entre España y los principales países de nuestro entorno? 

¿Cuál es el impacto esperado de la revolución tecnológica en general y de la irrupción de 

la inteligencia artificial en particular sobre la formación de adultos, su necesidad y su diseño? 

¿Qué agentes públicos y privados y en qué cantidad están financiando la educación de 

adultos en España? 
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Aun estando el análisis centrado en el caso español, la monografía recurre siempre que es 

posible a contextualizar los análisis con la situación en los principales países de la OCDE y, 

particularmente, con los de la EU-27, sobre todo porque la necesidad y efectividad de la 

educación de adultos en nuestro país viene muy condicionada por la diferente situación de 

partida y particularidades de España en materia educativa y del mercado de trabajo. La elec-

ción de los países de referencia utilizados en cada capítulo responde a criterios de relevancia 

de la comparación con el caso español –países cercanos geográficamente, equivalentes en 

nivel de desarrollo o referentes en la educación de adultos—pero viene también muy condi-

cionada por las fuentes en dos sentidos. Por un lado, por el conjunto de países que incorpo-

ran a los análisis, más amplio cuando se trata de la OCDE y circunscrito al ámbito europeo 

cuando son datos EUROSTAT. En ambos casos se ha intentado mantener relativamente 

homogéneo el conjunto de comparación cuando España se sometía al contraste internacional 

según la fuente utilizada. Pero, por otro lado, el último dato disponible varía entre países, 

especialmente en los datos de la OCDE, lo que ha hecho que, con el objetivo de mantener 

la series lo más actualizadas posible, se haya tenido que descartar algún país del conjunto de 

comparación en determinados casos. 

También la monografía aborda estas preguntas bajo una triple perspectiva de agentes: la 

perspectiva individual de las personas que se forman o pueden hacerlo, la perspectiva de las 

empresas como formadoras o beneficiarias última de la formación de adultos y la sociedad 

en general receptora del impacto potencial de mejora de la empleabilidad y la productividad 

de la población formada. 

Metodológicamente el enfoque seguido tiene en cuenta la diversidad de destinatarios de 

la monografía a los que se aludirá posteriormente. El hecho de pretender generar un pro-

ducto de utilidad tanto para investigadores expertos, como para gestores públicos y empresas, 

hace que los enfoques metodológicos hayan de ser también diversos. La monografía hace 

uso, fundamentalmente, de una aproximación descriptiva que, dada la calidad y el rigor de 

las fuentes, permite una respuesta a las preguntas planteadas fácil de seguir por la mayoría de 

perfiles de destinatarios del trabajo. Por otro lado, cuando las fuentes lo permiten –funda-

mentalmente cuando se dispone de microdatos--  se ha optado por analizar los determinantes 

de  las decisiones individuales de la población analizada mediante análisis multivariante mu-

cho más preciso en analizar el impacto de las variables sobre las variables dependientes. En 

cualquier caso, siempre se ha intentado comentar los resultados de una manera asequible 

para un lector promedio. 
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Estructura de la monografía 

La monografía, al margen de esta introducción, se estructura en cinco capítulos, entre los 

que se incluye uno de conclusiones. 

El primero ofrece una panorámica de la formación en España centrada en la población 

adulta –25 años o más— situando las tendencias más recientes y la situación actual del caso 

español en el contexto de los países de la Unión Europea. En concreto se analiza la situación 

actual en cuanto a niveles de estudios terminados de la población y competencias básicas en 

términos relativos a otros países; se analiza la estructura del sistema educativo español y la 

participación de la población adulta dentro del alumnado total en diversos niveles de ense-

ñanza a lo largo del ciclo vital de las personas; se evalúa la propensión a la formación de esta 

población en un conjunto cada vez más diverso y complejo de posibilidades formativas: edu-

cación formal, no formal y aprendizaje informal. 

El capítulo 2, a partir de la información más reciente y detallada ofrecida por la última 

Encuesta sobre Participación de la Población Adulta en Actividades de Aprendizaje (EADA-

2022) del INE, y bajo la perspectiva de la persona que se forma, muestra una panorámica de 

las principales características de las actividades formativas de los adultos en España, la rela-

ción con el mundo laboral y los obstáculos que la frenan. Se ofrece un análisis econométrico 

multivariante de los factores que influyen en la formación de los adultos en términos de 

participación o no, frecuencia e intensidad de esta participación, distinguiendo los diferentes 

tipos de formación. Finalmente se plantea el análisis del caso español en términos compara-

tivos con otros países de nuestro entorno, así como una perspectiva temporal del mismo. 

El capítulo 3 se centra en el análisis de los resultados de la inserción laboral. Por ello 

comienza evaluando la evidencia empírica a nivel internacional sobre cuáles son los resulta-

dos de la educación de adultos en términos de empleabilidad, salarios y beneficios de carácter 

no económico como la satisfacción con la vida, la confianza social o la salud. Continúa ana-

lizando las razones que, en el caso español, pueden reforzar la necesidad de la formación de 

adultos como vía para compensar los déficits formativos derivados del abandono temprano 

de la formación o de generaciones afectadas por una menor generalización de la educación 

obligatoria. Se evalúa el papel de la formación de adultos como herramienta para la mejora 

de la empleabilidad tras evidenciar los déficits competenciales relativos del caso español res-

pecto a nuestro entorno más cercano en términos de desarrollo económico. El capítulo ana-

liza el impacto que la revolución tecnológica y la inteligencia artificial están teniendo sobre la 

necesidad de formación de la población adulta y cómo están reaccionando los empleadores 

ante la necesidad de abordar los cambios previsibles en las competencias de los puestos de 

trabajo. El capítulo termina analizando la financiación del gasto en formación de adultos por 

los distintos agentes: sector público, empresas y familias. 
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El capítulo 4 analiza, mediante una revisión de la literatura, los factores que influyen en la 

formación en la empresa y su aplicación al caso español, partiendo del análisis de la teoría del 

capital humano que concibe la formación financiada por la empresa como una inversión en 

intangibles. Se evalúan los condicionantes de participar en esa formación y que esta tenga 

éxito, profundizando en el marco regulatorio de la formación en la empresa para evaluar si 

ese marco incentiva o desincentiva la formación dados los factores detectados. El capítulo 

finaliza con una comparación con el entorno europeo de los niveles de formación en la em-

presa con objeto de explicar la infradotación formativa de las empresas españolas. 

Finalmente, en el quinto y último capítulo se sintetizan las principales conclusiones, aten-

diendo también a sus implicaciones en términos de posibles políticas y actuaciones de mejora 

por parte de los diferentes actores relevantes. 

Destinatarios y agradecimientos 

Entendemos que los contenidos de la presente monografía resultan de interés para los 

responsables del diseño de las políticas educativas, en la medida en que no puede ignorarse 

la conexión entre cuestiones como el abandono o los déficits competenciales de los egresados 

en los distintos niveles educativos formales con el papel central que la educación de adultos 

puede jugar en su corrección. También la monografía puede ser de gran utilidad para quienes 

han de diseñar políticas activas de empleo, puesto que la empleabilidad viene muy determi-

nada en un periodo tan revolucionario en términos tecnológicos por la capacidad del capital 

humano de absorber nuevas competencias ajustadas a las demandas del mercado, y la for-

mación de adultos se convierte en componente esencial en el diseño de esas políticas. Tam-

bién el sistema educativo, especialmente el universitario, podrá en esta monografía encontrar 

base para visualizar el reto al que la formación a lo largo de la vida les arroja. En un entorno 

tan cambiante como el señalado, no solo es necesario la adaptación diligente de los planes de 

estudios para los pertinentes ajustes competenciales con las demandas del mercado de tra-

bajo, sino que esa adaptación ha de trasladarse a los egresados de cursos anteriores a través 

de procesos de reciclaje competencial flexibles en formatos al estar dirigidos, en muchos 

casos, a trabajadores en activo. El reto no es menor para las empresas, máxime con un tejido 

con tal peso de las pequeñas y medianas empresas. Entender que la formación de sus em-

pleados no es una opción, sino un determinante de la productividad, creemos que es un 

resultado que se deriva de los resultados de esta monografía y del mismo han de sacar las 

debidas conclusiones las administraciones responsables del diseño del marco legal que regula 

la formación en la empresa. 

Los autores agradecen a la Fundación BBVA el estímulo para el desarrollo de la investi-

gación y el apoyo ofrecido para su ejecución desde el más completo respeto al criterio e 

independencia de los autores, por lo que estos son los únicos responsables del contenido de 

la monografía. Este volumen es una obra colectiva y su autoría es compartida por todo el 

equipo de investigación. En el proceso de elaboración se han asumido conjuntamente los 
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resultados del proyecto, mediante el intenso debate que ha tenido lugar durante su desarro-

llo. Sin perjuicio de lo anterior, la responsabilidad en la elaboración de los capítulos de la 

monografía se ha repartido dentro del equipo. Del capítulo 1 se han encargado Lorenzo 

Serrano, Laura Hernández e Irene Zaera. Los dos primeros autores también son responsables 

del capítulo 2. Joaquín Aldás, Irene Zaera y Laura Hernández han desarrollado el capítulo 3, 

mientras que Adrián Todolí e Irene Zaera se han encargado del capítulo 4. Todo el equipo 

ha participado en las versiones finales de los capítulos y en la elaboración del capítulo de 

conclusiones y recomendaciones. 

Los autores agradecen a Belén Miravalles el riguroso proceso de documentación y a Ma-

ricruz Ballesteros su cuidadosa y eficaz edición de la monografía. También desean agradecer 

los comentarios y sugerencias realizados por los revisores que, con total sinceridad, han con-

tribuido con su visión crítica y constructiva a mejorar significativamente la obra que el lector 

tiene en sus manos. 
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1. Dimensión y perfiles de las actividades formativas en adultos 

 

La formación es esencial para el desarrollo de las personas, condicionando de modo sus-

tancial las oportunidades con que cuentan, así como las metas a su alcance y la capacidad 

para lograrlas. En definitiva, el horizonte vital de los individuos cambia con la educación, 

influyendo activamente en cómo acaban siendo las personas y sus vidas. Por ese motivo el 

derecho a la educación cobra una importancia especial. En su artículo 13 el Pacto Interna-

cional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales de la Organización de las Naciones 

Unidas reconoce el derecho universal a la educación para garantizar el pleno desarrollo de la 

personalidad humana y del sentido de su dignidad y ayudar a todas las personas a participar 

efectivamente en la sociedad. El derecho a la educación se plantea así en términos de condi-

ción necesaria para la consecución de otros derechos humanos. En el caso de España el 

derecho a la educación para todos viene reconocido por el artículo 27 de la Constitución con 

vistas a lograr el pleno desarrollo de la personalidad humana en el respeto a los principios 

democráticos de convivencia y a los derechos y libertades fundamentales. 

Sin embargo, existe ciertamente una diferencia apreciable entre esos deseos que confor-

man la legislación y la realidad, con un cumplimiento imperfecto y desigual por territorios y 

colectivos a pesar de los crecientes recursos empleados en materia educativa (OCDE 2024a). 

En el caso concreto de España hay que señalar que el sistema educativo ha alcanzado ya un 

notable grado de complejidad y desarrollo en términos de despliegue por todo el territorio o 

universalización, ampliación y gratuidad de la escolarización obligatoria, así como de progre-

siva generalización de las enseñanzas posobligatorias y la educación infantil (Pérez et al. 2019; 

INEE 2024; Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades 2024, 2025a; Cuenta et al. 

2024), aunque con resultados más discretos en términos de competencias adquiridas (OCDE 

2023a).  

En España las consecuencias de un desarrollo inicial más lento del sistema educativo, con 

una universalización relativamente tardía del acceso a los diferentes niveles de enseñanza 

(Pastor y Serrano 2015; Serrano y Soler 2014), son todavía claramente apreciables en unas 

muy notables diferencias generacionales, con niveles de estudios terminados menos avanza-

dos para los mayores y también según el territorio o las condiciones socioeconómicas fami-

liares (Peiró y Serrano 2024; Serrano y Soler 2025). Las perspectivas futuras, marcadas por el 

envejecimiento de la población, apuntan a una creciente relevancia de los colectivos con 

edades más allá de las típicas en los procesos de enseñanza más habituales hasta hoy, cuyo 
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final convencionalmente puede situarse en los 24 años. Ese proceso aumentará la importan-

cia de la población mayor de 25 años como vector de demanda de formación, especialmente 

en la educación superior y la educación no formal (Pastor 2019, 2024) frente al peso de las 

cohortes de jóvenes más reducidas (Comisión Europea 2024).  

El objetivo de este capítulo es ofrecer una panorámica de la formación en España centrada 

en la población de 25 o más años, situando las tendencias más recientes y la situación actual 

del caso español en el contexto de los países de la Unión Europea. Para ello se hace uso de 

los datos de las diferentes estadísticas educativas y de mercado de trabajo nacionales y de 

Eurostat, incluidos los microdatos de la última Encuesta sobre la Participación de la Pobla-

ción Adulta en Actividades de Aprendizaje (EADA-2022) y la Encuesta de Población Activa 

(EPA) del INE, sus equivalentes europeos (Adult Education Survey, AES, y EU-Labour Force 

Survey), así como los datos sobre competencias de la población adulta de la última oleada del 

Programa para la Evaluación Internacional de las Competencias de la Población Adulta de la 

OCDE (PIAAC por sus siglas en inglés). 

El capítulo se estructura, tras esta introducción, en cuatro apartados. En el primero se 

analiza la situación actual en cuanto a niveles de estudios terminados de la población y com-

petencias básicas en términos relativos con otros países. En el apartado 2 se muestra la es-

tructura del sistema educativo español y se examina la participación de la población de 25 o 

más años dentro del alumnado total en los diversos niveles de enseñanza a lo largo del ciclo 

vital de las personas. La comparación con otros países de la UE y el caso específico de los 

estudios universitarios reciben especial atención. También se analiza el fenómeno en térmi-

nos de la propensión a la formación de la población de 25 o más años, esto es, del porcentaje 

de la misma que está formándose en cada uno de los niveles de enseñanza. En el apartado 3 

se amplía el foco del análisis para abarcar el conjunto cada vez más diverso y complejo de 

posibilidades formativas: educación formal, educación no formal y aprendizaje informal. Fi-

nalmente, el apartado 4 sintetiza las principales conclusiones del capítulo. 

1.1. Niveles educativos y competencias de la población de 25 o más años 

En la actualidad la población de 25 o más años muestra niveles educativos apreciables 

(gráfico 1.1). Esta monografía se centra en la población de 25 o más años, pero el límite de 

edad superior varía en función de las características de la fuente estadística utilizada. En este 

caso, a nivel europeo, la Labour Force Survey (LFS), al cruzar niveles educativos y edades, solo 

ofrece estos grupos: 25-34, 35-44, 45-54 y 55-74 años. Si bien una parte sustancial de la po-

blación solo cuenta con la educación más básica (el 39,1% de las personas de 25 a 74 años 

tiene como mucho los estudios obligatorios), un 22,1% tiene algún tipo de estudios secun-

darios posobligatorios (9,4% FP media, 12,7% Bachillerato) y un 38,8% estudios superiores 

(FP superior o estudios universitarios). Este patrón responde al típico de un reloj de arena, 

con una escasez relativa de estudios medios y un peso importante de los estudios más básicos, 

un rasgo característico del caso español respecto al de otros países. 
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Ese aspecto diferencial complica el análisis comparativo de la situación de España. Por 

una parte, la difusión de los estudios superiores es muy notable, situando a nuestro país en 

la 12ª posición del ranking europeo, notablemente por encima de la media EU-27 (33,5%), 

con una ventaja muy destacada respecto a Portugal, Italia y algunos países centroeuropeos o 

del Este (donde el porcentaje no llega al 20%) y solo por detrás de Irlanda, Luxemburgo, los 

países escandinavos, las repúblicas bálticas, Chipre, Bélgica, Países Bajos y Francia. Por otra 

parte, la diferencia respecto a algunos de esos países es muy considerable (15,6 puntos res-

pecto a Irlanda, 9 puntos respecto a Suecia) y ofrece un margen de mejora todavía muy im-

portante. Por otra parte, atendiendo al otro extremo del espectro educativo, España (39,1% 

sin estudios posobligatorios) es uno de los países con más población con apenas estudios 

básicos o sin ellos, después de Portugal (45,5%) y junto con Italia (37,7%) y Malta (36,3%). 

Esto contrasta con la media EU-27 (22,1%) y especialmente con casos como Lituania, Polo-

nia, Chequia o Eslovaquia, donde ese porcentaje no llega al 10%, dibujando un panorama de 

retraso sustancial, a diferencia de lo que sucede con los estudios superiores, pero ofreciendo 

de nuevo amplios márgenes de mejora. 

Esa situación un tanto paradójica responde en buena medida al ya mencionado retraso en 

el desarrollo educativo, con unas oportunidades en el pasado mucho más limitadas en España 

para las generaciones mayores, junto con la persistencia de tasas relativamente elevadas de 

abandono educativo temprano y la menor relevancia hasta no hace tanto de la Formación 

Profesional como alternativa real a otros estudios de naturaleza más académica como el Ba-

chillerato (Serrano y Soler [dirs.] 2025). En algunos países, especialmente en los centroeuro-

peos, los estudios de FP media representan más del 30%, el 40% e incluso el 60% (como en 

Eslovaquia y Chequia) del total.  

Por otra parte, la situación es muy diversa según la cohorte de edad de que se trate (gráfico 

1.2). En España los estudios superiores van cobrando fuerza con la juventud de la cohorte, 

pasando del 27,4% para la población de 55 a 74 años al 52,6% para los menores de 35 años, 

aunque el salto más considerable (14,6 puntos porcentuales) es el que hay entre los mayores 

de 55 años y la cohorte entre 45 y 54 años, que ya se formó íntegramente con el sistema 

educativo nacido de la Ley General de Educación de 1970. En el caso de los estudios básicos 

la evolución es justamente la contraria. Estos pasan de ser mayoritarios entre los mayores de 

55 años (51,5%) a representar solo un 24,7%, tras una evolución de continua mejora cohorte 

a cohorte, pero de nuevo especialmente acusada entre la población de 45 a 54 años y los 

mayores de 55 años. Los estudios secundarios posobligatorios se caracterizan, por el contra-

rio, por una notable estabilidad siempre en torno al 22%, aunque con un cierto aumento de 

la importancia relativa de la FP, que pasa del 7,9% al 10,6%, y la moderación del Bachillerato 

(del 13,2% al 12,1%). 
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GRÁFICO 1.1: Distribución de la población entre 25 y 74 años por niveles educativos 

alcanzados. Países EU-27, 2024  

(porcentaje) 

 

Nota: Ordenación de los países de mayor a menor peso de los estudios superiores. Los datos disponibles de la 

EU-LFS de Eurostat ofrecen información para grupos de edad hasta 74 años, sin poder acotar el límite de edad 

superior (25-34, 35-44, 45-54, 55-74). En Luxemburgo la categoría de FP de grado medio incluye el total de se-

cundaria posobligatoria. 

Fuente: Eurostat (EU-LFS).  
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Esa evolución es similar en términos cualitativos a la media de la EU-27 en sus grandes 

líneas (incremento de los estudios superiores, caída de los básicos, estabilidad de la secundaria 

posobligatoria). Por otra parte, los rasgos diferenciales muestran una gran persistencia (más 

porcentaje de estudios superiores y estudios básicos en España que la media EU-27, así como 

menos de secundaria posobligatoria, sobre todo por la gran diferencia existente en FP media). 

Algunos de esos rasgos incluso se intensifican, como ocurre con el peso de los estudios su-

periores, con una diferencia favorable a España de 3,5 puntos porcentuales en la cohorte 

mayor de 55 años que crece hasta los 8,5 puntos para los menores de 35 años. Por otra parte, 

es llamativa la resistencia al descenso del peso del colectivo con solo estudios básicos en 

España. Para la cohorte de 25 a 34 años su peso es todavía de un 24,7% (uno de cada cinco 

jóvenes de esa edad), un porcentaje muy elevado y similar, por ejemplo, a la actual media de 

la EU-27 para la población de 55 a 74 años. 

GRÁFICO 1.2: Distribución de la población entre 25 y 74 años por niveles educativos 

alcanzados y cohortes de edad. España y EU-27, 2024  

(porcentaje) 

 

 

Nota: Los datos disponibles de la EU-LFS de Eurostat ofrecen información para grupos de edad hasta 74 años, 

sin poder acotar el límite de edad superior (25-34, 35-44, 45-54, 55-74).  

Fuente: Eurostat (EU-LFS). 
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Estos datos perfilan un panorama que combina notables avances (generalización de los 

estudios superiores, que ya son mayoritarios entre los más jóvenes y resultan más habituales 

que en el conjunto de la Unión Europea) con aspectos menos positivos (como la persistencia 

de colectivos muy numerosos con poca formación o la escasez relativa de perfiles de forma-

ción profesional). 

Por otra parte, hay que tener en cuenta que lo relevante en última instancia es el nivel de 

competencias de las personas para afrontar los problemas y desafíos en su día a día, tanto en 

la actividad laboral como en otras esferas de la vida. En este sentido cada vez resulta más 

evidente que ese es el factor clave más que el mero número de años de enseñanza cursados 

o el nivel de estudios oficialmente terminados. Los datos del Programa de evaluación de 

competencias de la población adulta de la OCDE (PIAAC por sus siglas en inglés) permiten 

considerar ese aspecto particular y situar a España en el contexto de otros países desarrolla-

dos. En términos sintéticos el informe PIAAC es, por así decirlo, el PISA para adultos, un 

estudio que evalúa las competencias básicas (lectura, ciencias y resolución adaptativa de pro-

blemas, competencia esta última que sustituye a la resolución de problemas en entornos in-

formatizados de PIAAC-2012) de la población de 16 a 65 años. 

Los resultados de PIAAC-2023 sitúan a España en una posición muy discreta, con un 

nivel promedio por debajo del conjunto de la OCDE en las tres competencias consideradas 

para el caso de la población entre 25 y 65 años (gráfico 1.3). La distancia es muy considerable 

respecto a algunos de los países líderes en competencias (Japón, países escandinavos, Suiza, 

Alemania, Canadá, Países Bajos o Bélgica). En el caso de los pertenecientes a la EU-27 hay 

una correspondencia general de estos líderes con los países caracterizados en materia educa-

tiva por contar con poca población con estudios básicos y un peso sustancial de la FP media 

o los estudios superiores. Esto no es de extrañar porque, lógicamente, en general hay una 

clara relación positiva entre el nivel de estudios terminados y el nivel de competencias básicas, 

tanto entre países como dentro de cada país. Por otra parte, las diferencias de competencias 

a igualdad de estudios terminados son también muy sustanciales y contribuyen de forma 

importante a las diferencias entre países. En el caso de España ambos factores (niveles de 

estudios terminados en general algo más escasos y niveles de competencias más bajos a igual-

dad de estudios terminados que en otros países) contribuyen a la brecha en competencias 

respecto a la media de la OCDE. 
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GRÁFICO 1.3: Puntuaciones PIAAC Ciclo 2 (2023). Población de 25 a 65 años.  

Países OCDE 

a) Matemáticas b) Lectura c) Resolución adaptativa de problemas 

   
Nota: Ordenación de los países de mayor a menor puntuación en cada una de las dimensiones evaluadas en 

PIAAC 2023. 

Fuente: OCDE (2025a). 

 

Hay que señalar que esa brecha es creciente con la juventud de la cohorte. Por ejemplo, 

en matemáticas pasa de -6,3 puntos PIAAC al comparar personas de 55 a 65 años a triplicarse 

hasta los -18,3 puntos al comparar jóvenes de 25 a 34 años. Esta evolución es el resultado 

neto de dos tendencias opuestas. Por una parte, una convergencia gradual, pero todavía in-

completa, en términos de niveles de estudios terminados que tiende a reducir la brecha. Por 

otra parte, un creciente diferencial desfavorable para España en el nivel de competencias a 

igualdad de nivel de estudios terminados. En realidad, todo el incremento de la brecha con 

la OCDE entre generaciones puede atribuirse a este último factor (Serrano y Soler 2025). 
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1.2. Educación formal, sistema educativo y alumnado de 25 o más años 

La formación, especialmente en el caso de los adultos, ha experimentado transformacio-

nes muy notables en las últimas décadas, adoptando progresivamente un conjunto de moda-

lidades cada vez más diverso abiertas a la participación de conjunto más amplio y heterogé-

neo de oferentes de esa formación. Sin embargo, sigue siendo cierto que la mayor parte de 

la formación se adquiere todavía a través de la educación formal durante el periodo de esco-

larización obligatoria, que en España concluye a los 16 años, los estudios de secundaria po-

sobligatoria (bachillerato o formación profesional media) y los estudios (universitarios o for-

mación profesional superior). El análisis de este apartado se va a centrar precisamente en lo 

que ocurre en esos niveles de enseñanza, dejando para apartados posteriores el caso de alter-

nativas más flexibles y cada vez más difundidas como la educación no formal o incluso el 

aprendizaje informal.  

En cualquier caso, hay que destacar que, al margen de la prevalencia de las enseñanzas del 

sistema educativo y su importancia hasta los 24 años de edad, la formación ha pasado a 

convertirse en un proceso de naturaleza más permanente a lo largo de la vida del individuo 

para evitar, entre otras cosas, desajustes entre las competencias y conocimientos de los tra-

bajadores y los requerimientos de los empleos, cambiantes a lo largo del tiempo, obligan cada 

vez más a un continuo esfuerzo formativo para asegurar una situación laboral satisfactoria y 

evitar alternativas menos favorables, marcadas por periodos de paro o empleos más tempo-

rales y de menos calidad, peores para el trabajador y el conjunto de la sociedad (Alba Ramírez 

1993; Budría y Moro Egido 2008; Jaumotte 2011; Murillo, Rahona y Salinas 2012; Hernández 

y Serrano 2012; Vandeplas y Thum-Thysen 2019). La educación ya no puede considerarse 

una etapa temporal con un punto final bien definido previo al inicio de la vida laboral y que 

termina al abandonar el sistema educativo reglado, sea con la secundaria obligatoria, un título 

de bachillerato o de FP o una titulación universitaria. Este concepto de un periodo acotado 

que terminaría en todo caso a mediados de la veintena ha sido superado por la realidad 

(OCDE 2023a, 2025b; Peiró y Serrano 2024), especialmente en un contexto de acelerada 

digitalización de las economías y las sociedades (Peiró 2024) y su lugar ha sido ocupado por 

una perspectiva de la formación como esfuerzo continuo en el tiempo, aunque con una in-

tensidad que puede ser variable según la edad de la persona y las circunstancias del entorno. 

En el estado actual de la formación parece evolucionar hacia un patrón en el que a lo largo 

de la vida pueden distinguirse cuatro momentos críticos para la formación (OCDE 2025b). 

Los dos primeros tienen que ver con el periodo escolar más tradicional: la primera infancia 

y la adolescencia media y tardía, con el riesgo del abandono temprano educativo y, posterior-

mente, la posibilidad de proseguir con estudios superiores o no. Los otros dos corresponden 

ya a la vida adulta: el primero hacia la mitad de la carrera profesional, con la posibilidad de 

invertir en educación y complementar la formación previa, y el segundo con la proximidad 
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de la jubilación. En estos periodos críticos la importancia del marco institucional y las políti-

cas públicas y de empresa cobran especial importancia.   

En cualquier caso, como se señalaba, a la extensión temporal del periodo formativo se 

une la ampliación de las posibles modalidades formativas, con combinaciones de actividades 

de educación formal y no formal o, incluso, de aprendizaje informal, con sus distintas carac-

terísticas particulares. 

Pese a toda esa diversidad formativa, el sistema educativo español sigue estando muy 

orientado a la formación de los jóvenes al igual que sucede en la mayoría de los países, siendo 

la población típica de referencia la que va de los 0 a los 24 años. Así, por ejemplo, la población 

de 0 a 24 años es la considerada habitualmente en los análisis de financiación autonómica 

para definir la unidad de necesidad de gasto en educación. Esto resulta especialmente evi-

dente en el caso de la enseñanza de régimen general. Esta comprende diferentes niveles de 

enseñanza: infantil, primaria, secundaria obligatoria, bachillerato o formación profesional de 

grado medio, formación profesional de grado superior y estudios universitarios. En este sen-

tido, el sistema español se caracteriza en la actualidad por la escolarización obligatoria desde 

los 6 hasta los 16 años y la gratuidad del segundo ciclo (de 3 a 6 años) de la educación infantil. 

En resumen, un estudiante representativo que curse satisfactoriamente cada uno de los nive-

les de enseñanza hasta obtener un máster universitario participa en el sistema desde su más 

tierna infancia hasta los 23 o 24 años de edad, a lo que hay que añadir la posibilidad de 

continuar con estudios de doctorado.  

Por otra parte, el sistema también contempla la adecuación de estas enseñanzas al alum-

nado con necesidades educativas especiales, la educación a distancia para quien no puede 

asistir con regularidad a un centro docente y la educación de las personas adultas. En paralelo 

el sistema cuenta con enseñanzas de régimen especial relativas a enseñanzas artísticas, de 

idiomas o deportivas (esquema 1.1). 

Las estadísticas de educación y formación de Eurostat ofrecen información comparable 

para España y el resto de los países de la Unión Europea sobre el alumnado por niveles 

educativos y edad del estudiante. La desagregación de Eurostat por grupos de edad, en este 

caso (Education and training), ofrece los siguientes tramos: 25-34, 35-44, 45-54 y 55 o más años. 

En el caso de España el total de alumnos de 25 o más años superaba ligeramente la cifra de 

1,26 millones en 2023, cifra que con los datos del Ministerio de Educación, Formación Pro-

fesional y Deportes aumentaría hasta un total de 1,6 millones incluyendo la educación no 

formal de personas adultas1. Estos alumnos se encuentran especialmente concentrados en la 

 
1 En el capítulo 3, a partir de las estadísticas del Ministerio de Educación, Formación Profesional y Deportes 
se estima que el alumnado de 25 años o más asciende a 1,6 millones, debido a la distinta consideración de las 
enseñanzas incluidas en el cálculo. En concreto, la estimación parte de la educación posobligatoria y añade otras 
enseñanzas, como la educación no formal de personas adultas y enseñanzas en otros idiomas. 
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educación universitaria (más de 650.000 estudiantes2) pero también con una presencia signi-

ficativa en otros niveles de enseñanza, sobre todo posobligatoria. Los estudios universitarios 

de diverso tipo representaban el 51,4%, la Formación Profesional superior otro 16,1%, la 

secundaria posobligatoria el 23,5% y el restante 8,9% correspondía a la enseñanza obligatoria 

(gráfico 1.4). Pese al carácter predominante de los estudios superiores, especialmente univer-

sitarios, común al resto de países europeos, el caso español se caracteriza por una mayor 

presencia de la enseñanza obligatoria y de la secundaria posobligatoria. En este aspecto hay 

más semejanzas con países como Suecia, Irlanda, Bélgica, Rumanía o Finlandia que con otros 

como Croacia, Chipre, Grecia, Alemania, Austria, Chequia, Lituania, Francia, Bulgaria o Ita-

lia, en los que los estudios universitarios suponen más del 80% del alumnado total de 25 o 

más años. 

Naturalmente ese patrón muestra una notable heterogeneidad por cohortes de edad (grá-

fico 1.5). Los estudios universitarios solo representan el 30,1% de los alumnos de más de 55 

años, un porcentaje solo algo más alto que la enseñanza obligatoria (29,4%), pero la situación 

cambia progresivamente con la juventud de la cohorte. Así, para los jóvenes de 25 a 34 años 

los estudios universitarios suponen el 62,3% del alumnado mientras que apenas un 4,6% 

corresponde a la enseñanza obligatoria. El otro tipo de estudios superiores, la FP superior, 

crece desde un escaso 4,6% para los más mayores hasta representar un 19,2% para la cohorte 

de 35 a 44 años o un 17,1% para la de 25 a 34 años. Con el paso de las generaciones se 

observa una cierta convergencia con el patrón medio EU-27, pero incluso en el caso de lo 

más jóvenes hay diferencias apreciables, aunque limitadas al reparto entre tipos de estudios 

superiores, con un menor peso de los universitarios (62,3% frente a una media EU-27 de 

77,2%) y mayor presencia de la FP superior (17,1% frente a 3,7%). La comparación con 

países de referencia especial, como Alemania, Francia y Países Bajos muestra diferencias más 

sustanciales. En estos países la enseñanza obligatoria es prácticamente inexistente, mientras 

que los estudios universitarios tienen mucha más presencia entre la población de 25 o más 

años y, en particular, entre los jóvenes de 25 a 34 años (con porcentajes por encima del 80% 

en Francia y Alemania). 

 
2 Debido al diferente uso de clasificaciones entre Eurostat y el Ministerio de Ciencia, Innovación y Universida-
des, las cifras ofrecidas en este capítulo y el capítulo 3 no coinciden. En el capítulo 3 los grados universitarios 
de régimen especial se muestran de forma independiente, a diferencia de en este capítulo. 
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ESQUEMA 1.1: Estructura del sistema educativo español. LOMLOE 

 
Fuente: elaboración propia. 
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GRÁFICO 1.4: Distribución de los matriculados en educación formal por niveles edu-

cativos alcanzados. Matriculados de 25 o más años. Países EU-27, 2023  

(porcentaje) 

 

 

Nota: Ordenación de los países de mayor a menor peso de la educación universitaria. Los datos disponibles de 

Education and training de Eurostat ofrecen información para grupos de edad hasta 55 o más años, sin poder 

acotar el límite de edad superior (25-34, 35-44, 45-54, 55 o más años).  

Fuente: Eurostat (Education and training).
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GRÁFICO 1.5: Distribución de los matriculados en educación formal por niveles edu-

cativos alcanzados y grupos de edad. Matriculados de 25 o más años. 

España, EU-27, Alemania, Francia y Países Bajos, 2023  

(porcentaje) 

 

Nota: Los datos disponibles de Education and training de Eurostat ofrecen información para grupos de edad hasta 

55 o más años, sin poder acotar el límite de edad superior (25-34, 35-44, 45-54, 55 o más años). 

Fuente: Eurostat (Education and training). 
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En ese sentido, la población de 25 o más años juega un papel muy diferente en términos 

de demanda educativa en los distintos tipos de enseñanza (cuadro 1.1). En España su impacto 

en la enseñanza obligatoria, aunque por encima de la media europea, es muy escaso (apenas 

un 1,8% del total de alumnos matriculados en ese nivel). Sin embargo, su importancia es 

considerable para la secundaria posobligatoria (15,3% de los alumnos matriculados en FP 

media o Bachillerato), bastante por encima de lo habitual en el conjunto de la EU-27 (9,7%). 

En cualquier caso, el nivel de enseñanza donde su peso es más evidente es la educación 

superior (36,1% de los matriculados en FP superior y estudios universitarios), una situación 

prácticamente idéntica a la del conjunto de la Unión Europea (36,2%). España ocupa en este 

ámbito una posición intermedia. La población de 25 o más años es más relevantes dentro del 

sistema de enseñanza superior que en Francia, Bélgica, Eslovenia o Portugal (todos con por-

centajes del 28% o inferiores), pero mucho menos que en Finlandia, Suecia, Dinamarca, 

Grecia, Chipre o Luxemburgo (con porcentajes entre el 50% y el 60% en la matrícula). Por 

el contrario, en la enseñanza secundaria posobligatoria el peso de los matriculados de 25 o 

más años es uno de los más altos, por detrás solo de Finlandia, Suecia, Estonia, Dinamarca, 

Países Bajos, Bélgica e Irlanda. 

Por otra parte, la principal proporción de la demanda educativa de la población de 25 o 

más años se concentra en las cohortes de 35 a 44 años y, sobre todo, de 25 a 34 años (cuadro 

1.2). En el caso de España esas cohortes suponen el 10,4% y el 18,9% de la matrícula total 

en FP Superior y el 22,5% y el 7,7% de la universitaria. Por el contrario, el peso de los ma-

yores de 45 años supone menos del 7% en cualquiera de estos dos tipos de estudios. Este 

perfil es similar al patrón medio en la Unión Europea, aunque en este último caso en los 

estudios universitarios el sesgo hacia las cohortes más jóvenes es todavía más acusado. 

Asimismo, en general no se observan cambios demasiado sustanciales durante la última 

década (gráficos 1.6 a y 1.6 b) ni en España, ni tampoco en el conjunto de la EU-27 o los 

países elegidos como referencia, con la excepción parcial de Países Bajos. En este último caso 

se observan aumentos notables del peso de la población de 25 o más años en la matrícula 

total, tanto en la secundaria posobligatoria (+11,2 puntos porcentuales) como en la educa-

ción superior (+6,9 puntos). 
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CUADRO 1.1: Peso del alumnado matriculado de 25 o más años sobre el total de 

alumnado matriculado, por grandes niveles educativos.  

Países EU-27, 2023  

(porcentaje) 

  
Hasta secundaria 

obligatoria 
Secundaria  

posobligatoria 
Estudios  

superiores 

Finlandia 0,3 38,2 60,0 

Suecia 7,1 25,5 58,8 

Dinamarca 0,0 18,7 53,3 

Grecia 0,5 6,8 52,7 

Chipre 0,0 1,5 51,3 

Luxemburgo 0,1 5,8 50,0 

Austria - 6,1 49,2 

Alemania 0,1 9,7 49,0 

Estonia 0,4 20,0 48,7 

Malta 0,0 3,0 47,1 

Letonia 0,1 4,9 46,0 

Hungría 0,2 12,4 36,9 

EU-27 0,9 9,7 36,2 

España 1,8 15,3 36,1 

Bulgaria 1,0 4,5 35,8 

Italia 2,3 2,4 35,8 

Polonia 0,0 7,2 33,7 

Lituania 0,4 9,4 32,9 

Rep. Checa 0,1 5,5 31,7 

Países Bajos 0,1 19,9 31,2 

Irlanda 1,3 15,7 29,0 

Croacia - - 28,8 

Eslovaquia 0,1 5,7 28,8 

Rumanía 0,3 14,5 28,7 

Portugal 2,1 10,8 28,1 

Eslovenia 0,1 4,4 26,8 

Bélgica 4,7 16,7 20,1 

Francia 0,0 2,6 16,4 

 

Nota: Ordenación de los países de mayor a menor peso de los estudios superiores. Los datos disponibles de 

Education and training de Eurostat ofrecen información para grupos de edad hasta 55 o más años, sin poder 

acotar el límite de edad superior (25-34, 35-44, 45-54, 55 o más años). 

Fuente: Eurostat (Education and training). 
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CUADRO 1.2: Peso del alumnado matriculado de 25 o más años sobre el total de 

alumnado matriculado por niveles educativos y cohortes de edad.  

España y EU-27, 2023  

(porcentaje)    

 

    

Hasta  

secundaria 

obligatoria 

Secundaria  

posobligatoria 

FP 

superior 

Educación 

universitaria 
Total 

España De 25 a 34 años 0,5 5,3 18,9 22,5 6,1 

 De 35 a 44 años 0,5 4,4 10,4 7,7 3,0 

 De 45 a 54 años 0,4 3,8 4,8 4,6 2,0 

  De 55 o más años 0,5 1,8 0,8 1,7 0,9 

EU-27 De 25 a 34 años 0,3 4,6 15,2 25,6 6,0 

 De 35 a 44 años 0,3 2,6 7,1 7,3 2,1 

 De 45 a 54 años 0,2 1,7 3,2 3,1 1,1 

  De 55 o más años 0,1 0,8 0,7 1,0 0,4 
 

 

Nota: Los datos disponibles de Education and training de Eurostat ofrecen información para grupos de edad hasta 

55 o más años, sin poder acotar el límite de edad superior (25-34, 35-44, 45-54, 55 o más años).  

Fuente: Eurostat (Education and training). 

 

GRÁFICO 1.6: Evolución del peso del alumnado matriculado de 25 o más años sobre 

el total de alumnado matriculado. España, EU-27, Alemania, Francia 

y Países Bajos, 2014-2023  

(porcentaje) 

a) Educación secundaria posobligatoria b)  Estudios superiores 

 

 
Nota: Los datos disponibles de Education and training de Eurostat ofrecen información para grupos de edad hasta 

55 o más años, sin poder acotar el límite de edad superior (25-34, 35-44, 45-54, 55 o más años). 

Fuente: Eurostat (Education and training). 
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El caso de los estudios universitarios 

Los datos muestran la especial importancia de los estudios superiores para la población 

de 25 o más años, en particular de la enseñanza universitaria. Por ese motivo resulta conve-

niente examinar de forma más detallada los rasgos que caracterizan la formación universitaria 

de la población de 25 o más años a lo largo de la vida. Para ese análisis se ha partido de los 

datos de la Estadística de estudiantes del Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades. 

En primer lugar, hay que señalar la preponderancia de esta población en los estudios uni-

versitarios de naturaleza más avanzada. La población de 25 o más años representa el 20,1% 

de los estudiantes de grado, porcentaje que se incrementa hasta un 68,8% en estudios de 

máster y supera el 94,3% en los estudios de doctorado (gráfico 1.7). 

GRÁFICO 1.7: Distribución de los estudiantes universitarios matriculados por grupo 

de edad y nivel de estudios. España, curso 2024-2025   

(porcentaje) 

 
Nota: En grado, los estudiantes de 25 años se incluyen en el grupo "Menos de 25 años". 

Fuente: Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades (2025b). 

 

En segundo lugar, la universidad privada (gráfico 1.8) tiene una mayor presencia entre la 

población de 25 o más años tanto en grados (34,7% frente a 19,9% entre los menores de 25 

años), como en máster (60,1% frente a 37,0%) y en estudios de doctorado (6,9% frente a 

5,2%). En particular, la universidad privada es mayoritaria entre la población de 25 o más 

años a la hora de cursar un máster universitario, una circunstancia especialmente relevante 

desde el punto de vista de los procesos de formación continua y la actualización de compe-

tencias durante la vida laboral de los individuos.  
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GRÁFICO 1.8: Distribución de los estudiantes universitarios matriculados según ti-

tularidad de la universidad y nivel de estudios en cada grupo de edad. 

España, curso 2024-2025  

(porcentaje) 

a) Total niveles1 b) Grado 

  

c) Máster2 d) Doctorado2 

  
Nota:¹ En grado, los estudiantes de 25 años se incluyen en el grupo "Menos de 25 años[" 

2 Se excluye la modalidad "especial".  

Fuente: Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades (2025b). 

 

En tercer lugar, existen diferencias muy importantes en términos de la modalidad de la 

docencia (gráfico 1.9). En el caso de la población de 25 o más años la modalidad no presencial 

es mayoritaria en los estudios de grado (58,5%) y en máster también ronda el 45%. El pano-

rama es radicalmente distinto con los menores de 25 años, especialmente en el grado (la 

modalidad no presencial apenas supone un 5,9% del total) pero también es estudios de más-

ter (con un 18,0%).  
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GRÁFICO 1.9:  Distribución de los estudiantes universitarios matriculados según 

modalidad docente y nivel de estudios en cada grupo de edad. Es-

paña, curso 2024-2025  

(porcentaje) 

a) Total niveles¹² b) Grado 

  

c) Máster² d) Doctorado² 

  
Nota:¹ En grado, los estudiantes de 25 años se incluyen en el grupo "Menos de 25 años". 

 ²Se excluye la modalidad "especial". 

Fuente: Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades (2025b). 

 

Finalmente, también se observan diferencias significativas en cuanto al campo de estudios 

(gráfico 1.10). En el caso de los estudios de grado, la población de 25 o más años muestra 

una mayor propensión a los estudios de Arte y Humanidades o las Ciencias Sociales y Jurí-

dicas que la población más joven, en detrimento de las Ciencias o la Ingeniería y Arquitectura, 

con un comportamiento muy similar en el área de Ciencias de la Salud. Sin embargo, en el 

caso de los estudios de máster se produce una variación muy significativa. Entre la población 

de 25 o más años pierden importancia las Artes y Humanidades (14,6% en grado, 7,3% en 

máster) equiparándose al comportamiento de los más jóvenes. Sin embargo, aumenta en gran 

medida el peso de las Ciencias Sociales y Jurídicas (un 46,2% en grado, 61,0% en máster) y 
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ligeramente la Ingeniería y Arquitectura (13,3% en grado, 16,6% en máster) a costa del des-

censo ya mencionado de las Artes y Humanidades, pero también de las Ciencias y las Ciencias 

de la Salud. En los estudios de doctorado, que en cualquier caso son cursados por un número 

más reducido de personas, el rasgo más distintivo es la presencia mucho menor de las Cien-

cias entre la población de 25 o más años y la mayor importancia de la Ciencias de la Salud y, 

sobre todo, las Ciencias Sociales y Jurídicas.  

 

GRÁFICO 1.10: Distribución de los estudiantes universitarios matriculados por rama 

de enseñanza y nivel de estudios en cada grupo de edad. España, 

curso 2024-2025  

(porcentaje) 

a) Total niveles¹² b) Grado 

  

c) Máster2 d) Doctorado² 

  

Nota:¹ En grado, los estudiantes de 25 años se incluyen en el grupo "Menos de 25 años". 

2 Se excluye la modalidad "especial".  

Fuente: Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades (2025b). 
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En estos patrones se aprecia la influencia de la demanda de estudios universitarios por 

parte de personas mayores por su valor directo de consumo (en áreas como, por ejemplo, las 

Artes o la Historia) y, por otro lado, un comportamiento más ligado a procesos de inversión 

en capital humano (como los estudios de máster en áreas como las ingenierías, el derecho, la 

economía y otras ciencias sociales, por ejemplo) y la necesidad de reciclaje profesional.  

Participación de la población de 25 o más años en el sistema educativo 

El fenómeno de la participación de la población de 25 o más años también puede ser 

considerado desde la perspectiva de la propensión a formarse. En ese sentido, el porcentaje 

de población que se encuentra matriculado en alguno de los niveles de enseñanza del sistema 

educativo español es relativamente modesto (cuadro 1.3). En total solo un 3,5% de la pobla-

ción de 25 o más años lo hace, aunque ese porcentaje supera la media EU-27 (2,8%). En su 

mayor parte esa participación corresponde a estudios superiores, bien universitarios (1,8%) 

o de FP superior (0,6%), por encima de la enseñanza secundaria posobligatoria (0,8%) o la 

obligatoria (0,3%). El diferencial positivo respecto a la media europea viene dado por el ma-

yor peso de la FP superior, aspecto en que se es líder junto con Letonia. En conjunto España 

se sitúa en línea con países como Austria, Francia, Alemania, Bélgica, Países Bajos o Irlanda, 

pero a una distancia notable de Grecia y los países escandinavos, con porcentajes que superan 

el 5% o incluso el 8%, como sucede en Finlandia. El liderazgo de estos países se basa sobre 

todo en una participación especialmente intensa en estudios universitarios con porcentajes 

de entre el 3% y el 6% y, en menor medida, por los estudios de secundaria posobligatoria, 

con países, como Finlandia donde más de un 3% de la población de 25 o más años sigue ese 

tipo de enseñanzas. 

Por otra parte, la propensión a participar en el sistema educativo ha mostrado una notable 

estabilidad temporal durante la última década en el caso español, especialmente en el caso de 

la enseñanza superior (gráficos 1.11 a y 1.11 b). La estabilidad es también la tónica para el 

conjunto de la Unión Europea y países de referencia como Alemania y Francia, mientras que 

en Países Bajos se aprecia un moderado incremento acumulado a lo largo del periodo, tanto 

en secundaria posobligatoria como en estudios superiores.
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CUADRO 1.3: Peso de los alumnos matriculados sobre el total de población.  

 Personas de 25 o más años. Países EU-27, 2023  

 (porcentaje) 

 

 
Hasta 

secundaria 
obligatoria 

Secundaria 
posobligatoria 

FP 

superior 

Educación 
universitaria 

Total 

Grecia 0,06 0,37 0,00 5,78 6,20 

Finlandia 0,06 3,42 0,00 4,78 8,26 

Chipre 0,00 0,06 0,16 3,71 3,93 

Suecia 1,82 2,04 0,41 3,32 7,59 

Dinamarca 0,00 1,24 0,44 3,29 4,97 

Austria 0,00 0,32 0,25 2,89 3,45 

Alemania 0,01 0,46 0,01 2,58 3,06 

Países Bajos 0,02 1,31 0,06 2,33 3,71 

Estonia 0,08 1,08 0,00 2,12 3,28 

Malta 0,00 0,13 0,42 1,95 2,50 

EU-27 0,16 0,57 0,11 1,93 2,77 

Letonia 0,01 0,22 0,57 1,91 2,71 

España 0,31 0,82 0,56 1,79 3,47 

Italia 0,28 0,15 0,02 1,71 2,16 

Polonia 0,00 0,52 0,00 1,66 2,18 

Bulgaria 0,13 0,26 0,00 1,60 1,99 

Irlanda 0,34 1,21 0,36 1,59 3,50 

Croacia 0,00 0,00 0,00 1,57 1,57 

Lituania 0,07 0,31 0,00 1,57 1,95 

Portugal 0,25 0,53 0,05 1,44 2,27 

Hungría 0,04 0,85 0,05 1,43 2,37 

Rep. Checa 0,01 0,31 0,00 1,34 1,66 

Bélgica 0,94 1,55 0,11 1,20 3,80 

Eslovenia 0,03 0,25 0,19 1,15 1,62 

Rumanía 0,05 0,81 0,00 1,11 1,97 

Eslovaquia 0,01 0,28 0,02 0,98 1,29 

Francia 0,00 0,15 0,07 0,90 1,12 

Luxemburgo 0,03 0,34 0,04 0,78 1,20 
 

 

Nota: Ordenación de los países de mayor a menor peso de la educación universitaria. Los datos disponibles de 

Education and training de Eurostat ofrecen información para grupos de edad hasta 55 o más años, sin poder 

acotar el límite de edad superior (25-34, 35-44, 45-54, 55 o más años). 

Fuente: Eurostat (Education and training). 
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GRÁFICO 1.11: Peso de los alumnos matriculados según tipo de educación sobre el 

total de población. Personas de 25 o más años. España, EU-27, Ale-

mania, Francia y Países bajos. 2014-2023  

  (porcentaje) 

a) Educación secundaria posobligatoria 

 

b) Estudios superiores 

 
Nota: Los datos disponibles de Education and training de Eurostat ofrecen información para grupos de edad hasta 

55 o más años, sin poder acotar el límite de edad superior (25-34, 35-44, 45-54, 55 o más años). 

Fuente: Eurostat (Education and training). 

Esa situación global responde a notables diferencias de comportamiento por cohortes de 

edad (cuadro 1.4). En el caso de España la participación total es muy sustancial entre los 

jóvenes de 25 a 34 años (12,0%) y también apreciable, aunque mucho menor, para la cohorte 

de 35 a 44 años (4,6%), pero se modera hasta un porcentaje de apenas el 0,6% para los 

mayores de 55 años. Este acusado patrón decreciente con la edad obedece sobre todo a la 

participación en enseñanzas superiores, que cae del 7,5% entre los más jóvenes al 2,0% entre 

35 y 44 años para acabar situándose en el 0,2% entre los mayores de 55 años. Por otra parte, 

hay que señalar que ese perfil descendente es incluso más abrupto en el conjunto de la Unión 

Europea (del 10,9% al 0,3%), sobre todo por la acusada caída en estudios universitarios (con 

porcentajes del 8,4% entre los más jóvenes y el 0,1% entre los más mayores). 
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CUADRO 1.4: Peso de los alumnos matriculados sobre el total de población por nive-

les educativos y cohortes de edad. Personas de 25 o más años. España 

y EU-27, 2023  

(porcentaje) 

 

    
Hasta  

secundaria 
obligatoria 

Secundaria  
posobligatoria 

FP  
superior 

Educación 
universitaria 

Total 

España De 25 a 34 años 0,55 1,92 2,06 7,48 12,01 

 De 35 a 44 años 0,47 1,26 0,89 2,02 4,64 

 De 45 a 54 años 0,29 0,93 0,36 1,05 2,62 

 De 55 o más años 0,18 0,22 0,03 0,18 0,60 

  Total 25 o más años 0,31 0,82 0,56 1,79 3,47 

EU-27 De 25 a 34 años 0,37 1,71 0,40 8,37 10,85 

 De 35 a 44 años 0,28 0,87 0,17 2,12 3,43 

 De 45 a 54 años 0,15 0,51 0,07 0,85 1,59 

 De 55 o más años 0,05 0,10 0,01 0,12 0,27 

  Total 25 o más años 0,16 0,57 0,11 1,93 2,77 
 

 

Nota: Los datos disponibles de Education and training de Eurostat ofrecen información para grupos de edad hasta 

55 o más años, sin poder acotar el límite de edad superior (25-34, 35-44, 45-54, 55 o más años). 

Fuente: Eurostat (Education and training). 

 

1.3. Educación formal, educación no formal y aprendizaje informal 

El análisis de los apartados anteriores se refiere a la formación adquirida en los diferentes 

niveles de enseñanza del sistema educativo, especialmente típicos de la población de 0 a 24 

años. Sin embargo, como ya se ha señalado, la formación se ha convertido en un proceso de 

naturaleza más prolongada y continua para la población adulta caracterizada por la diversidad 

de modalidades (educación formal, educación no formal y aprendizaje informal) y las múlti-

ples posibilidades de combinarlas sucesiva o incluso simultáneamente (cuadro 1.5).  

La Encuesta sobre Participación de la Población Adulta en las Actividades de Aprendizaje 

(EADA-2022) del INE y su equivalente europeo (Adult Education Survey – AES) ofrecen in-

formación sobre la participación de la población de 18 a 69 años de edad en cualquiera de 

esas modalidades formativas, aunque con un nivel de detalle desigual según la modalidad de 

que se trate, mayor para las actividades de educación formal y no formal y más escasa para el 

aprendizaje informal. Naturalmente, hay que tener en cuenta que se trata de información 

procedente de una encuesta y las respuestas dadas por los individuos, a diferencia de los 

datos manejados anteriormente de naturaleza censal a partir de los datos completos de ma-

triculados en los centros educativos. 
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CUADRO 1.5: Definiciones EADA de actividades de aprendizaje 

Educación 
formal 

Es la educación institucionalizada, intencionada y planificada por organizaciones públi-
cas y organismos privados acreditados para ellos que, en su conjunto, constituyen el sistema 
educativo formal del país. Por definición, los programas de educación formal y las corres-
pondientes certificaciones son reconocidos oficialmente. 

El componente principal de la educación formal es la educación inicial, definida como 
aquella destinada a niños, adolescentes y jóvenes adultos antes de su incorporación al mer-
cado laboral, y que está constituida por programas educativos a tiempo completo, integrados 
en itinerarios continuos e impartidos por entidades específicas para este tipo de educación 
(colegios, institutos, universidades y otras instituciones).  

La educación formal está por tanto relacionada con la etapa educativa previa a la entrada 
en el mercado de trabajo, aunque también pueden ser considerados como parte de la edu-
cación formal aquellos programas impartidos parcialmente en el lugar de trabajo si condu-
cen a una certificación del sistema educativo y formativo oficial. También incluye la educa-
ción, destinada a cualquier edad, en la que el contenido de los programas o las certificaciones 
resultantes son equivalentes a los de la educación inicial. 

Educación 
no formal 

Es aquella educación institucionalizada, intencionada y organizada por un proveedor de 
educación pero que no está normalizada. La educación no formal se caracteriza por ser una 
alternativa o complemento a la educación formal de las personas, dentro del proceso de 
educación y formación permanente a lo largo de la vida. Va dirigida a todos los grupos de 
edad, los programas son de una duración y/o intensidad menor (habitualmente bajo la 
forma de cursos, seminarios o talleres) y no están necesariamente integrados en itinerarios 
definidos. 
El aprendizaje no formal puede por tanto tener lugar tanto dentro como fuera de las insti-
tuciones educativas y atender a personas de todas las edades. Puede cubrir programas edu-
cativos de alfabetización de adultos, educación básica extraescolar, herramientas para desen-
volverse en la vida, herramientas para el trabajo y cultura general. Los programas de apren-
dizaje no formal no deben seguir necesariamente la escalera del sistema educativo, y pueden 
tener una duración distinta. 

En este tipo de actividades se incluyen actividades de educación y formación indepen-
dientemente de su duración o propósito (relacionas con el trabajo o por motivos persona-
les): clases particulares, cursos, conferencias, charlas, talleres, seminarios y también activi-
dades orientadas a la preparación para un puesto de trabajo. 

Aprendizaje 
informal 

Es un aprendizaje deliberado, pero es menos organizado y menos estructurado y puede 
incluir por ejemplo eventos de aprendizaje (actividades) que tienen lugar en la familia, en el 
lugar de trabajo, y en la vida diaria de cada persona”. No es institucionalizado. 
Las actividades de aprendizaje informal se pueden clasificar por el medio de aprender: 
• Aprendiendo de un familiar, amigo o compañero de trabajo, es decir, las lecciones pro-
porcionadas por los miembros del hogar u otras personas, como familiares, conocidos o 
vecinos. 
• El uso de materiales impresos (libros, revistas profesionales, etc.), es decir, estudiar un 
tema con libros, revistas profesionales, etc. 
• Utilización de dispositivos electrónicos (con o sin conexión a Internet) tales como orde-
nadores, tablets, teléfonos móviles, televisión, radio, DVD, etc. 
• Mediante visitas guiadas a museos o a sitios históricos, naturales o industriales. 
• Mediante visitas a bibliotecas u otros centros similares. 

Fuente: INE (2023). 

 

Los datos de la EADA indican que más del 70% de las personas adultas (de 18 a 69 años) 

realizan algún tipo de actividad formativa a lo largo del año (en concreto, solo el 29,1% no 

habrían realizado ninguna). La alternativa más frecuente es el aprendizaje informal (54,6% 

de la población), pero las actividades educativas de algún tipo (formal y/o no formal) también 

son mayoritarias (50,6%), apoyadas en la mayor parte de los casos en la educación no formal 
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(43,6% de la población), pero también en la educación formal (15,7%). Un 8,7% de la pobla-

ción habría combinado a lo largo del año ambos tipos de educación, formal y no formal, un 

dato que pone de relieve la compatibilidad de las diferentes modalidades formativas. 

En el caso específico de la población de 25 o más años, en cuya situación y comporta-

miento particular se centra esta monografía, la participación es lógicamente menos pronun-

ciada, al excluir un estrato de edad (de 18 a 24 años) típico de la realización de estudios 

superiores formales. En este caso, algo menos del 70% realizan algún tipo de actividad for-

mativa a lo largo del año (solo el 31,7% no habrían realizado ninguna). La alternativa más 

frecuente es el aprendizaje informal (52,5% de la población), pero las actividades educativas 

de algún tipo también son muy frecuentes (46,4%), sobre todo, como en el caso del conjunto 

de población adulta, por la educación no formal (42,6%) y mucho menos en la educación 

formal (8,9%). El 5,1% de la población de 25 o más años habría combinado a lo largo del 

año ambos tipos de educación (gráfico 1.12).  

GRÁFICO 1.12: Personas en distintos tramos de edad según actividades educativas 

realizadas en los últimos 12 meses. España, 2022  

(porcentaje) 

  

Nota: Ordenado de mayor a menor participación en los distintos tipos de actividades formativas de las personas 

entre de 25 y 69 años.  

Fuente: INE (EADA).  

La edad modula sustancialmente la participación en actividades formativas, con un carác-

ter claramente decreciente con la edad (gráfico 1.13). Se trata de un rasgo general que afecta 

a todos los tipos de formación, aunque más acusado en la educación formal, en la que parti-

cipa el 71,4% de los menores de 25 años y el 21,5% de los jóvenes de 25 a 34 años, pero que 

está prácticamente ausente entre los de 55 y más años (2,3%). Por el contrario, el porcentaje 

de personas que realizan actividades de educación no formal se mantiene relativamente esta-

ble hasta los 54 años. Aunque se observa un descenso respecto al 51,1% que caracteriza a los 

jóvenes de 25 a 34 años, el 46,8% de las personas de 45 a 54 años sigue siendo muy sustancial. 
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A partir de los 55 años el porcentaje experimenta una caída más importante, pasando a si-

tuarse en el 29,3%. En cualquier caso, en términos relativos el perfil muestra un predomino 

de la frecuencia del aprendizaje informal, con porcentajes de participación del 62,0% para 

los jóvenes de 25 a 34 años que descienden progresivamente, pero todavía superan el 45% 

para las personas de entre 55 y 69 años. 

GRÁFICO 1.13: Personas entre 18 y 69 años de edad según actividades educativas rea-

lizadas en los últimos 12 meses, por grupos de edad.  

España, 2022  

(porcentaje) 

 
Fuente: INE (EADA).  

Por otra parte, la participación en actividades de educación no formal, aunque más fre-

cuente, entraña una intensidad mucho menor en términos de carga horaria que la educación 

formal (gráfico 1.14). La diferencia es especialmente grande entre los más jóvenes (461 horas 

frente a 62 horas por actividad para la cohorte de 25 a 34 años), pero existe a lo largo de todo 

el ciclo vital (238 frente a 41 horas para los mayores de 55 años). La intensidad horaria de la 

educación no formal muestra un perfil continuamente decreciente, de modo que se produce 

un descenso acumulado del 30% entre los jóvenes y las personas próximas a jubilarse o recién 

jubiladas. En el caso de la educación formal la carga horaria para la población de 25 o más 

años es siempre inferior a la de los menores de 25 años (todavía en muchos casos finalizando 

su etapa educativa más típica), con una caída adicional del 50% conforme se acerca la edad 

de jubilación. En definitiva, las actividades de educación formal de la población adulta se 
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caracterizan por una menor exigencia horaria que, además, va moderándose con la edad del 

individuo que participa en actividades cada vez menos intensivas en tiempo. 

GRÁFICO 1.14: Número medio de horas lectivas recibidas en la última actividad de 

educación formal o en las dos últimas actividades de educación no for-

mal, por grupos de edad. España, 2022  

 

Fuente: INE (EADA).  

Los datos de Eurostat permiten situar el caso de España en contexto europeo (gráfico 

1.15). La posición relativa en cuanto a participación de la población de 25 o más años en 

actividades formativas varía notablemente según el tipo de formación. En el caso de la edu-

cación formal el porcentaje es de los más elevados (8,9%), muy por encima de la media (5,7%) 

y aún más en el caso de Francia, Italia o la mayoría de países del este. España ocupa la 7ª 

posición del ranking tras los países nórdicos, Luxemburgo, Países Bajos e Irlanda, aunque las 

diferencias respecto a algunos de esos países son muy sustanciales, en particular respecto al 

19,1% de Suecia. Por el contrario, la posición de España es relativamente desfavorable en 

aprendizaje informal. Aunque el porcentaje de participación es elevado (52,5%), se sitúa 10 

puntos porcentuales por debajo de la media EU-27 (62,8%) y a más de 20 puntos de los 

países nórdicos, Francia, Austria o Países Bajos entre otros. 
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GRÁFICO 1.15: Participación en actividades formativas, por tipo de educación. Perso-

nas de 25 a 69 años. Países de la EU-27, 2022  

(porcentaje) 

a) Educación formal y/o no formal                                  b) Educación formal 
  

c) Educación no formal d) Aprendizaje informal  

  

Nota: Ordenación de los países de mayor a menor participación en cada tipo de formación. 

Fuente: Eurostat (AES). 
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En educación no formal España se sitúa aproximadamente en línea con el conjunto de 

países de la EU-27, con un porcentaje de participación del 42,6%, ligeramente por encima 

de la media (41,0%). España supera con claridad a otros países del sur de Europa y a los 

países del este, pero queda a una distancia sustancial de los países nórdicos, Alemania y otros 

países centroeuropeos, Países Bajos, Francia o Irlanda. La diferencia se acerca a los 20 puntos 

porcentuales en el caso de Suecia. Esta imagen coincide con la que se obtiene al considerar 

la educación en conjunto (formal y no formal) debido a la mayor participación en actividades 

no formales, aunque con porcentajes obviamente siempre mayores.  

Un aspecto que hay que resaltar es la compatibilidad de diferentes tipos de formación. En 

el caso de España un 5,1% de la población de 25 o más años combina actividades de educa-

ción formal y no formal, una situación más frecuente que en el conjunto de la UE (3,2%) o 

en países como Alemania (4,8%) y Francia (2,2%), aunque lejos de los casos donde esto 

resulta más habitual, como Países Bajos (7,0%), Finlandia (7,9%) o Suecia (10,3%).  

En cualquier caso, la evolución de España se caracteriza por un mayor dinamismo, mos-

trando uno de los mayores crecimientos en la participación global en actividades educativas 

durante el periodo 2007-2022 (gráfico 1.16 a), con un incremento acumulado de 18,3 puntos 

porcentuales durante ese periodo, desde el 30,9% al 49,2%, por encima de los 13,8 puntos 

de la media EU-27 (de 32,8% a 46,6%). Esto ha permitido a España situarse actualmente por 

encima de la media europea, cuando hace quince años sucedía lo contrario. Esta favorable 

evolución viene marcada sobre todo por el comportamiento de la educación no formal (grá-

fico 1.16 b), con un incremento acumulado de 17,9 puntos porcentuales (de 27,2% en 2007 

a 45,1% en 2022), el quinto mayor dentro de la UE, por detrás solo de Rumania (20 puntos, 

de 4,7% a 24,7%), Letonia (19,9 puntos, de 30,7% a 50,6%), Países Bajos (19,5 puntos, de 

42,1% a 61,6%) y Portugal (19,4 puntos, de 22,5% a 41,9%).  
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GRÁFICO 1.16: Evolución de la participación en educación formal y/o no formal y no 

formal. Personas de 25 a 64 años. Países de la EU-27, 2007 y 2022  

(porcentaje) 

a) Educación formal y/o no formal 

 

 

b) Educación no formal       

 

Nota: Ordenación de los países de acuerdo con la participación en los distintos tipos de formación en el año 

2022. Para homogeneizar entre oleadas de la AES, se utilizan las personas de 25 a 64 años en lugar de hasta 

69 años, dado que en 2007 la encuesta se centraba en población hasta 64 años.  

Fuente: Eurostat (AES). 

Tras esa evolución favorable en el pasado reciente, la pregunta es cómo puede compor-

tarse en el futuro la participación de la población de 25 o más años en actividades formativas. 

Con el fin de explorar esta cuestión se ha planteado un análisis de prospectiva mediante la 

realización de diferentes ejercicios contrafactuales en el horizonte 2052, proyectando 30 años 
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desde el último año de la EADA 2022. En ellos se han combinado las proyecciones demo-

gráficas del INE por grupos de edad, que apuntan a un intenso envejecimiento de la pobla-

ción de 25 o más años, con diversos supuestos acerca de las tasas de participación educativa 

en las diferentes cohortes. En concreto se han considerado cuatro escenarios alternativos: 1) 

escenario base en el que se mantienen las actuales tasas españolas, 2) las tasas se igualan a la 

media EU-27, 3) convergencia a las tasas de Países Bajos y, finalmente, 4) convergencia a las 

tasas de Suecia. Estos dos últimos escenarios, en particular el 4, son notablemente optimistas 

porque, como se recordará, se trata de países especialmente destacados en este ámbito. 

Los resultados de ese ejercicio se ofrecen en términos de aumento acumulado hasta 2052 

tomando el año 2022 como año base (cuadro 1.6). En el caso del aprendizaje informal en el 

escenario base las estimaciones muestran que cabría esperar un ligero aumento acumulado 

del 4,7%, mientras el escenario de convergencia a la media EU-27 implicaría un aumento del 

25,2%, que todavía sería más intenso en cualquiera de los otros dos escenarios (en torno a 

un 43,7%-45,2% en ambos). Estos resultados son coherentes con el escaso desarrollo actual 

del aprendizaje informal en España y muestran el amplio margen de incremento existente. 

CUADRO 1.6: Participación en actividades formativas en 2052 de la población de 25 

a 69 años    

(España 2022=100) 

  

  

España  
2022 

España 2052 
con tasas de 

participación de  
España 2022 

España 2052 
con tasas de 
participación  

de EU-27 2022 

España 2052 
con tasas de 
participación 

de Países 
Bajos 2022 

España 2052 
con tasas de 
participación 

de Suecia 
2022 

Aprendizaje  
informal 

De 25 a 34 años 100,0 106,1 123,0 140,0 139,1 

De 35 a 44 años 100,0 104,5 125,6 143,8 145,1 

De 45 a 54 años 100,0 95,3 112,9 123,8 126,8 

De 55 a 69 años 100,0 112,9 138,6 166,1 168,1 

De 25 a 69 años 100,0 104,7 125,2 143,7 145,2 

Educación  
formal y/o 
no formal 

De 25 a 34 años 100,0 106,1 98,4 126,3 134,7 

De 35 a 44 años 100,0 104,5 97,1 134,7 151,1 

De 45 a 54 años 100,0 95,3 88,6 126,9 145,7 

De 55 a 69 años 100,0 112,9 109,2 180,8 206,8 

De 25 a 69 años 100,0 104,0 97,5 140,0 157,1 

Educación 
no formal 

De 25 a 34 años 100,0 106,1 103,2 135,8 125,8 

De 35 a 44 años 100,0 104,5 99,7 139,6 141,3 

De 45 a 54 años 100,0 95,3 91,4 128,2 143,3 

De 55 a 69 años 100,0 112,9 110,9 181,0 199,5 

De 25 a 69 años 100,0 104,0 100,5 144,4 151,1 

Educación 
formal 

De 25 a 34 años 100,0 106,1 79,0 97,7 166,3 

De 35 a 44 años 100,0 104,5 58,7 96,6 247,9 

De 45 a 54 años 100,0 95,3 46,9 139,5 201,6 

De 55 a 69 años 100,0 112,9 58,9 250,3 333,7 

De 25 a 69 años 100,0 104,0 65,1 118,3 209,9 

Fuente: Eurostat (AES, Demography, population stock and balance), INE (Proyecciones de Población) y elabo-

ración propia. 
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En el caso de las actividades de educación el escenario base indica que el puro proceso 

demográfico supondría un aumento muy ligero, del 4% tanto en la educación formal como 

en la no formal. En este caso la convergencia a la media EU-27 supondría una regresión, con 

caídas de alrededor del 35% en el caso de la educación formal y el mero mantenimiento de 

la educación no formal. Por el contrario, la convergencia al patrón holandés o sueco signifi-

caría un incremento muy intenso de la educación no formal (de entre un 44,4% y un 51,1%). 

Estos datos ponen de relieve el potencial de mejora aún existente pese a que la situación 

actual ya es más favorable que en el conjunto de la Unión Europea. Algo parecido sucedería 

con la participación en actividades de educación formal, especialmente en el caso de conver-

gencia con el comportamiento de Suecia, ciertamente un tanto excepcional, algo que signifi-

caría multiplicar por dos la educación formal de la población de 25 o más años. En el esce-

nario de convergencia al desempeño de Países Bajos el aumento sería bastante más mode-

rado, de un 18%. 

1.4. Conclusiones 

La foto más actual de la situación formativa de la población de 25 o más años ofrece 

claroscuros. Por una parte, el porcentaje de personas con estudios superiores es relativamente 

elevado y se sitúa por encima de la media EU-27, con una presencia especialmente intensa 

de la FP superior en comparación con el resto de países de la Unión Europea. Por otra parte, 

existe un colectivo muy numeroso que como máximo cuenta solo con la enseñanza obliga-

toria, situando a España en el furgón de cola de la Unión Europea en ese aspecto. En con-

sonancia con todo ello, se observa una escasez relativa de los estudios secundarios posobli-

gatorios (especialmente de la FP media), reflejo de la persistencia de tasas de abandono edu-

cativo temprano más elevadas en España tras el periodo de escolarización obligatoria hasta 

los 16 años. Además, aunque la composición educativa registra sustanciales mejoras con-

forme más joven es la cohorte considerada, los rasgos señalados se mantienen incluso para 

la cohorte de 25 a 34 años. Esto plantea la necesidad de continuar los esfuerzos para prevenir 

el abandono educativo temprano y las acciones para compensar las carencias de quienes 

abandonaron en el pasado, propiciando que adquieran formación posobligatoria. 

En cualquier caso, al margen de los niveles de estudios terminados, los datos sobre los 

niveles de competencias básicas de la población adulta muestran una brecha desfavorable 

respecto a la media de los países desarrollados. La mejora de las competencias con el paso 

del tiempo no ha permitido reducir esa brecha, que en el caso de los jóvenes de 25 a 34 años 

triplica a la existente para las personas de 55 a 65 años. Esa creciente divergencia viene dada 

por el comportamiento relativo cada vez más desfavorable de las competencias a igualdad de 

estudios terminados, que desgraciadamente más que compensa la convergencia registrada en 

los niveles de estudios terminados con el paso de sucesivas generaciones. Esto evidencia que 

el impulso a la prolongación de los estudios o el retorno a las actividades formativas debe ir 
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de la mano de una mejora cualitativa de los procesos formativos para aumentar su eficiencia 

y los resultados en términos de competencias realmente adquiridas. 

Estos problemas persisten, pese a que el sistema educativo español muestra ya un alto 

grado de desarrollo y complejidad, con una oferta amplia y diversa de enseñanzas abarca 

todos los niveles educativos y comprende desde estudios de naturaleza más académica a otros 

directamente orientados al mundo laboral, con presencia de diferentes alternativas de forma-

ción profesional y también de enseñanzas artísticas, de idiomas o deportivas.  

En ese sentido, y en línea con lo que ocurre en el conjunto de la Unión Europea, la po-

blación de 25 o más años constituye desde hace tiempo una parte relevante de la demanda 

para los niveles de enseñanza posobligatorios, especialmente en el caso de los estudios supe-

riores. El patrón replica en buena medida el habitual en los países de la UE, aunque destaca 

la fuerte presencia de la FP superior y también la mayor presencia de la educación básica, 

con la que las personas ya deberían contar a los 16 años.  

El porcentaje de la población de 25 o más años que está matriculado en alguno de los 

niveles de enseñanza del sistema educativo ya supera a la media EU-27. Sin embargo, la 

distancia todavía considerable respecto a otros países, como los nórdicos, cuyo liderazgo se 

apoya con especial intensidad en los estudios superiores, muestra que existe todavía margen 

para aumentar la participación educativa de los adultos en España y, en particular, el papel 

de la educación superior como alternativa de formación continua a lo largo de la vida. 

En ese sentido, en el caso de los estudios universitarios hay que señalar la preponderancia 

creciente en España de la población de 25 o más años en los de tipo más avanzado (máster 

y estudio de doctorado), con una mayor presencia de la universidad privada, las modalidades 

de enseñanza no presencial y la mayor importancia de los estudios de máster en Ciencias 

Sociales y Jurídicas, Ingenierías y Arquitectura, un patrón congruente con el carácter de in-

versión en capital humano como motivo relevante para desarrollar este tipo de estudios a lo 

largo de la carrera laboral.  

En cualquier caso, la participación en actividades formativas de la población de 25 o más 

años responde a combinaciones cada vez más diversas de educación formal, educación no 

formal y aprendizaje informal ofrecidas por las instituciones educativas del sistema de ense-

ñanza regladas, pero también por otro tipo de agentes. Los datos más recientes indican una 

participación muy notable, ya que casi un 70% la población de 25 a 69 años que realizan 

algún tipo de actividad formativa a lo largo del año, sobre todo a través del aprendizaje in-

formal (52,5% de la población) y las actividades de educación no formal (42,6%), pero tam-

bién de la educación formal (8,9%) que, por otra parte, implica una carga horaria mucho más 

intensa. España ocupa una posición relativamente favorable en las actividades educativas, 

aunque con un margen de mejora potencial importante para acercarse a los países líderes. 

Por el contrario, en comparación con otros países, el desarrollo del aprendizaje informal 
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resulta mucho más escaso, con una de las participaciones más bajas de la Unión Europea. 

En cualquier caso, la evolución seguida por España durante los últimos 15 años es una de las 

más dinámicas, con crecimientos por encima de la mayoría del resto de los países, una ten-

dencia que sería recomendable tratar de mantener. 

La compatibilidad entre los diferentes tipos de formación, a menudo practicados por parte 

de una misma persona, y la propensión decreciente con la edad a formarse y creciente a optar 

por modalidades más flexibles y menos intensivas en tiempo son otros tantos rasgos para 

destacar y que muestran vías potenciales para facilitar el aumento de la participación forma-

tiva a lo largo de la vida. En ese sentido, los ejercicios de prospectiva desarrollados en el 

horizonte 2052 a partir de las proyecciones demográficas oficiales apuntan a ligeros aumentos 

en el tamaño del sistema formativo para la población de 25 o más años en un escenario sin 

cambios, pero también muestran incrementos potenciales muy considerables en escenarios 

de convergencia con las propensiones actuales a la formación de los países más avanzados 

en esta cuestión.  
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2. Determinantes y obstáculos de la formación de personas adultas  

 

La relación entre actividad laboral y formación es un fenómeno esencial del 

funcionamiento del mercado de trabajo, con efectos evidentes tanto en las decisiones sobre 

participación laboral como en las relativas a la educación y la inversión en capital humano 

(Schultz 1960; Becker 1962, 1964).  

La empleabilidad de las personas y sus oportunidades laborales, en términos de encontrar 

un empleo y de su calidad, están fuertemente condicionadas por el nivel de formación. Las 

personas más y mejor formadas participan más en el mercado de trabajo, tienen una mayor 

probabilidad de empleo y, además, sus posibles episodios de desempleo, menos frecuentes, 

tienden a ser asimismo más breves. Eso sucede en el caso de los jóvenes (Serrano y Soler 

2015; Pérez 2018; CES 2020), pero también en el de las personas mayores (Serrano y Soler 

2025). En ese mismo sentido, los empleos presentan mejores características (salarios más 

altos, mayor estabilidad, ocupaciones más cualificadas, menos siniestralidad y mejor entorno 

de trabajo), así como un mejor ajuste a las condiciones y preferencias personales de los 

trabajadores (OCDE 2020, 2024a; Gorjón, Osés y De La Rica 2022; Serrano, Soler y Pascual 

2023). 

La cantidad de formación y su calidad amplían las oportunidades laborales de los 

individuos y mejoran los resultados de su actividad, para ellos y también para el conjunto de 

la sociedad, al extender sus competencias e impulsar su capacidad productiva (Hernández y 

Serrano 2013; Mateos, Murillo y Salinas 2014; Hanushek et al. 2015). En suma, la formación 

mejora el capital humano de las personas. Efectivamente, al margen de la contribución de la 

experiencia laboral, adquirida progresivamente en el propio puesto de trabajo, más y mejor 

formación son dos elementos clave en la acumulación de capital humano, cada vez más 

esencial para la productividad de las economías y el bienestar de las sociedades (Hanushek, 

Ruhose y Woessmann 2017;  Hernández y Serrano 2018; Hanushek y Woessmann 2020), 

especialmente con el desarrollo de la economía digital (Pérez 2020; Hernández, Pérez y 

Serrano 2020).  

Una gran parte de la formación se adquiere típicamente a través de la educación formal 

durante el periodo de escolarización obligatoria, que en España concluye a los 16 años de 

edad aunque en la actualidad se esté valorando la posibilidad de extenderla hasta los 18 (Sainz 

y Sanz 2025), y cada vez más de los estudios de secundaria posobligatoria (bachillerato o 

formación profesional media) o superiores (universitarios o formación profesional superior), 

en la medida que los estudiantes quieren y pueden prolongar su educación.  
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Sin embargo, como se ha discutido ya en el capítulo anterior, la formación debe 

contemplarse como un proceso continuo a lo largo del ciclo vital y laboral de las personas 

en el que los desajustes entre la formación de los individuos y la requerida por los puestos de 

trabajo obligan a mantener el esfuerzo formativo. La educación ya no constituye, por tanto, 

una etapa temporalmente acotada y se prolonga mucho más allá de los veinticinco años de 

edad (OCDE 2025). 

En este sentido, la evolución viene marcada por la posibilidad de integrar distintas 

combinaciones de educación formal y no formal e, incluso, de aprendizaje informal. Los 

rasgos esenciales de estas alternativas formativas se han mostrado en el capítulo previo (ver 

cuadro 1.1 en el capítulo). Todas ellas contribuyen a la adquisición de conocimientos y 

competencias, complementándose entre sí y ampliando las oportunidades vitales de los 

individuos, en particular las laborales.  

El propósito de este capítulo es analizar todas estas cuestiones a partir de la información 

más reciente y detallada ofrecida por la última Encuesta sobre Participación de la Población 

Adulta en las Actividades de Aprendizaje (EADA-2022) del INE. En este sentido, la 

perspectiva es la de la persona que se forma, en contraste con la aproximación al mismo 

fenómeno planteada en el capítulo 4 de esta monografía, más ligada a la decisión por parte 

de las empresas con relación a sus trabajadores. El capítulo se estructura en 4 apartados. En 

el primero se muestra una panorámica de las principales características de las actividades 

formativas de los adultos en España, la relación con el mundo laboral y los obstáculos que la 

frenan. En el apartado 2 se desarrolla un análisis econométrico multivariante de los factores 

que influyen en la formación de los adultos a partir de los microdatos individuales de la 

EADA en términos de participación o no, frecuencia e intensidad de esa participación, 

distinguiendo entre los diferentes tipos de formación. El apartado 3 plantea un análisis del 

caso español en términos comparativos con otros países de nuestro entorno, así como una 

perspectiva temporal del mismo. Finalmente, las principales conclusiones se recogen en un 

último apartado. 
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2.1. Actividad laboral y formación 

Antes que nada, conviene señalar que los beneficios de la educación no se limitan 

exclusivamente a la esfera laboral, aspecto ya mencionado anteriormente, sino que abarcan 

asimismo otros ámbitos como la salud, la participación e integración social, la igualdad, el 

bienestar personal o la autorrealización (OCDE 2007, 2018, 2024b; Pastor 2019; Peiró y 

Serrano 2024). Sin embargo, con independencia de esas ventajas de naturaleza menos 

económica o, con mayor exactitud, monetaria, la dimensión laboral es decisiva para buena 

parte de las decisiones que las familias y los propios estudiantes toman en materia educativa: 

cuánto, qué, cuándo, cómo y dónde estudiar. 

La EADA tiene como objeto, precisamente, conocer las actividades de formación 

realizadas por la población adulta. Esta operación estadística se lleva a cabo con intervalos 

aproximadamente quinquenales. Su última edición, publicada a finales de 2023, ofrece 

información para la población de 18 a 69 años referida al año 2022 y permite, por tanto, 

analizar en detalle el caso de la población de 25 a 69 años que ya ha superado la edad habitual 

de finalización de la etapa de educación reglada más convencional por muy avanzada que 

esta sea.  

Como se ha expuesto en el capítulo anterior de esta monografía, los datos de la EADA 

indican que más del 70% de las personas adultas realizan algún tipo de actividad formativa a 

lo largo del año, especialmente de aprendizaje informal (54,6% de la población), pero 

también de educación no formal (43,6%) y formal (15,7%). La compatibilidad entre 

diferentes modalidades queda de manifiesto por el 8,7% de la población que combina ambos 

tipos de educación a lo largo del año (gráfico 1.12).  

Entre la población de 25 años o más, objeto de estudio de esta monografía, la 

participación en actividades formativas es menos frecuente, como era de esperar. Algo menos 

del 70% realizan algún tipo de actividad formativa a lo largo del año, sobre todo de 

aprendizaje informal (52,5% de la población) y educación no formal (42,6%). Menos 

frecuente resulta la educación formal (8,9%), aunque con un 5,1% que combina ambos tipos 

de educación (gráfico 2.1).  

Sin embargo, centrándonos ya en el caso de los mayores de 25 años, esa imagen global 

responde a una gama de situaciones extremadamente dispar según el tipo de relación con la 

actividad laboral. La participación en actividades formativas es mucho más reducida en el 

caso de las personas inactivas, especialmente en el caso de los jubilados y con la gran 

excepción de los inactivos que lo están precisamente con motivo de estar estudiando. En el 

caso de las personas activas la participación crece, hasta el 64,6% en el caso de los parados y 

el 74,4% para los ocupados. Por último, en el caso ya señalado de los inactivos por razón de 

estudios la participación es, lógicamente, total.  
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También existe una gran heterogeneidad en el tipo de formación realizada. En el caso de 

los inactivos estudiantes hay una gran presencia de la educación formal (presente en el 79,9% 

de los casos), aunque la educación no formal (53,5%) y, sobre todo, el aprendizaje informal 

(81,0%) están también muy extendidos, con valores por encima de la media de la población 

total mayor de 25 años. Por el contrario, para el resto de inactivos lo más frecuente es el 

aprendizaje informal, en torno al 45%, solo algo por debajo de la media nacional, mientras 

que la educación no formal y sobre todo la formal tienen una presencia muy débil. Esto es 

especialmente evidente en el caso de los inactivos jubilados (18,3% para la no formal y apenas 

1,4% para la formal). 

GRÁFICO 2.1: Personas entre 25 y 69 años de edad según actividades educativas 

realizadas en los últimos 12 meses, por situación laboral. España, 2022  

(porcentaje) 

 

 

Fuente: INE (EADA microdatos) y elaboración propia. 
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Las modalidades predominantes entre los ocupados son el aprendizaje informal y la 

educación no formal (54,3% y 52,8%, respectivamente), mientras que un 9,3% habría seguido 

algún tipo de educación formal. El caso de los parados es similar en términos de aprendizaje 

informal y educación formal, pero con una presencia más débil de la educación no formal 

(30,1%) que entre los ocupados. 

En el caso de los ocupados, los autónomos presentan una menor participación, 

circunstancia que apunta a problemas específicos para la formación, además de una 

orientación más acusada hacia la educación no formal y sobre todo hacia el aprendizaje 

informal (recuadro 2.1) 

Los ocupados también presentan alguna diferencia reseñable en función del tipo de 

jornada. En el caso de los ocupados a tiempo parcial, la frecuencia de la educación formal 

aumenta sustancialmente (12,6% frente a 8,8% de los ocupados a tiempo completo) mientras 

se reduce la no formal (45,5% frente a 54,0%). Esto apunta a la mayor facilidad para 

compaginar trabajo y estudios con una jornada parcial, un aspecto que en ocasiones puede 

ser precisamente la causa de optar por una ocupación de ese tipo. Sin embargo, hay que 

señalar que no se observan comportamientos de magnitud similar en el caso de los 

desempleados, que a priori tendrían incluso mayor facilidad horaria para realizar actividades 

formativas de carácter más formal. La frecuencia de ambos tipos de educación es 

sustancialmente menor que en el caso de los ocupados a tiempo parcial, aunque en principio 

los parados podrían tener incluso más carencias formativas y mayores necesidades de 

cualificación para incrementar su empleabilidad.  

En este sentido, es relevante examinar la relación entre el nivel de estudios con que ya 

cuenta previamente el individuo y la formación adicional realizada por ocupados y parados. 

La participación global de los ocupados es creciente con el máximo nivel de estudios 

completados (gráfico 2.2), pasando del 48,8% de quienes carecen de estudios obligatorios al 

88,5% de los universitarios. Ese perfil creciente con el nivel educativo se reproduce para los 

tres tipos de formación: formal, no formal e informal. En el caso de la educación formal 

(siempre menos frecuente que las otras dos alternativas), el salto relativo es especialmente 

apreciable. Su presencia es muy escasa entre los ocupados con bajos niveles educativos, para 

los cuales la falta de estudios representa en sí misma un obstáculo para cursar la mayor parte 

de enseñanzas (especialmente, como es natural, las posobligatorias) y luego crece con fuerza 

hasta suponer un 15,5% de los ocupados con estudios universitarios. En ese mismo sentido, 

en el caso de los ocupados con estudios superiores (universitarios o FP superior) las 

actividades de educación (formal o no formal) son en conjunto más frecuentes que el 

aprendizaje informal, al contrario de lo que sucede con el resto de los ocupados. 

Ese mismo tipo de perfil creciente con el nivel de estudios, tanto a nivel global como por 

clase de formación, se aprecia también en el caso de los parados. Es decir, precisamente los 

parados, con mayores carencias formativas a priori, se caracterizan por una menor 
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participación en actividades formativas que el resto de la población activa, un rasgo que no 

deja de ser preocupante.  

GRÁFICO 2.2: Personas ocupadas y desempleadas entre 25 y 69 años de edad según 

actividades educativas realizadas en los últimos 12 meses, por máximo 

nivel de estudios alcanzado. España, 2022  

(porcentaje) 

a) Ocupados 

 

b) Desempleados 

 
Nota: n.d: número de observaciones por debajo de 20, no publicable por falta de representatividad. 

Fuente: INE (EADA microdatos) y elaboración propia. 
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Además, los datos muestran que, a igual nivel de estudios, la frecuencia de algún tipo de 

educación (sea formal y/o no formal) es más débil que entre los ocupados, mientras que con 

el aprendizaje informal sucede lo contrario. Por otra parte, hay que destacar la mayor 

presencia, a igualdad de nivel de estudios terminados, de actividades de educación formal en 

el caso de los parados. Esto sucede para los parados con ESO, FP media y, sobre todo, FP 

superior o estudios universitarios. 

Estos resultados indican que parte de la menor propensión media a la formación de los 

parados, precisamente menos empleables cuanto menor es su formación, está asociada con 

su menor nivel educativo medio. Además, se observa una preferencia general de los parados 

menos formados hacia los métodos de aprendizaje informal, más blandos y quizás menos 

eficaces de cara a favorecer la inserción laboral. Por otra parte, dentro de este panorama 

preocupante, cabe destacar la notable participación de los parados con mayores niveles de 

estudios educativos en actividades de actividad formal, más allá de lo habitual en el caso de 

los ocupados con similares niveles educativos.  

Al margen de las diferencias por nivel de estudios completados, la edad es otro rasgo que 

modula sustancialmente la participación en actividades formativas, claramente decreciente 

con la edad (gráfico 2.3). Ese fenómeno es un rasgo general a todo tipo de formación y afecta 

tanto a ocupados como parados, pero resulta especialmente visible en el caso de la educación 

formal, en la que participa el 40,6% de los ocupados más jóvenes, pero que está 

prácticamente ausente entre los de 55 y más años. Por el contrario, el porcentaje de ocupados 

que realizan actividades de educación no formal incluso crece ligeramente a partir de los 25 

años, manteniéndose en torno al 55% hasta los 54 años, para experimentar un apreciable 

descenso a partir de esa edad, aunque incluso entonces el porcentaje de participación 

continúa siendo sustancial (32,7% para el grupo de 65 a 69 años). El aprendizaje informal 

mantiene a lo largo del ciclo vital participaciones por encima del 50%, ligeramente 

decrecientes con la edad, aunque con un repunte final a partir de los 65 años.  

En términos relativos, el perfil muestra un predomino de la frecuencia del aprendizaje 

informal hasta los 34 años y de nuevo a partir de los 55 años, mientras que para los grupos 

de edad intermedios hay una ligera ventaja de la educación no formal como opción 

preferente. El patrón por edades de los parados es similar al de los ocupados (decreciente 

con la edad, etc.), aunque cabe señalar que el predominio del aprendizaje informal respecto 

a la educación (en particular respecto a la no formal) es más acusado. 
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GRÁFICO 2.3: Personas ocupadas y desempleadas entre 18 y 69 años de edad según 

actividades educativas realizadas en los últimos 12 meses, por grupos 

de edad. España, 2022 (porcentaje) 

a) Ocupados 

 

b) Desempleados 

 
Nota: n.d: número de observaciones por debajo de 20, no publicable por falta de representatividad. 

Fuente: INE (EADA microdatos) y elaboración propia.  
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RECUADRO 2.1. La formación continua de los autónomos 

El caso de los trabajadores autónomos presenta características diferenciales propias en el 

ámbito de la formación continua. En general, participan menos que los asalariados en 

actividades formativas y, además, muestran una mayor preferencia por las alternativas más 

laxas, como la educación no formal y especialmente el aprendizaje informal, en comparación 

con la educación formal. 

Ocupados entre 25 y 69 años de edad según actividades educativas realizadas en los 

últimos 12 meses, por situación profesional. España, 2022 (porcentaje) 

 

Fuente: INE (EADA microdatos) y elaboración propia. 

 

Entre los asalariados la participación en actividades de educativos supera el 60%, mientras 

en el caso de los empresarios con asalariados es del 41,0% y en el de los trabajadores 

independientes o los empresarios sin asalariados del 37,2%. Incluso considerando el 

aprendizaje informal las diferencias son muy sustanciales. En el caso de los asalariados, un 

76,7% participa en algún tipo de actividad formativa a lo largo del año, frente a un 23,3% 

que no lo hace. La situación es menos favorable para los empresarios con asalariados (61,3% 

frente a 38,7%) y los trabajadores independientes y empresarios sin asalariados (64,9% frente 

a un 35,1%).  

El porcentaje de participación de los asalariados es mayor en todas las alternativas 

formativas (educación formal, educación no formal y aprendizaje informal). La diferencia 

relativa es especialmente importante en el caso de la educación formal (donde la participación 

de los autónomos es la mitad que el 10,2% de los asalariados) y la educación no formal. Esta 

última es la opción preferente para los asalariados (un 56,6% participa en educación no 

formal), pero no en el caso de los autónomos (34,3% de los trabajadores independientes y 

empresarios sin asalariados). Por el contrario, la participación en aprendizaje informal es más 

similar (54,8% de los trabajadores independientes y empresarios sin asalariados y 48,7% de 

los empresarios con asalariados frente al 54,6% de los asalariados), constituyendo la 

alternativa de formación más frecuente para ese colectivo.  

Estos datos apuntan a la existencia de dificultades específicas para la formación de los 

trabajadores autónomos y plantean la necesidad de examinar medidas que puedan facilitarla, 

dada la relevancia que este colectivo tiene en el conjunto de la economía española.    
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La participación constituye un primer indicador del esfuerzo formativo de los individuos, 

pero no tiene en cuenta su intensidad. Resulta, por tanto, conveniente considerar también las 

horas de formación que tales actividades implican. En general, la exigencia e intensidad de la 

educación formal superan con mucho a la del resto de tipos de formación (gráfico 2.4). Por 

término medio, una actividad de educación formal supone 370 horas frente a las 49 de la 

educación no formal, una diferencia de 7,5 a 1.  

Por otra parte, son destacables las diferencias en función de la relación de los individuos 

con la actividad laboral, con una mayor carga horaria para los parados e inactivos 

(especialmente en educación no formal, pero también en la formal) en comparación con los 

ocupados. La carga horaria media por actividad de educación formal de los parados (455 

horas) es un 40% superior a los ocupados (325 horas) y supera también a los inactivos (393 

horas). En el caso de la educación no formal la carga horaria de los parados (115 horas por 

actividad) más que duplica a los ocupados (42 horas) y prácticamente lo hace con los inactivos 

(59 horas). 

 

GRÁFICO 2.4: Número medio de horas lectivas recibidas en la última actividad de 

educación formal o en las dos últimas actividades de educación no 

formal, por situación laboral. Actividades realizadas por personas entre 

25 y 69 años. España, 2022  

(horas medias) 

 
Fuente: INE (EADA microdatos) y elaboración propia. 
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pero con mayor carga horaria por actividad que los ocupados. Esto compensa en buena 

medida esa menor participación, tal y como indica la combinación de los datos de 
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para España. En promedio cada ocupado desarrollaría 54,9 horas de educación no formal y 

cada parado 52,4 horas.  

En cualquier caso, la intensidad horaria de la formación varía sustancialmente con el nivel 

de estudios terminados, especialmente entre quienes carecen de enseñanza obligatoria y el 

resto (gráfico 2.5). En el caso de la educación formal se observa un patrón creciente con la 

realización de estudios obligatorios o secundaria posobligatoria. Posteriormente, en el caso 

de los ocupados, la intensidad horaria se reduce notablemente entre los ocupados que ya 

cuentan con estudios superiores, especialmente los universitarios, aunque manteniéndose 

muy por encima de la que se da entre quienes carecen de la enseñanza obligatoria (el doble 

en el caso de los ocupados y diez veces más en el de los parados).  Hay que tener en cuenta 

que la educación formal cursada por las personas con secundaria corresponderá a menudo 

con estudios de grado y ciclos formativos de grado superior, a diferencia de lo que sucede 

con quienes ya cuentan con estudios superiores o, todavía más, carecen de estudios 

obligatorios. 

Por el contrario, en la educación no formal la diferencia más sustancial para los ocupados 

es la que hay entre quienes carecen de enseñanza obligatoria (23,9 horas) y el resto, mientras 

entre estos últimos las variaciones son moderadas (en torno a 49 horas entre quienes tiene 

secundaria posobligatoria y 40 horas si solo tienen la enseñanza obligatoria o, por el 

contrario, cuentan con estudios superiores). Algo parecido ocurre para el colectivo de 

desempleados: 74 horas entre quienes como mucho tienen estudios primarios, frente a 

valores que oscilan entre 107 y 130 horas para el resto.  

Por otra parte, la carga horaria de las actividades formativas muestra un patrón global 

decreciente a lo largo del ciclo vital, con un menor número de horas medias por actividad 

conforme aumenta la edad del individuo (gráfico 2.6). En el caso de la educación formal esa 

tendencia se trunca al llegar a la edad habitual de jubilación, dando paso a un cierto repunte 

que resulta especialmente intenso en el caso de los parados. En el caso de la educación no 

formal el comportamiento de los desempleados también muestra rasgos específicos, ya que 

el inicio de la tendencia decreciente comienza a partir de los 45 años, marcando un punto de 

inflexión respecto a la tendencia creciente a lo largo de la etapa previa del ciclo vital. Se trata 

de un comportamiento diferencial que no se observa en la educación formal ni en la 

educación no formal de los ocupados. 
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GRÁFICO 2.5: Número medio de horas lectivas recibidas por los ocupados y los 

desempleados en la última actividad de educación formal o en las dos 

últimas actividades de educación no formal, por máximo nivel de 

estudios alcanzado. Actividades realizadas por personas entre 25 y 69 

años. España, 2022  

a) Horas medias de educación formal 

 

b) Horas medias de educación no formal 

 

Fuente: INE (EADA microdatos) y elaboración propia. 
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GRÁFICO 2.6: Número medio de horas lectivas recibidas por los ocupados y los 

desempleados en la última actividad de educación formal o en las 

actividades de educación no formal, por grupos de edad. Actividades 

realizadas por personas entre 18 y 69 años. España, 2022 

a) Horas medias de educación formal 

 

b) Horas medias de educación no formal 

 
Fuente: INE (EADA microdatos) y elaboración propia. 
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Obstáculos a la formación  

Como ya se ha señalado, los motivos de la formación pueden ser tan diversos como los 

tipos de beneficios que esta pueda proporcionar y un análisis exhaustivo de estos motivos 

distinguiendo por modalidades de formación entre el caso de ocupados, parados e inactivos 

se ofrece en el capítulo 3 de esta monografía. 

En cualquier caso, la participación en actividades formativas requiere como condición 

necesaria el deseo y la voluntad de hacerlo, pero además existen factores condicionantes que 

pueden dificultarlo e incluso impedirlo. En España 2,1 millones de personas de 25 a 69 años 

manifiestan haber querido participar en algún tipo de formación y no haber podido hacerlo 

debido a las dificultades con que se encontró y otros 2,7 millones participaron, pero querrían 

haberlo hecho más.  

Los obstáculos a la formación pueden ser de diverso tipo: no reunir los requisitos, el coste 

de la formación, la falta de apoyo de los servicios públicos o los empleadores, la 

incompatibilidad de horarios, la distancia, la falta de tiempo por responsabilidades familiares, 

los problemas de salud, la propia edad, otras razones personales, la falta de formación 

ajustada a lo buscado, malas experiencias previas, matrícula completa del curso, falta de 

participantes para realizar la actividad, etc. 

Los datos de la EADA (cuadro 2.1) indican que los principales obstáculos son los 

problemas de incompatibilidad horaria (21,8%), las responsabilidades familiares (20,6%) y el 

coste (15,8%). Otras dificultades, siendo menos frecuentes, también resultan habituales, 

como la falta de apoyo del empleador o los servicios públicos (7,2%), estar el curso ya 

completo (6,1%), otras razones personales (5,7%) y los problemas de salud (5,8%). Tampoco 

faltan otras cuestiones relacionadas con la oferta educativa, como la falta de oferta con los 

contenidos deseados (2,9%), la distancia excesiva (2,0%) o la falta de masa crítica para la 

actividad (0,7%).  

Sin embargo, la importancia relativa de esos obstáculos varía de modo sustancial según la 

situación laboral del individuo. En el caso de los ocupados los problemas de horario (28,1%) 

y la falta de tiempo por responsabilidades familiares (21,3%) son aún más dominantes, 

mientras que los problemas de salud apenas cuentan (2,0%). Para los parados, el coste 

(19,6%), los problemas de salud (10,4%) y el conjunto de características de la oferta (distancia, 

contenido, curso completo y mínimo de participantes, en conjunto 15,1% frente a 10,9% 

entre los ocupados) cobran más importancia relativa, mientras que las responsabilidades 

familiares (15,8%) y, sobre todo, la incompatibilidad horaria (8,6%) pierden peso. 

Finalmente, en el caso de los inactivos, la salud adquiere especial relevancia (15,8%), mientras 

que el coste juega un papel menor (12,2%) en comparación con otros colectivos, 

especialmente los ocupados.  
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CUADRO 2.1: Personas que querrían participar en algún tipo de formación, por 

razón principal para no hacerlo y situación laboral. Personas de 25 a 

69 años. España, 2022  

(porcentaje) 

  Total Ocupado Desempleado Inactivo 

La formación no era compatible por temas de horario 21,8 28,1 8,6 10,0 

No disponía de tiempo por responsabilidades familiares 20,6 21,3 15,8 23,3 

La formación era demasiado cara / no se lo podía permitir 15,8 15,7 19,6 12,2 

Falta de apoyo del empleador o los servicios públicos 7,2 7,5 8,7 4,8 

Sin respuesta 6,4 5,8 5,3 9,9 

Quería participar, pero el curso estaba completo 6,1 6,1 7,4 4,7 

Por problemas de salud o edad 5,8 2,0 10,4 15,8 

Otras razones personales 5,7 4,6 8,0 7,3 

Otras razones 5,1 4,2 8,6 5,2 

Tuvo dificultades para encontrar lo que quería 2,9 2,5 3,5 4,2 

Las actividades ofrecidas no tenían lugar a una distancia razonable 2,0 1,7 3,0 2,0 

Faltaban participantes para llevar a cabo la actividad 0,7 0,6 1,2 0,5 

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 

Nota: Ordenación de mayor a menor razón principal de acuerdo con el total de personas de 25 a 69 años. 

Personas que hicieron formación, pero querrían haber hecho más, y personas que no hicieron formación.  

Fuente: INE (EADA microdatos) y elaboración propia. 

 

Estos resultados indican que problemas relacionados con las características y organización 

de las actividades formativas o su escasez están lastrando de modo apreciable el desarrollo 

de actividades formativas. Por otra parte, la diversidad de obstáculos y su distinta relevancia 

por colectivos sugieren la conveniencia de explorar simultáneamente distintas vías de 

actuación, tratando de ajustarse a las condiciones particulares del colectivo objetivo cuya 

formación se quiere impulsar: apoyo para compaginar formación y responsabilidades 

familiares, alternativas formativas con mayor flexibilidad horaria, ampliación de actividades 

formativas y oferta de más plazas, impulso por parte del sector público de estas actividades, 

acercamiento en ocasiones de la oferta y potenciación de la financiación o cofinanciación de 

las actividades. 

Finalmente, conviene tener presentes dos cuestiones al considerar los obstáculos para la 

formación. En primer lugar, la adecuada combinación de actividades completamente 

presenciales, mixtas y online. Esto requiere tener en cuenta y abordar los problemas 

relacionados con la falta de familiaridad con las nuevas tecnologías (brecha digital) y las 

carencias en competencias informáticas, más acusadas en el caso de los mayores y los 

colectivos menos formados (Serrano y Soler 2025). En segundo lugar, la oportunidad de la 

gratuidad total o parcial para colectivos que sufren más dificultades económicas o en los que 
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el esfuerzo financiero de las empresas es más débil, fenómeno este último de nuevo más 

habitual en el caso de los mayores y los menos formados. 

Resultados de la formación realizada por los ocupados 

En general, las actividades formativas parecen resultar efectivas, permitiendo a la mayoría 

de quienes la realizan conseguir resultados positivos. Esa es al menos la percepción más 

común en el caso de las actividades educativas, especialmente en el caso de la realizada por 

los ocupados, pero también en el caso de los parados, aunque en menor medida (cuadro 2.2). 

El porcentaje de ocupados que declara no haber logrado ningún objetivo es de solo el 7,0% 

en el caso de la educación no formal y del 12,7% en la formal. En el caso de los parados esos 

porcentajes son sustancialmente más altos (19,2% y 23,1% respectivamente), pero indican 

asimismo que la mayoría sí los habría logrado. 

CUADRO 2.2: Principal objetivo alcanzado con la ayuda de los conocimientos 

adquiridos, según tipo de formación realizada y situación laboral. 

Personas de 25 a 69 años. España, 2022  

(porcentaje) 

  
Actividades  

no formales realizadas 
Última actividad  

de educación formal realizada 
 Total Ocupado Desempleado Total Ocupado Desempleado 

Mejorar el rendimiento en el trabajo actual 40,1 45,6 7,8 12,9 17,2 - 

Por beneficio personal 34,9 30,2 50,9 37,5 37,0 40,8 

Todavía no ha logrado ningún objetivo 8,0 7,0 19,2 16,1 12,7 23,1 

Asumir nuevas responsabilidades 6,9 7,6 3,6 6,6 6,3 - 

Encontrar o cambiar de trabajo 4,1 3,1 15,6 18,5 17,1 25,0 

Promocionar en su trabajo 3,6 4,0 1,6 4,3 5,5 - 

Aumentar el salario 2,0 2,1 - 3,1 3,5 - 

Negativa/No sabe 0,4 0,4 - 1,0 - - 

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 

Nota: Ordenación de mayor a menor de principal objetivo alcanzado según la columna del total de actividades 

no formales realizadas. Por beneficio personal: conocer gente, actualizar conocimientos en temas generales, etc.).  

-: no disponible por baja representatividad.  

Fuente: INE (EADA microdatos) y elaboración propia. 

En el caso de los ocupados, el principal objetivo alcanzado a través de la educación no 

formal sería la mejora del rendimiento en el trabajo actual (45,6%), algo especialmente 

positivo también para la empresa, y otros efectos más directos e inmediatos para el propio 

trabajador (mejor trabajo, más salario, promoción laboral, etc.) supondrían otro 16,8% en 

conjunto. El segundo objetivo principal logrado más declarado sería el beneficio personal en 

términos de conocer gente, la actualización de conocimientos, etc.  En el caso de la educación 

formal, aumenta la frecuencia de los logros en términos de cambiar de trabajo (17,1% frente 

a 3,1% en la no formal), mientras disminuye la mejora de rendimiento en el trabajo actual 

(17,2% frente a 45,6% en la no formal). Esto sugiere una relación más estrecha entre 
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educación formal y capital humano genérico, frente a una mayor correspondencia entre 

educación no formal y capital humano específico. 

Más preocupante es el caso de los parados, sobre todo por los modestos de resultados en 

términos de encontrar empleo. El porcentaje que declara falta de logros de cualquier tipo es 

más elevado, como ya se ha mencionado, y el logro más declarado es el beneficio personal 

en términos de conocer gente o la actualización de conocimientos generales. Por el contrario, 

el porcentaje de parados que señala encontrar un trabajo como logro oscila entre el 15,6% 

en el caso de la educación no formal y el 25,0% de la educación formal. En general esta 

última implica, como ya se ha discutido, una mayor carga horaria, algo que puede contribuir 

a una mayor efectividad de cara a la inserción laboral.  

2.2. Análisis multivariante 

En el apartado precedente se han mostrado las principales características del proceso de 

formación de la población adulta a partir de los datos de la última EADA 2022. Esto ha 

permitido comprender el comportamiento medio en términos de tipo de formación y 

diferencias según relación con la actividad laboral y en función de la edad o el nivel de 

estudios del individuo, considerando por separado cada característica. Sin embargo, tener 

una imagen más precisa y completa de los condicionantes de las decisiones de formación a 

lo largo del ciclo vital requiere realizar un análisis multivariante del fenómeno que permita 

considerar de forma simultánea el papel de cada factor teniendo en cuenta qué ocurre con el 

resto. Esto permite ver la relación entre la formación y cada una de las variables, siendo todo 

lo demás constante, es decir, a igualdad de condiciones en el resto de ellas. Esto supone una 

diferencia respecto al método de análisis de otros capítulos de esta monografía, diferencia 

relacionada con las características de las fuentes estadísticas disponibles. En este caso los 

microdatos individuales de la EADA han permitido aplicar este tipo de aproximación 

econométrica. 

Sin embargo, conviene aclarar que no se trata de un análisis causal y, por tanto, las 

estimaciones obtenidas del análisis realizado no implican necesariamente la existencia de una 

causalidad real entre las variables. En cualquier caso, el análisis sí ofrece una valiosa 

información acerca de la relación entre las variables de formación y toda una amplia serie de 

posibles factores condicionantes, controlando en cada caso por el resto de factores, así como 

sobre la significatividad de esas relaciones y su magnitud. 

El análisis se aplica a tres dimensiones del fenómeno: la probabilidad de participar en 

actividades de formación, el número de actividades por año y, finalmente, la mayor o menor 

carga horaria de la actividad formativa. Los factores considerados incluyen características 

personales del individuo (sexo, nacionalidad, edad, nivel de estudios terminados, posible 

abandono educativo en el pasado y estado de salud), así como su situación laboral, el tipo de 

hogar y el nivel de renta, además de variables de origen socioeconómico (nivel de estudios 
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del padre y la madre) y de entorno (mediante dummies regionales y variables de grado de 

urbanización).  

Probabilidad de participar en actividades formativas 

El análisis de la probabilidad de participar en actividades de formación (probabilidad de 

formación) se ha planteado mediante la estimación de modelos probit. En este tipo de análisis 

la variable dependiente toma el valor 1 para los individuos con alguna actividad de formación 

a lo largo del año y 0 para el resto, incluyendo a la vez, tal y como se ha indicado, variables 

explicativas relativas a aspectos personales, familiares y de entorno territorial3. Los efectos 

marginales medios estimados en estos modelos muestran directamente el cambio en la 

probabilidad promedio de que ocurra el evento de interés (en este caso la formación) 

asociado a una unidad de cambio en la variable explicativa, manteniendo constantes las 

demás variables. El término “efecto marginal” es el habitual en la literatura econométrica sin 

que el uso de “efecto” implique la existencia de causalidad. 

El cuadro 2.3 ofrece los efectos marginales medios estimados para cada variable, que 

muestran el cambio en la probabilidad de formación asociado a esa variable suponiendo que 

todo lo demás es constante. El gráfico 2.7 ofrece una síntesis visual de los resultados para las 

variables edad, situación laboral y nivel de estudios de la persona. El colectivo analizado es 

la población de 25 a 69 años. Se ha tomado como individuo de referencia a un hombre, 

español, de 25 a 34 años, sin estudios o con estudios primarios, que inició alguna vez una 

enseñanza oficial sin llegar a completarla, desempleado, que vive en un hogar unipersonal, 

en una zona poco densamente poblada, con unos ingresos mensuales netos inferiores a los 

1.100 euros, con padre y madre con estudios primarios como máximo y estado de salud muy 

bueno, aunque hay que insistir en que los resultados en términos de diferencias de 

probabilidad de cada categoría serían los mismos usando cualquier otro tipo de individuo 

como referencia. El análisis se ha realizado para el conjunto de actividades formativas de 

educación (sea esta formal o no formal), pero también se ha replicado por separado para 

cada uno de esos dos tipos de educación y también para el aprendizaje informal. En general 

todas las variables consideradas resultan significativas, salvo el nivel de estudios del padre. 

La participación en actividades educativas de cualquier tipo es más probable en el caso de 

las mujeres (2,5 puntos porcentuales más que los hombres) y sustancialmente menos 

probable en el caso de los inmigrantes (6,1 puntos menos que los españoles). El patrón por 

 
3 Este tipo de modelos asume que la probabilidad de ocurrencia está determinada por una función acumulativa 
de distribución normal estándar, lo que permite manejar relaciones no lineales entre las variables explicativas y 
la variable dependiente. A diferencia de los modelos de regresión lineal, en los modelos tipo probit no lineales 
la magnitud de los coeficientes estimados no recoge correctamente el impacto y solo el signo sería correcto 
(Wooldridge 2013). Los coeficientes estimados del modelo probit representan cambios en la función latente 
subyacente, no en la probabilidad directamente observable. Por lo tanto, interpretar estos coeficientes requiere 
calcular efectos marginales para poder interpretar correctamente la magnitud del impacto de las distintas 
variables explicativas. 
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edades muestra, todo lo demás constante, una probabilidad decreciente respecto a la 

población de 25 a 34 años, con un descenso de 5 puntos de los 35 a los 54 años que se 

intensifica a partir de los 55 años, hasta situarse para la cohorte de más de 65 años en un 

descenso de prácticamente 18 puntos respecto a la de 25 a 34 años.   

CUADRO 2.3: Efectos marginales medios de realizar algún tipo de formación 

(modelo probit). Personas de 25 a 69 años. España, 2022  

(puntos porcentuales) 

  
Educación formal 

y/o no formal 
Educación formal 

Educación no 
formal 

Aprendizaje 
informal 

Ref: Hombre Mujer 
0,025 *** 0,025 *** 0,021 ** 0,034 *** 

(0,009)   (0,004)   (0,010)   (0,009)     

Ref: Nac. 
Española 

Nacionalidad extranjera 
-0,061 *** -0,004   -0,056 *** 0,044 *** 

(0,008)   (0,004)   (0,012)   (0,012)     

Ref: De 25 a 34 
años 

De 35 a 44 años 
-0,050 *** -0,068 *** 0,001   -0,042 *** 

(0,01)  (0,01)  (0,01)  (0,01)     

De 45 a 54 años 
-0,047 *** -0,092 *** 0,011  -0,029     

(0,01)  (0,00)  (0,01)  (0,01)     

De 55 a 64 años 
-0,103 *** -0,136 *** -0,030 * -0,056 *** 

(0,01)  (0,008)  (0,016)  (0,013)     

De 65 a 69 años 
-0,178 *** -0,154 *** -0,081 *** -0,075 *** 

(0,02)   (0,009)   (0,019)   (0,021)     

Ref: Sin 
estudios y 
educación 
primaria 

Educación secundaria 
obligatoria 

0,035 *** -0,005   0,047 *** 0,101 *** 

(0,013)  (0,012)  (0,017)  (0,018)     

Formación profesional de 
grado medio 

0,138 *** 0,042 *** 0,131 *** 0,218 *** 

(0,015)  (0,009)  (0,015)  (0,020)     

Bachillerato 
0,151 *** 0,043 *** 0,145 *** 0,229 *** 

(0,016)  (0,009)  (0,017)  (0,021)     

Formación profesional de 
grado superior 

0,197 *** 0,069 *** 0,171 *** 0,280 *** 

(0,021)  (0,010)  (0,020)  (0,028)     

Educación universitaria 
0,332 *** 0,108 *** 0,310 *** 0,364 *** 

(0,019)   (0,014)   (0,024)   (0,023)     

Ref: Comenzó 
alguna vez una 
enseñanza 
oficial sin 
completar. Sí, 
una 

Sí, varias 
0,036 *** 0,066 *** 0,044 ** 0,080 *** 

(0,012)  (0,014)  (0,018)  (0,029)     

No 

-0,097 *** -0,047 *** -0,082 *** -0,096 *** 

(0,008)   (0,005)   (0,010)   (0,011)     

Situación 
laboral. Ref: 
Desempleados 

Ocupados: empresarios 
con o sin asalariados; 
ayuda familiar 

-0,062 *** -0,056 *** -0,035 ** -0,043 *   

(0,012)  (0,011)  (0,015)  (0,023)     

Ocupados: asalariados 
0,117 *** -0,023 ** 0,143 *** -0,058 *** 

(0,011)  (0,010)  (0,016)  (0,016)     

Inactivos 
-0,072 *** 0,028 *** -0,093 *** -0,025     

(0,016)  (0,008)  (0,013)  (0,017)     

Estudios de la 
madre. Ref: Sin 
estudios y 
primaria 

Secundaria obligatoria 
0,038 * 0,025 *** 0,031   0,002     

(0,021)  (0,007)  (0,023)  (0,016)     

Secundaria posobligatoria 
0,046 *** 0,036 *** 0,031  0,014     

(0,013)  (0,008)  (0,021)  (0,017)     

Estudios superiores 
0,080 ** 0,071 *** 0,048  0,024 **  

(0,031)   (0,009)   (0,031)   (0,012)     

Estudios del 
padre. Ref: Sin 
estudios y 
primaria 

Secundaria obligatoria 
-0,005   -0,002   -0,001   0,030     

(0,010)  (0,011)  (0,014)  (0,021)     

Secundaria posobligatoria 
0,011  0,002  0,003  0,029 *** 

(0,011)  (0,008)  (0,011)  (0,011)     

Estudios superiores 
-0,013  -0,018 *** -0,001  0,020     

(0,012)   (0,007)   (0,010)   (0,015)     

Estado de salud 
general. Ref: 
Muy bueno 

Bueno 
-0,021 * -0,015 *** -0,013   -0,014     

(0,012)  (0,004)  (0,013)  (0,016)     

Regular 
-0,057 *** -0,016 * -0,049 *** 0,002     

(0,015)  (0,008)  (0,011)  (0,015)     

Malo 
-0,135 *** -0,041 *** -0,115 *** -0,061 *** 

(0,015)  (0,013)  (0,017)  (0,022)     

Muy malo 
-0,182 *** -0,050  -0,177 *** -0,113 *** 

(0,032)   (0,032)   (0,045)   (0,041)     
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CUADRO 2.3 (cont.): Efectos marginales medios de realizar algún tipo de formación 

(modelo probit). Personas de 25 a 69 años. España, 2022  

(puntos porcentuales) 

  
Educación formal 

y/o no formal 
Educación 

formal 
Educación no 

formal 
Aprendizaje 

informal 

Ingreso 
mensual neto 
del hogar. Ref: 
Menos de 
1.100 euros 

De 1.100 a menos de 
1650 euros 

-0,009  -0,018  0,001  0,006     
(0,016)  (0,012)  (0,017)  (0,011)     

De 1.650 a menos de 
2.300 euros 

0,033 * -0,025 *** 0,050 *** -0,008     
(0,019)  (0,009)  (0,019)  (0,013)     

De 2.300 a menos de 
3.800 euros 

0,065 *** -0,020 * 0,085 *** 0,012     
(0,024)  (0,011)  (0,022)  (0,009)     

De 3.800 euros en 
adelante 

0,089 *** -0,023  0,115 *** 0,025     
(0,022)  (0,015)  (0,019)  (0,018)     

Tipo de 
hogar. Ref: 
Unipersonal 

Padre o madre solo/a 
con al menos un hijo 
menor de 25 años 

0,013   -0,002   0,011   0,004     

(0,014)  (0,015)  (0,017)  (0,018)     

Padre o madre solo/a 
con todos los hijos de 
25 o más años 

-0,038 ** 0,001  -0,042 *** 0,001     

(0,016)  (0,007)  (0,014)  (0,022)     

Pareja sin hijos que 
convivan en el hogar 

-0,055 *** -0,001  -0,059 *** -0,031 *   

(0,016)  (0,013)  (0,020)  (0,018)     

Pareja con al menos un 
hijo menor de 25 años 

-0,033 ** -0,008  -0,039 * -0,013     

(0,017)  (0,008)  (0,020)  (0,015)     

Pareja con todos los 
hijos de 25 años o más 

-0,039 *** 0,020 * -0,053 *** 0,003     

(0,014)  (0,011)  (0,019)  (0,019)     

Otro tipo de hogar 
-0,045 *** 0,018  -0,065 *** 0,005     

(0,015)   (0,011)   (0,021)   (0,014)     

Grado de 
urbanización 
donde está 
situada la 
vivienda. Def: 
Zona poco 
poblada 

Zona densamente 
poblada 

-0,007   0,000   -0,014   0,013     

(0,016)  (0,011)  (0,015)  (0,013)     

Zona intermedia 

-0,004  0,006  -0,013  -0,008     

(0,017)   (0,009)   (0,015)   (0,012)     

 Pseudo R2 0,172  0,18  0,155  0,067     
 Nº Observaciones 16.658  16.658  16.658  16.658     
  Dummies regionales Sí   Sí   Sí   Sí   

 
Nota: ***, **, *, significativo al 1%, 5% y 10%, respectivamente. Errores estándar robustos con clústeres de 
comunidades autónomas entre paréntesis.  

Fuente: INE (EADA microdatos) y elaboración propia. 
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GRÁFICO 2.7: Efectos marginales medios de la probabilidad de participar en 

educación formal y/o no formal, por edad, situación laboral y nivel de 

estudios. España, 2022  

(puntos porcentuales) 

a) Edad. Referencia: de 25 a 34 años 

 

b) Situación laboral. Referencia: desempleados 

 

c) Nivel de estudios. Referencia: sin estudios y primaria 

 

Nota: n.s.: coeficientes no significativos al 5%.  

Fuente: INE (EADA microdatos) y elaboración propia. 
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El nivel de estudios del individuo aparece como otro factor de gran relevancia, con una 

probabilidad que crece continuamente con el nivel educativo. En el caso de los estudios 

universitarios la diferencia es de 33,2 puntos respecto a las personas con hasta estudios 

primarios a igualdad del resto de circunstancias. La probabilidad es algo menor, pero también 

sustancial, para la secundaria posobligatoria (14-15 puntos según tipo) y la formación 

profesional superior (19,7 puntos). Por otra parte, la probabilidad es mayor en el caso de las 

personas que dejaron a medias en el pasado algún tipo de enseñanza (la diferencia supera los 

13 puntos entre el no abandono y el abandono reiterado). 

Los resultados muestran comportamientos significativamente distintos según la situación 

laboral. Los ocupados asalariados muestran 11,7 puntos de probabilidad más que los parados. 

Por el contrario, la probabilidad más baja corresponde a la condición de empresario o 

autónomo (6,2 puntos menos que los parados, todo lo demás constante) y los inactivos (7,2 

puntos menos). 

El origen socioeconómico parece jugar un papel menos importante, aunque hay que tener 

presente que la estimación es a igualdad de nivel de estudios terminados. Esta última variable 

sí es muy importante y en España está muy influida a su vez por el origen familiar (Peiró y 

Serrano 2024). Todo lo demás constante la probabilidad crece significativamente con el nivel 

de estudios de la madre (especialmente si esta cuenta con estudios posobligatorios o 

superiores, en cuyo caso la diferencia llega a los 8 puntos), mientras que los estudios del padre 

resultan no significativos.  

El estado de salud también condiciona la formación, menos probable conforme aquel 

empeora, con una diferencia de 18,2 puntos entre los casos extremos de muy buena y muy 

mala salud. 

Por otra parte, la situación económica actual es relevante, siendo la probabilidad 

significativamente más elevada en los hogares con más renta (hasta 8,9 puntos más en los 

hogares con rentas superiores a los 3.800 euros mensuales que en los que no alcanzan los 

1.100). Los hogares unipersonales también se caracterizan por una mayor probabilidad de 

participar en actividades educativas (entre 3 y 5 puntos más que otros tipos de hogar).  

Los resultados también muestran la existencia de diferencias significativas entre 

comunidades autónomas, mostrando la importancia de los factores de entorno más allá de 

las características del individuo. A igualdad de factores personales, las diferencias regionales 

estimadas superan los 5 puntos porcentuales. Sin embargo, el grado de urbanización de la 

zona de residencia no resulta significativo. 

Educación formal 

La capacidad explicativa es más elevada en el caso de las actividades de educación formal 

que presenta, además, algunas particularidades respecto al patrón general comentado. En lo 
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que respecta a las características personales, el diferencial negativo asociado a ser inmigrante 

y las diferencias asociadas a los niveles de renta o el tipo de hogar desaparecen, mientras se 

reduce la magnitud de las diferencias asociadas al estado de salud y los estudios terminados, 

con probabilidades también crecientes, pero más moderadas (con un máximo de 10,8 puntos 

entre universitarios y estudios primarios). Por el contrario, como cabía esperar, las diferencias 

entre el grupo de población de 25 a 34 años y el resto población en edades previas a la 

jubilación se amplían. En ese mismo sentido, y en parte por razones similares, el patrón 

ligado a la situación laboral también cambia sustancialmente. Los ocupados, también los 

asalariados, muestran probabilidades significativamente más bajas que los parados, mientras 

que en el caso de los inactivos sucede justamente lo contrario (2,8 puntos más que los parados 

todo lo demás constante). Hay que recordar que cursar estudios de enseñanza formal, con 

su mayor exigencia, puede ser precisamente el motivo de la inactividad del individuo. 

Educación no formal 

Los resultados para la educación no formal, mucho menos analizada hasta ahora en la 

literatura, pero decisiva para el desarrollo de la cada vez más necesaria formación continua a 

lo largo de la vida, revisten particular interés. La mayoría de los rasgos señalados a nivel global 

continúan estando presentes: mayor probabilidad de las mujeres, en los hogares 

unipersonales y para niveles de renta elevados, menor probabilidad de los inmigrantes, 

crecimiento con el nivel de estudios terminados o las experiencias de abandono educativo en 

el pasado, diferencias significativas por regiones y reducción con el empeoramiento del 

estado de salud. Por el contrario, los estudios de los progenitores no resultan relevantes y las 

diferencias de comportamiento por edades en escasa medida. 

Existen diferencias sustanciales respecto al análisis de la probabilidad de participar en 

educación formal. Los aumentos con el nivel de estudios son en este caso mucho más 

intensos, especialmente cuando se poseen estudios superiores. Por ejemplo, el salto de 

secundaria posobligatoria a estudios superiores es de más de 16 puntos para la no formal, 

mientras para la formal no llega a los 7 puntos. Por otra parte, los niveles de renta y el tipo 

de hogar son significativos, a diferencia de lo que ocurre con la educación formal. 

La relación entre situación laboral y participación en educación no formal es asimismo 

muy distinta al caso de la educación formal. La probabilidad de los asalariados es 14,3 puntos 

mayor que la de los desempleados y 23,6 puntos mayor que las de los inactivos, mientras que 

en la educación formal ambos colectivos se caracterizan, todo lo demás constante. por 

probabilidades significativamente más elevadas (2,3 y 5,1 puntos más que los asalariados). 

Por último, el perfil por edades es mucho más suave y muestra que, todo lo demás 

constante, el comportamiento a lo largo de la vida es relativamente homogéneo y mucho más 

estable que en el caso de la educación formal, sin que se observen diferencias significativas 
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antes de los 65 años que, además, se sitúan en 8,1 puntos, mientras que en la formal es 

creciente y supera para esa franja de edad, los 15 puntos.  

Aprendizaje informal 

El aprendizaje informal sigue en muchos aspectos un patrón similar a la educación formal 

y, especialmente, la no formal. La probabilidad es mayor para las mujeres (3,4 puntos más 

que los hombres), decreciente con la edad, creciente con el nivel de estudios y con el 

abandono educativo en el pasado, muestra diferencias significativas entre regiones y se reduce 

con el empeoramiento de la salud. Sin embargo, aumenta de modo significativo para los 

inmigrantes (4,4 puntos más que los españoles), al contrario de lo que sucede en la educación, 

sea formal o no formal.  

Los resultados también muestran diferencias relevantes de magnitud. En el caso de la 

trayectoria educativa previa las diferencias son más intensas que en la educación no formal. 

En particular, el salto entre la educación básica y los estudios de secundaria posobligatoria o 

FP superior es más grande. En todo caso, la mayor probabilidad sigue correspondiendo a las 

personas con estudios universitarios (36,4 puntos más que con estudios primarios, todo lo 

demás constante). Las experiencias de abandono educativo previo también muestran una 

asociación más potente con el aprendizaje informal (con diferencias de hasta 17,6 puntos 

entre las experiencias reiteradas y su completa ausencia). Esto sugiere que el aprendizaje 

informal es una opción preferente para quienes quieren revertir su abandono previo, más 

aún que la educación no formal y mucho más que la educación formal.  

El patrón por situación laboral difiere tanto del patrón característico de la educación 

formal como de la no formal. A igualdad de condiciones, los desempleados y las personas 

inactivas muestran un comportamiento similar, mientras que los ocupados asalariados 

presentan una probabilidad significativamente menor (-5,8 puntos). En suma, por lo que 

respecta a la formación no formal, los ocupados, especialmente los asalariados, muestran una 

opción relativa por la educación no formal y los parados e inactivos por el aprendizaje 

informal. 

El perfil por edades es más homogéneo que en la educación formal, con un descenso 

progresivo a partir de los 55 años que alcanza una diferencia máxima de 7,5 puntos a partir 

de los 65 años (una magnitud en línea con el caso de la educación no formal).  Por el 

contrario, al igual que ocurre con la educación formal y a diferencia de la no formal, el tipo 

de hogar y el nivel de renta no resultan significativos. 

La importancia de las características del empleo 

En el caso de los ocupados es posible analizar la influencia de otros factores (relacionados 

con las características de la relación laboral, el tipo de empleo y la empresa) en la probabilidad 

de participar en actividades de formación. Para ello se han llevado a cabo estimaciones para 
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el caso específico de los asalariados incluyendo variables adicionales, como el tipo de 

contrato, la clase de ocupación, el tipo de jornada o el tamaño de la empresa. A continuación, 

se ofrece una síntesis de los resultados obtenidos en esos aspectos.   

A igualdad del resto de condiciones, el empleo indefinido está asociado a una reducción 

en la probabilidad de participación de 5,7 puntos en la educación formal y de 3,6 puntos en 

la no formal respecto al empleo temporal, sin que exista cambio significativo alguno en el 

aprendizaje informal. El tipo de jornada no resulta significativo, salvo en el caso de la 

educación formal (2,9 puntos menos en el caso de jornada a tiempo completo, que resulta 

más difícil de compatibilizar con las mayores exigencias horarias de la enseñanza formal). 

Existen diferencias significativas sustanciales según el tipo de puesto de trabajo, con una 

probabilidad creciente con la cualificación requerida por el mismo según el tipo de ocupación 

del puesto de trabajo. Esto se observa para todo tipo de formación, especialmente en el caso 

de la educación no formal (hasta 16 puntos de diferencia entre las ocupaciones de alta 

cualificación y las elementales o no cualificadas) y el aprendizaje informal (17,4 puntos), pero 

también en la educación formal (4,6 puntos). Finalmente, el tamaño de la empresa aparece 

como un factor muy relevante en el caso de la educación no formal. La probabilidad es 

significativa y progresivamente creciente con el tamaño, con una diferencia 17,9 puntos entre 

los establecimientos de 250 o más trabajadores y los de menos de 10. Por el contrario, en el 

caso de la educación formal la diferencia es mucho menor y solo aparece a partir de los 250 

trabajadores (3,6 puntos de diferencia), siendo inapreciable en el aprendizaje informal 

(cuadro 2.4). 
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CUADRO 2.4: Efectos marginales medios de la probabilidad de participar en algún 

tipo de formación (modelo probit). Personas asalariadas de 25 a 69 

años. España, 2022  

(puntos porcentuales) 

    Educación 
formal o no 

formal 

Educación 
formal 

Educación no 
formal 

Aprendizaje 
informal 

Ref: Hombre Mujer 
0,032 *** 0,031 *** 0,028 ** 0,031 *   

(0,011)   (0,007)   (0,014)   (0,017)     

Ref: Nac. Española Nacionalidad extranjera 
-0,041 *** 0,007   -0,025   0,079 *** 

(0,013)   (0,006)   (0,017)   (0,018)     

Ref: De 25 a 34 años 

De 35 a 44 años 
-0,019   -0,042 *** 0,011   -0,046 **  

(0,018)  (0,013)  (0,017)  (0,018)     

De 45 a 54 años 
0,006  -0,060 *** 0,044 ** -0,022     

(0,019)  (0,008)  (0,020)  (0,028)     

De 55 a 64 años 
-0,044 ** -0,104 *** 0,004  -0,028     

(0,019)  (0,010)  (0,019)  (0,018)     

De 65 a 69 años 
-0,162 *** -0,138 *** -0,110 *** -0,032     

(0,042)   (0,011)   (0,038)   (0,033)     

Ref: Sin estudios y 
educación primaria 

Educación secundaria obligatoria 
0,029   0,013   0,037   0,038     

(0,035)  (0,013)  (0,036)  (0,031)     

Formación profesional de grado 
medio 

0,120 *** 0,067 *** 0,113 *** 0,148 *** 

(0,031)  (0,020)  (0,030)  (0,037)     

Bachillerato 
0,146 *** 0,062 *** 0,143 *** 0,158 *** 

(0,038)  (0,017)  (0,032)  (0,034)     

Formación profesional de grado 
superior 

0,157 *** 0,086 *** 0,138 *** 0,175 *** 

(0,039)  (0,017)  (0,035)  (0,032)     

Educación universitaria 
0,248 *** 0,121 *** 0,227 *** 0,237 *** 

(0,049)   (0,016)   (0,050)   (0,037)     

Ref: Comenzó alguna 
vez una enseñanza 
oficial sin completar. 
Sí, una 

Sí, varias 
0,006   0,090 *** 0,016   0,055     

(0,017)  (0,021)  (0,024)  (0,042)     

No 
-0,095 *** -0,048 *** -0,085 *** -0,088 *** 

(0,009)   (0,008)   (0,008)   (0,017)     

Estudios de la madre. 
Ref: Sin estudios y 
primaria 

Secundaria obligatoria 
0,018   0,030 *** -0,001   -0,010     

(0,017)  (0,011)  (0,019)  (0,014)     

Secundaria posobligatoria 
0,037 *** 0,047 *** 0,014  0,004     

(0,010)  (0,009)  (0,019)  (0,019)     

Estudios superiores 
0,037  0,068 *** 0,004  0,026     

(0,032)  (0,011)  (0,028)  (0,019)     

Estudios del padre. 
Ref: Sin estudios y 
primaria 

Secundaria obligatoria 
-0,010   0,000   0,002   0,026     

(0,018)  (0,015)  (0,018)  (0,022)     

Secundaria posobligatoria 
0,003  0,000  -0,003  0,008     

(0,021)  (0,014)  (0,014)  (0,015)     

Estudios superiores 
-0,035 ** -0,022 ** -0,018  -0,013     

(0,017)  (0,009)  (0,015)  (0,022)     

Ref: Trabajo a tiempo 
parcial 

Trabajo a tiempo completo 
-0,008   -0,029 *** 0,012   -0,016     

(0,015)   (0,010)   (0,014)   (0,016)     

Ref: Trabajo temporal Trabajo indefinido 
-0,045 ** -0,057 *** -0,036 ** -0,015     

(0,019)   (0,011)   (0,017)   (0,031)     

Ref: Ocupaciones 
elementales / no 
cualificadas (ISCO 9) 

Ocupaciones de alta cualificación 
(ISCO 1 - 3) 

0,164 *** 0,046 *** 0,160 *** 0,174 *** 

(0,028)  (0,013)  (0,028)  (0,023)     

Ocupaciones de cualificación 
media (ISCO 4 - 8) 

0,060 *** 0,022  0,054 *** 0,044 *   

(0,017)   (0,017)   (0,016)   (0,024)     

Número de 
trabajadores en la 
empresa. Ref: Menos 
de 10 personas 

De 10 a 19 personas 
0,068 *** 0,008   0,079 *** -0,018     

(0,021)  (0,009)  (0,025)  (0,024)     

De 20 a 49 personas 
0,123 *** 0,021  0,132 *** -0,040 **  

(0,012)  (0,014)  (0,019)  (0,018)     

De 50 a 249 personas 
0,128 *** 0,016 * 0,135 *** -0,010     

(0,019)  (0,008)  (0,023)  (0,020)     

250 o más personas 
0,165 *** 0,036 *** 0,179 *** -0,001     

(0,022)   (0,008)   (0,025)   (0,015)     

Estado de salud 
general. Ref: Muy 
bueno 

Bueno 
-0,031 * -0,022 *** -0,018   -0,015     

(0,017)  (0,006)  (0,018)  (0,016)     

Regular 
-0,063 *** -0,021 *** -0,058 *** 0,026     

(0,022)  (0,007)  (0,022)  (0,019)     

Malo 
-0,067 ** -0,031  -0,059  -0,028     

(0,033)  (0,028)  (0,036)  (0,037)     

Muy malo 
-0,136  -0,005  -0,184  -0,067     

(0,084)   (0,077)   (0,140)   (0,135)     
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CUADRO 2.4 (cont.): Efectos marginales medios de la probabilidad de participar en 

algún tipo de formación (modelo probit). Personas asalariadas de 25 a 

69 años. España, 2022  

(puntos porcentuales) 

Ingreso mensual neto 
del hogar. Ref: Menos 
de 1.100 euros 

De 1.100 a menos de 1650 euros 
0,002   -0,007   -0,003   0,024     

(0,021)  (0,011)  (0,022)  (0,028)     

De 1.650 a menos de 2.300 euros 
0,033  -0,023 ** 0,042  0,005     

(0,028)  (0,011)  (0,033)  (0,026)     

De 2.300 a menos de 3.800 euros 
0,048  -0,016  0,058  0,016     

(0,033)  (0,014)  (0,038)  (0,021)     

De 3.800 euros en adelante 
0,064 *** -0,014  0,074 *** 0,016     

(0,024)   (0,018)   (0,027)   (0,028)     

Tipo de hogar. Ref: 
Unipersonal 

Padre o madre solo/a con al 
menos un hijo menor de 25 años 

0,021   -0,006   0,015   -0,008     

(0,036)  (0,019)  (0,038)  (0,022)     

Padre o madre solo/a con todos 
los hijos de 25 o más años 

0,005  -0,013  0,011  0,003     

(0,032)  (0,013)  (0,032)  (0,043)     

Pareja sin hijos que convivan en 
el hogar 

-0,021  0,002  -0,019  -0,015     

(0,016)  (0,013)  (0,018)  (0,027)     

Pareja con al menos un hijo 
menor de 25 años 

0,007  -0,018 * 0,012  0,000     

(0,023)  (0,010)  (0,027)  (0,025)     

Pareja con todos los hijos de 25 
años o más 

0,004  0,041 *** -0,020  0,021     

(0,016)  (0,013)  (0,022)  (0,026)     

Otro tipo de hogar 
-0,030  0,013  -0,030  0,008     

(0,026)   (0,017)   (0,030)   (0,019)     

Grado de urbanización 
donde está situada la 
vivienda. Def: Zona 
poco poblada 

Zona densamente poblada 
-0,042 ** -0,018   -0,046 ** 0,005     

(0,019)  (0,015)  (0,020)  (0,016)     

Zona intermedia 
-0,032  -0,006  -0,045 ** -0,017     

(0,020)   (0,010)   (0,020)   (0,016)     
 Pseudo R2 0,113  0,159  0,096  0,065     
 Nº Observaciones 8.811  8.811  8.811  8.811     
  Dummies regionales Sí   Sí   Sí   Sí   

 

Nota: ***, **, *, significativo al 1%, 5% y 10%, respectivamente. Errores estándar robustos con clústeres de 
comunidades autónomas entre paréntesis.  

Fuente: INE (EADA microdatos) y elaboración propia. 

 

Análisis de la frecuencia de las actividades formativas 

Haber participado en alguna actividad formativa es condición necesaria y elemento básico 

del esfuerzo en formación, pero naturalmente ofrece una imagen incompleta del mismo. El 

número de actividades formativas y su intensidad horaria son aspectos asimismo 

fundamentales. Afortunadamente, la EADA ofrece información respecto al número de 

actividades de educación realizadas y sobre la duración en horas de la última actividad de 

educación realizada por el individuo en el año (gráfico 2.8). En lo que respecta a la educación 

formal la situación más habitual es la de una única actividad (aproximadamente el 85% de 

los casos) y los casos con más de dos actividades son muy atípicos. Por el contrario, en 

educación no formal es más frecuente la acumulación de dos o más actividades anuales por 

persona que la realización una única actividad y no resulta extraño haber participado en tres, 

cuatro o incluso más actividades. Por ese motivo, el análisis econométrico de la frecuencia 

formativa se centra en el caso de la educación no formal. 
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GRÁFICO 2.8: Distribución del número de actividades de educación formal y no 

formal realizadas. Personas de 25 a 69 años. España, 2022  

(porcentaje) 

 

Fuente: INE (EADA microdatos) y elaboración propia. 

Número de actividades de educación anuales 

El análisis multivariante del número de actividades de las personas que han participado 

en educación no formal se ha realizado a partir de regresiones donde la variable dependiente 

es el número de actividades (1, 2, 3, etc.), mientras que las variables explicativas son las 

mismas características personales, familiares, laborales y de entorno territorial ya utilizadas 

en los modelos probit de participación en actividades formativas. Debido al carácter 

discontinuo de la variable dependiente y su truncamiento a partir de uno, se han estimado 

regresiones de mínimos cuadrados ordinarios (que son las de uso más habitual, pero 

presentan algunas limitaciones en este caso), pero también modelos basados en la 

distribución binomial negativa truncada (menos habituales, pero particularmente apropiados 

en este caso). Las estimaciones se han realizado para la muestra de participantes en 

actividades de educación de la EADA para el caso particular de la educación no formal. 

Los resultados se ofrecen en el cuadro 2.5 y cada valor tiene una interpretación directa en 

términos de número de episodios diferencial respecto al tipo de referencia de cada variable. 

Así, el valor de 0,258 de ser mujer en la estimación binomial significa que, todo lo demás 

constante, ser mujer está asociado por término medio a 0,258 actividades más que ser 

hombre. En general, ambos tipos de estimación (MCO y binomial) ofrecen resultados 

cualitativamente similares, pero con diferencias importantes en términos cuantitativos, 

motivo por el que el análisis se va a centrar en los resultados de las estimaciones binomiales. 
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CUADRO 2.5: Determinantes del número de actividades educativas de educación no 

formal realizadas. Personas de 25 a 69 años. España, 2022  

    
Número de actividades  

de educación no formal (sin ceros) 

  
Binomial negativa 

truncada  
(EMM) 

MCO 

Ref: Hombre Mujer 
0,258 *** 0,239 *** 

(0,067)   (0,041)     

Ref: Nac. Española Nacionalidad extranjera 
-0,432 *** -0,317 *** 

(0,073)   (0,081)     

Ref: De 25 a 34 años 

De 35 a 44 años 
0,038   0,067     

(0,048)  (0,064)     

De 45 a 54 años 
0,279 *** 0,267 *** 

(0,060)  (0,064)     

De 55 a 64 años 
0,298 *** 0,294 *** 

(0,049)  (0,070)     

De 65 a 69 años 
0,237  0,195     

(0,167)   (0,125)     

Ref: Sin estudios y 
educación primaria 

Educación secundaria 
obligatoria 

0,154   0,053     

(0,176)  (0,178)     

Formación profesional de 
grado medio 

0,627 *** 0,366 **  

(0,180)  (0,184)     

Bachillerato 
0,776 *** 0,485 *** 

(0,147)  (0,181)     

Formación profesional de 
grado superior 

0,692 *** 0,365 **  

(0,202)  (0,182)     

Educación universitaria 
1,236 *** 0,955 *** 

(0,187)   (0,179)     

Ref: Comenzó alguna vez 
una enseñanza oficial sin 
completar. Sí, una 

Sí, varias 
0,342 *** 0,341 *** 

(0,099)  (0,096)     

No 
-0,139 * -0,167 *** 

(0,074)   (0,045)     

Situación laboral. Ref: 
Desempleados 

Ocupados: empresarios con o 
sin asalariados; ayuda familiar 

0,260 ** 0,107     

(0,130)  (0,099)     

Ocupados: asalariados 
0,588 *** 0,420 *** 

(0,066)  (0,079)     

Inactivos 
0,184 ** 0,066     

(0,078)   (0,100)     

Estudios de la madre. Ref: 
Sin estudios y primaria 

Secundaria obligatoria 
0,237 ** 0,150 **  

(0,110)  (0,064)     

Secundaria posobligatoria 
0,051  0,005     

(0,068)  (0,075)     

Estudios superiores 
0,039  0,031     

(0,079)   (0,084)     

Estudios del padre. Ref: 
Sin estudios y primaria 

Secundaria obligatoria 
-0,082   -0,061     

(0,090)  (0,065)     

Secundaria posobligatoria 
0,131  0,153 **  

(0,095)  (0,073)     

Estudios superiores 
0,058  0,038     

(0,084)   (0,076)     

Estado de salud general. 
Ref: Muy bueno 

Bueno 
-0,040   -0,045     

(0,074)  (0,046)     

Regular 
0,011  -0,035     

(0,079)  (0,070)     

Malo 
0,032  0,010     

(0,152)  (0,139)     

Muy malo 
-0,620 * -0,280     

(0,331)   (0,339)     
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CUADRO 2.5 (cont.): Determinantes del número de actividades educativas de 

educación no formal realizadas. Personas de 25 a 69 años. 

España, 2022  

    
Número de actividades  

de educación no formal (sin ceros) 

  Binomial negativa 
truncada (EMM) 

MCO 

Ingreso mensual neto del 
hogar. Ref: Menos de 1.100 
euros 

De 1.100 a menos de 1650 euros 
-0,099   -0,017     

(0,099)  (0,086)     

De 1.650 a menos de 2.300 euros 
0,097  0,132     

(0,083)  (0,085)     

De 2.300 a menos de 3.800 euros 
0,144  0,173 **  

(0,090)  (0,086)     

De 3.800 euros en adelante 
0,309 *** 0,367 *** 

(0,069)   (0,095)     

Tipo de hogar. Ref: 
Unipersonal 

Padre o madre solo/a con al 
menos un hijo menor de 25 años 

0,020   -0,066     

(0,119)  (0,104)     

Padre o madre solo/a con todos 
los hijos de 25 o más años 

-0,288 * -0,219 *   

(0,152)  (0,122)     

Pareja sin hijos que convivan en el 
hogar 

-0,129  -0,142 *   

(0,085)  (0,080)     

Pareja con al menos un hijo menor 
de 25 años 

-0,074  -0,078     

(0,082)  (0,073)     

Pareja con todos los hijos de 25 
años o más 

-0,241 *** -0,229 **  

(0,084)  (0,098)     

Otro tipo de hogar 
-0,019  -0,014     

(0,099)   (0,091)     

Grado de urbanización 
donde está situada la 
vivienda. Def: Zona poco 
poblada 

Zona densamente poblada 
0,267 *** 0,107     

(0,086)  (0,065)     

Zona intermedia 
0,153 ** 0,052     

(0,067)  (0,068)     

  Constante     1,061 *** 
        (0,218)     

  Pseudo R2 0,036         
 R2 ajustado   0,094     
 Nº Observaciones 7.289  7.289     
  Dummies regionales Sí   Sí     

Nota: EMM (efectos marginales medios). ***, **, *, significativo al 1%, 5% y 10%, respectivamente. Errores 
estándar robustos con clústeres de comunidades autónomas entre paréntesis.  

Fuente: INE (EADA microdatos) y elaboración propia. 

 

En el caso de la educación no formal se aprecia que la frecuencia de actividades es 

significativamente distinta en función de diversas características personales y familiares, la 

situación laboral y el entorno territorial. Todo lo demás constante, los extranjeros participan 

menos (-0,432 actividades), en contraste con la ya mencionada mayor participación de las 

mujeres (0,258 más). En términos de edad, se observan diferencias significativas para el grupo 

de 45 a 64 años (próximas a 0,3 actividades más que el resto). Es decir, a igualdad de todo lo 

demás, son las personas en una fase ya madura de su carrera laboral y próximas a la edad 

habitual de jubilación quienes tienden a acumular más actividades de educación no formal.  

Especial relevancia tienen las trayectorias educativas pasadas de los individuos: el número 

de actividades crece significativamente con el nivel de estudios (hasta 1,236 actividades más 

en el caso de los universitarios) y las experiencias de abandono educativo previo también lo 

impulsan (hasta 0,342 episodios de diferencia entre el abandono reiterado y la ausencia de 

abandono). 
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También se observan diferencias significativas según la situación laboral. Los 

desempleados son el colectivo con menos actividades, todo lo demás constante, por detrás 

de empresarios y autónomos (0,26 actividades más que los parados), inactivos (0,18 más) y, 

especialmente, ocupados asalariados (0,59 más).  

El estado de salud no resulta significativo como tampoco el nivel de estudios del padre, 

pero el de la madre sí, marcando una diferencia de 0,237 actividades entre las madres con 

enseñanza obligatoria respecto a aquellas sin estudios o con primaria solo. 

Por otra parte, las actividades se incrementan significativamente para los individuos de 

renta alta (0,3 actividades más) y se reduce algo para las familias con hijos mayores de 25 

años (0,24 actividades menos). 

Finalmente, todo lo demás constante, el número de actividades es significativamente 

mayor en las zonas más densamente pobladas (hasta 0,27 actividades más), reflejando la 

ventaja que todavía parece estar asociada con la proximidad a una oferta más amplia de 

alternativas formativas, propia de las localidades de mayor tamaño. 

Duración horaria de las actividades de educación  

La intensidad de las actividades educativas se ha analizado mediante regresiones del 

mismo tipo que las empleadas para el número de actividades y con el mismo conjunto de 

variables explicativas. El único cambio tiene que ver con la variable dependiente, que en este 

caso es el número de horas de formación de la última actividad educativa realizada. Por 

razones similares al caso anterior de nuevo se han estimado tanto regresiones por mínimos 

cuadrados ordinarios como modelos basados en la distribución binomial negativa truncada. 

Los resultados se ofrecen por separado para ambos tipos específicos de educación, formal y 

no formal. Conviene indicar que en las encuestas individuales no resulta extraño carecer de 

información respecto a la pregunta sobre el número de horas, por lo que en ocasiones los 

tamaños muestrales son bastante menores que en los ejercicios anteriores. 

Los resultados se ofrecen en el cuadro 2.6 y cada valor tiene una interpretación directa en 

términos de horas diferenciales respecto a la categoría de referencia de cada variable. Por las 

razones ya señaladas con anterioridad, el comentario se centra en los resultados cuantitativos 

de las estimaciones binomiales. 

En el caso de la educación formal no se aprecian diferencias significativas por sexo o 

nacionalidad. La edad juega un papel muy relevante y las duraciones medias muestran 

descensos sustanciales con el incremento de la edad de la persona, con diferencias de hasta 

232 horas entre los jóvenes de 25 a 34 años (que muestran, todo lo demás constante, las 

mayores duraciones) y las personas en edad de jubilarse (de 65 a 69 años).  

La carga horaria es mucho más intensa entre quienes cuentan con educación obligatoria 

sin haber completado estudios universitarios (entre 186 y 217 horas más que quienes carecen 
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de ella), algo lógico ya que en esos casos la educación formal suele consistir en un curso 

académico estándar de enseñanza secundaria o superior, aunque los universitarios también 

cursan más horas que quienes carecen de enseñanza obligatoria (123 horas más). Los que 

nunca abandonaron con anterioridad una enseñanza oficial sin completarla cursan más horas 

que el resto (42 horas más). 

Las diferencias entre parados, ocupados o inactivos no resultan significativas, todo lo 

demás constante. Tampoco se estiman diferencias significativas en función del origen 

familiar, mientras que quienes padecen problemas importantes de salud se caracterizan, todo 

lo demás constante, por la menor duración media de sus actividades (hasta 250 horas menos 

cuando es muy mala). Las estimaciones no muestran un patrón claro por niveles de renta ni 

diferencias significativas por tipo de hogar y algo similar ocurre en el caso de las personas 

con menor nivel de renta. Finalmente, las zonas con grado de urbanización intermedio 

muestran una diferencia significativa (81 horas más que las zonas poco pobladas)  

Las duraciones en la educación no formal muestran un carácter muy distinto en algunos 

aspectos. Antes de entrar en la discusión de las estimaciones, conviene recordar que en 

general la carga horaria es mucho menor, con una media de 49 horas por actividad en 

comparación con la media de 369 horas en la formal, algo a tener presente al valorar la cuantía 

de las diferencias estimadas con el modelo.  

En primer lugar, cabe mencionar que tampoco en este caso existen diferencias 

significativas por sexo, las experiencias previas de abandono educativo o el nivel de estudios 

de la madre.  

Pasando a los ámbitos en los que sí se estiman diferencias significativas, hay que señalar 

la menor duración en el caso de los extranjeros (7,7 horas menos que los nacionales). En 

términos de edad se observa una sustancial homogeneidad hasta los 54 años y duraciones 

más cortas a partir de esa edad (18 horas menos de 55 a 64 años y 38 horas menos partir de 

los 65 años). La duración resulta creciente con el nivel de estudios terminados del individuo. 

Pueden distinguirse varias categorías: quienes carecen de estudios obligatorios, quienes tienen 

estudios obligatorios (17 horas más que aquellos), FP media (en torno a 25 horas más) y, 

finalmente, quienes tienen bachillerato o estudios superiores (entre 35 y 40 horas más). Un 

resultado especialmente interesante es la mayor duración de las actividades de los parados 

(en torno a 70 horas más que los ocupados). En caso de optar por la educación no formal, 

los parados lo hacen de manera mucho más intensa que el resto. Se estima una mayor 

duración ligada a la formación del padre (hasta 14 horas más). Los problemas de salud no 

parecen afectar significativamente a la duración, algo esperable en el caso de la educación no 

formal, más flexible y con cargas horarias mucho menos exigentes que la formal.  Finalmente, 

no se observan diferencias por niveles de renta, tipo de hogar o grado de urbanización de la 

zona de residencia.   
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CUADRO 2.6: Determinantes del número de horas de actividades educativas de 

educación realizadas. Personas de 25 a 69 años. España, 2022  

    
Horas de educación formal  

(sin ceros) 
Horas de educación no formal 

(sin ceros) 

    

Binomial 
negativa 
truncada  
(EMM) 

MCO 

Binomial 
negativa 
truncada  
(EMM) 

MCO 

Ref: Hombre Mujer 
6,951   20,039  -0,773   -3,785     

(21,236)   (17,529)   (3,15)   (3,05)     

Ref: Nac. 
Española 

Nacionalidad 
extranjera 

-52,954   -45,035   -7,682 ** -13,212 *** 

(50,619)   (45,527)   (3,870)   (3,897)     

Ref: De 25 a 
34 años 

De 35 a 44 años 
-103,800 *** -99,679 *** -5,457   -4,242     

(24,630)  (19,412)  (5,342)  (5,688)     

De 45 a 54 años 
-127,849 *** -129,794 *** -6,147  -5,652     

(36,053)  (29,752)  (6,122)  (7,164)     

De 55 a 64 años 
-184,670 *** -201,190 *** -18,230 *** -18,877 *** 

(17,465)  (15,551)  (4,611)  (5,044)     

De 65 a 69 años 
-232,291 *** -287,520 *** -37,855 *** -54,084 *** 

(48,861)   (75,219)   (6,403)   (10,518)     

Ref: Sin 
estudios y 
educación 
primaria 

Educación secundaria 
obligatoria 

186,676 *** 173,664 ** 17,008 *** 11,208     

(64,098)  (74,552)  (6,131)  (8,381)     

Formación 
profesional de grado 
medio 

216,978 *** 228,887 ** 24,559 *** 19,794 **  

(65,146)  (85,009)  (6,858)  (8,393)     

Bachillerato 
184,880 *** 185,528 *** 39,622 *** 35,151 *** 

(44,338)  (53,435)  (8,739)  (11,654)     

Formación 
profesional de grado 
superior 

216,140 *** 232,636 *** 35,133 *** 26,623 *   

(49,625)  (63,250)  (10,333)  (12,938)     

Educación 
universitaria 

123,507 ** 144,595 ** 35,227 *** 30,360 **  

(49,653)   (67,694)   (8,633)   (11,215)     

Ref: Comenzó 
alguna vez 
una enseñanza 
oficial sin 
completar. Sí, 
una 

Sí, varias 
-21,815 

(35,263) 

  -37,461 
(42,050) 

  -0,311 
(11,648) 

  2,677 
(13,888) 

    
       

No 
42,652 

(17,105) 
* 

34,097 
(22,172) 

 

4,966 
(4,403) 

 

5,726 
(4,679) 

    

        

Situación 
laboral. Ref: 
Desempleados 

Ocupados: 
empresarios con o sin 
asalariados; ayuda 
familiar 

-62,609 
(56,132) 

  
-43,784 

(58,958) 
  

-72,524 
(5,404) 

 
*** -70,932 

(4,034) 
*** 

    

Ocupados: asalariados 
-29,530  -28,608  -75,384 *** -73,771 *** 

(35,690)  (28,633)  (9,608)  (7,637)     

Inactivos 
33,075  64,914  -23,020  -17,019     

(40,326)   (43,112)   (15,989)   (14,881)     
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CUADRO 2.6 (cont.): Determinantes del número de horas de actividades educativas 

de educación realizadas. Personas de 25 a 69 años. España, 2022  

    
Horas de educación formal  

(sin ceros) 
Horas de educación no formal 

(sin ceros) 

    
Binomial negativa 

truncada  
(EMM) 

MCO 
Binomial negativa 

truncada  
(EMM) 

MCO 

Estudios de la 
madre. Ref: Sin 
estudios y 
primaria 

Secundaria obligatoria 
7,679   5,831   -3,277   -2,094     

(41,874)  (45,107)  (3,119)  (3,678)     

Secundaria posobligatoria 
-5,737  -32,470  -1,291  -0,841     

(27,815)  (22,492)  (7,159)  (7,198)     

Estudios superiores 
59,068  38,074  5,323  5,937     

(36,800)   (40,018)   (3,938)   (5,644)     

Estudios del 
padre. Ref: Sin 
estudios y 
primaria 

Secundaria obligatoria 
1,063   -9,197   14,070 ** 15,141 *** 

(57,594)  (56,540)  (6,406)  (4,906)     

Secundaria posobligatoria 
-42,557  -42,764  14,646 *** 15,498 *** 

(50,428)  (43,712)  (4,207)  (4,304)     

Estudios superiores 
-20,639  -18,757  12,31 * 13,248 *   

(29,854)   (35,011)   (7,209)   (6,548)     

Estado de salud 
general. Ref: Muy 
bueno 

Bueno 
-33,586   -29,737   -14,590 *** -17,070 *** 

(23,553)  (18,809)  (3,177)  (2,997)     

Regular 
-35,097  -36,038  -9,695  -13,497     

(34,686)  (34,873)  (7,123)  (8,289)     

Malo 
-68,623  -58,792  -4,540  -14,588     

(70,002)  (70,004)  (11,117)  (11,181)     

Muy malo 
-250,412 *** -234,513 *** -28,998 * -49,802 **  

(27,916)   (52,389)   (17,090)   (17,954)     

Ingreso mensual 
neto del hogar. 
Ref: Menos de 
1.100 euros 

De 1.100 a menos de 1650 euros 
-71,206 *** -66,507 ** 10,377 * 15,302     

(18,898)  (27,039)  (5,563)  (10,544)     

De 1.650 a menos de 2.300 euros 
-32,759  -42,917  -6,760  -4,947     

(39,946)  (36,699)  (5,219)  (7,195)     

De 2.300 a menos de 3.800 euros 
-37,764  -38,728  1,186  4,122     

(37,876)  (32,430)  (5,749)  (8,736)     

De 3.800 euros en adelante 
-51,211  -40,664  -8,330  -8,950     

(50,108)   (35,686)   (6,784)   (7,905)     

Tipo de hogar. 
Ref: Unipersonal 

Padre o madre solo/a con al 
menos un hijo menor de 25 años 

71,212 
(56,217) 

  71,973 
(51,901) 

  -10,629 
(7,328) 

  -13,301 
(7,796) 

    
       

Padre o madre solo/a con todos 
los hijos de 25 o más años 

53,825 
(76,807) 

 48,377 
(79,179) 

 5,147 
(13,534) 

 15,913 
(12,481) 

    
       

Pareja sin hijos que convivan en 
el hogar 

15,174  21,028  -5,883  -5,264     

(68,411)  (65,621)  (9,682)  (9,870)     

Pareja con al menos un hijo 
menor de 25 años 

1,169  -2,978  -8,269  -8,297     

(33,086)  (33,450)  (5,539)  (7,022)     

Pareja con todos los hijos de 25 
años o más 

-1,477  5,282  -5,715  -2,327     

(55,416)  (53,394)  (9,243)  (12,617)     

Otro tipo de hogar 
96,475 ** 98,515 * -14,323 ** -12,533     

(47,168)   (53,704)   (7,251)   (7,442)     

Grado de 
urbanización 
donde está 
situada la 
vivienda. Def: 
Zona poco 
poblada 

Zona densamente poblada 
45,810 

(54,933) 
  

44,724 
(63,985) 

 1,643 
(3,963) 

 3,206 
(3,553) 

 

Zona intermedia 
81,805 

(40,941) ** 
79,882 

(39,534) * 
-2,364 

(4,684) 
  

2,249 
(6,073) 

    

  
Constante 

    272,466 ***     136,128 *** 
      (72,731)       (13,136)     
 Pseudo R2 0,008    0,007       
 R2 ajustado   0,066     0,039     
 Nº Observaciones 1.356  1.356  7.143  7.143     
  Dummies regionales Sí   Sí   Sí   Sí   

Nota: EMM (efectos marginales medios). ***, **, *, significativo al 1%, 5% y 10%, respectivamente. Errores 
estándar robustos con clústeres de comunidades autónomas entre paréntesis.  

Fuente: INE (EADA microdatos) y elaboración propia. 
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La importancia de las características del empleo 

En el caso de los asalariados es posible analizar la influencia en las horas de educación de 

aspectos adicionales relativos a la relación laboral, el tipo de empleo o el tamaño de la 

empresa (cuadro 2.7). A igualdad del resto de condiciones, el empleo indefinido está asociado 

a menos horas de formación, especialmente en el caso de la educación formal (113 horas 

menos que los temporales), pero también en la no formal (34 horas menos). El tipo de 

jornada no resulta significativo salvo en el caso de la educación formal (61 horas menos en 

el caso de la jornada completa, pero con una significatividad estadística débil). Existen 

diferencias significativas según el tipo de puesto de trabajo. Las ocupaciones de menor 

cualificación se caracterizan por menos horas de educación tanto formal como no formal. 

En el caso de la educación formal destaca la mayor cantidad de horas de formación de las 

ocupaciones de cualificación media (109 horas más) y en la no formal destacan las 

ocupaciones de alta cualificación (21 horas más). Finalmente, el tamaño de la empresa no 

resulta significativo en la educación formal, mientras que en el caso de la no formal las 

empresas de hasta 10 trabajadores se caracterizan por una mayor cantidad de horas. Las 

empresas por encima de ese umbral muestran entre 10 y 19 horas menos de educación no 

formal. 
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CUADRO 2.7: Determinantes del número de horas de actividades educativas de 

educación realizadas. Personas asalariadas de 25 a 69 años. España, 

2022  

    
Horas de educación formal  

(sin ceros) 
Horas de educación no formal 

 (sin ceros) 

    

Binomial 
negativa 
truncada  
(EMM) 

MCO 

Binomial 
negativa 
truncada  
(EMM) 

MCO 

Ref: Hombre Mujer 
-7,142   3,857   -1,046   -0,965   

(23,972)   (19,873)   (3,780)   (4,991)   

Ref: Nac. Española Nacionalidad extranjera 
-23,097   10,759   -3,364   -7,339   

(68,894)   (69,812)   (6,065)   (5,556)   

Ref: De 25 a 34 
años 

De 35 a 44 años 
-33,362   -60,843 ** -7,046 ** -8,417 * 

(26,118)  (28,219)  (3,460)  (4,333)  

De 45 a 54 años 
-82,195 ** -106,279 ** -2,921  -7,036  

(38,434)  (42,475)  (5,656)  (6,005)  

De 55 a 64 años 
-125,152 *** -164,834 *** -10,173 ** -10,779  

(31,497)  (49,675)  (5,134)  (7,008)  

De 65 a 69 años 
-268,147 *** -303,475 *** -30,488 *** -36,360 *** 

(26,436)   (65,539)   (8,342)   (8,358)   

Ref: Sin estudios y 
educación primaria 

Educación secundaria 
obligatoria 

141,453   151,212   28,801 *** 24,901 *** 

(151,754)  (156,680)  (5,841)  (6,022)  

Formación profesional de 
grado medio 

116,587  154,474  36,674 *** 31,318 *** 

(132,702)  (147,786)  (5,661)  (6,267)  

Bachillerato 
139,455  145,851  49,898 *** 41,578 *** 

(146,200)  (148,327)  (8,059)  (7,179)  

Formación profesional de 
grado superior 

148,280  174,898  43,065 *** 35,556 *** 

(136,042)  (148,108)  (6,402)  (6,696)  

Educación universitaria 
111,312  138,713  39,218 *** 31,428 *** 

(144,322)   (150,653)   (5,276)   (6,517)   

Ref: Comenzó 
alguna vez una 
enseñanza oficial 
sin completar. Sí, 
una 

Sí, varias 
-28,410   -40,839   2,054   0,353   

(41,424)  (43,833)  (12,688)  (13,806)  

No 
23,646  26,696  -3,563  -2,847  

(30,530)   (39,783)   (4,430)   (3,725)   

Estudios de la 
madre. Ref: Sin 
estudios y primaria 

Secundaria obligatoria 
32,312   23,173   -3,001   -2,537   

(47,327)  (45,720)  (3,796)  (3,943)  

Secundaria posobligatoria 
26,630  14,457  1,426  3,826  

(61,509)  (47,705)  (6,427)  (6,484)  

Estudios superiores 
93,823 * 73,992 * 1,683  -1,951  

(50,639)  (37,008)  (4,773)  (4,305)  

Estudios del padre. 
Ref: Sin estudios y 
primaria 

Secundaria obligatoria 
-34,668   -28,474   10,007   8,667   

(74,575)  (66,275)  (8,180)  (8,589)  

Secundaria posobligatoria 
-79,118  -82,792  12,695 *** 14,525 *** 

(78,049)  (71,016)  (4,367)  (4,495)  

Estudios superiores 
-55,542  -51,874  8,256  9,709  

(58,918)  (55,561)  (7,096)  (6,266)  

Ref: Trabajo a 
tiempo parcial 

Trabajo a tiempo completo 
-60,753 * -27,307   -0,088   -0,957   

(31,689)   (34,621)   (6,050)   (7,406)   

Ref: Trabajo 
temporal 

Trabajo indefinido 
-113,194 *** -135,917 *** -34,624 *** -34,829 *** 

(29,761)   (40,036)   (3,700)   (4,940)   

Ref: Ocupaciones 
elementales / no 
cualificadas (ISCO 
9) 

Ocupaciones de alta 
cualificación (ISCO 1 - 3) 

41,357  59,729  20,816 *** 16,922 * 

(49,734)  (52,389)  (7,552)  (8,559)  

Ocupaciones de cualificación 
media (ISCO 4 - 8) 

108,891 *** 127,908 *** 7,580  3,975  

(39,437)   (36,138)   (5,275)   (6,580)   

Número de 
trabajadores en la 
empresa. Ref: 
Menos de 10 
personas 

De 10 a 19 personas 
61,936   63,406   -9,993 * -7,152   

(51,436)  (42,614)  (5,229)  (5,062)  

De 20 a 49 personas 
-25,749  -10,520  -11,338 * -10,124  

(50,039)  (54,237)  (6,252)  (7,854)  

De 50 a 249 personas 
-27,237  -20,491  -18,963 *** -15,623 *** 

(27,538)  (29,349)  (5,340)  (5,135)  

250 o más personas 
-4,464  20,317  -11,917 ** -10,585 ** 

(59,763)   (56,326)   (5,544)   (4,057)   
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CUADRO 2.7 (cont.): Determinantes del número de horas de actividades educativas 

de educación realizadas. Personas asalariadas de 25 a 69 años. España, 

2022  

 

Estado de salud 
general. Ref: Muy 
bueno 

Bueno 
-38,479   -41,274   -13,824 *** -11,960 *** 

(30,866)  (24,215)  (3,089)  (3,536)  

Regular 
9,909  6,585  -10,964  -9,071  

(62,028)  (63,131)  (6,876)  (7,463)  

Malo 
-39,556  12,174  13,302  22,285  

(53,254)  (50,456)  (23,565)  (24,375)  

Muy malo 
-182,929 *** -175,655 ** -30,379 ** -35,831 *** 

(48,509)   (67,004)   (12,258)   (12,174)   

Ingreso mensual 
neto del hogar. Ref: 
Menos de 1.100 
euros 

De 1.100 a menos de 1650 
euros 

-30,299   -42,307   6,913   3,796   

(67,528)  (62,707)  (10,466)  (11,465)  

De 1.650 a menos de 2.300 
euros 

-42,141  -50,177  -6,803  -9,593  

(126,550)  (107,433)  (9,893)  (10,702)  

De 2.300 a menos de 3.800 
euros 

-19,241  -21,984  2,197  1,323  

(88,478)  (90,850)  (10,143)  (10,948)  

De 3.800 euros en adelante 
-32,824  -41,284  -5,958  -9,044  

(100,055)   (81,647)   (11,929)   (13,245)   

Tipo de hogar. Ref: 
Unipersonal 

Padre o madre solo/a con al 
menos un hijo menor de 25 
años 

134,542 * 139,780 ** -0,943   -1,946   

(73,468)  (63,275)  (9,480)  (10,328)  

Padre o madre solo/a con 
todos los hijos de 25 o más 
años 

60,087  75,485  4,291  0,092  

(71,440)  (76,650)  (14,805)  (17,891)  

Pareja sin hijos que convivan 
en el hogar 

43,878  52,214  -2,795  -6,661  

(81,433)  (93,494)  (11,189)  (12,026)  

Pareja con al menos un hijo 
menor de 25 años 

50,442  56,914  -0,056  -4,488  

(43,803)  (43,964)  (9,476)  (8,872)  

Pareja con todos los hijos de 
25 años o más 

21,146  27,297  3,302  -3,685  

(42,997)  (41,591)  (10,687)  (10,719)  

Otro tipo de hogar 
148,767 *** 146,085 ** -8,213  -11,827  

(53,984)   (53,617)   (10,983)   (12,707)   

Grado de 
urbanización 
donde está situada 
la vivienda. Def: 
Zona poco poblada 

Zona densamente poblada 
22,094   43,021   5,798   8,632   

(65,522)  (72,292)  (5,133)  (5,843)  

Zona intermedia 
57,800  66,289  -3,183  -0,053  

(55,617)   (60,534)   (4,710)   (5,613)   

  Constante     245,471       86,342 *** 
        (160,336)       (14,445)   
 Pseudo R2 0,009    0,007    
 R2 ajustado   0,046     0,022  
 Nº Observaciones 842  842  5.043  5.043  

  Dummies regionales Sí   Sí   Sí   Sí   

Nota: EMM (efectos marginales medios). ***, **, *, significativo al 1%, 5% y 10%, respectivamente. Errores 
estándar robustos con clústeres de comunidades autónomas entre paréntesis.  

Fuente: INE (EADA microdatos) y elaboración propia. 

 

2.3. Comparación internacional: España en el contexto de la Unión Europea 

En la actualidad España se sitúa por encima de la media europea en participación en 

actividades de formación y aprendizaje, aunque la magnitud de esa diferencia varía según la 

situación laboral de la persona, de acuerdo con los últimos datos disponibles en Eurostat, 

referidos a la oleada para 2022 del Adult Education Survey o EADA a nivel europeo (gráfico 

2.9). La participación de la población de 25 a 69 años en educación formal y/o no formal es 

2,4 puntos más alta entre los ocupados (56,1% frente a 53,7% para la EU-27), 6,7 puntos 

entre los parados (35,7% frente a 29,0%) y 4,4 puntos entre los inactivos (24,8% frente a 

20,4%). 
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GRÁFICO 2.9: Participación en educación formal y/o no formal, por situación 

laboral. Personas de 25 a 69 años.  

Países de la EU-27, 2022  

(porcentaje) 

a) Ocupados b) Desempleados c) Inactivos 

   

 

Nota: Ordenación de los países de mayor a menor participación en educación formal y/o no formal. 

Fuente: Eurostat (AES). 

                                                

Por otra parte, hay que poner ese carácter relativamente favorable de la situación de 

España en el contexto de la gran heterogeneidad existente en este ámbito entre países. Así, 

en el caso de los ocupados, España queda lejos de países como Suecia, Hungría y Países 

Bajos, todos por encima del 70%, y también de Alemania, Austria, Eslovaquia o Irlanda, que 

superan el 60%. En el caso de los parados la diferencia respecto a Países Bajos, con un 

porcentaje del 62,3%, supera los 25 puntos y, aunque menor, también es notable con 

Dinamarca y Suecia, con participaciones por encima del 50%. Algo parecido sucede en el 

caso de la población inactiva respecto a un grupo de países escandinavos y centroeuropeos, 
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con porcentajes por encima del 30%, especialmente en el caso de Suecia, líder europeo con 

un 50,9%. 

En definitiva, el patrón de participación responde al de la EU-27, con niveles más altos 

entre los ocupados que entre los parados y, sobre todo, que los inactivos. La posición de 

España es, como se ha indicado, relativamente favorable, pero se mantiene una brecha 

sustancial respecto a los países escandinavos (especialmente Suecia), los Países Bajos y 

algunos países centroeuropeos. Por otra parte, se observa una notable ventaja respecto a los 

países del este y mediterráneos.  

La participación en actividades educativas se concentra en España en la educación no 

formal, siguiendo en ese aspecto el comportamiento general de otros países (gráfico 2.10). 

Así, en el caso de los ocupados la participación es del 9,3% en educación formal, frente al 

52,8% en no formal, pero algo parecido sucede incluso con mayor intensidad para la media 

de la EU-27 (5,3% y 51,8%, respectivamente). Esa mayor frecuencia de la educación no 

formal también caracteriza a los parados tanto en España (9,4% formal y 30,1% no formal) 

como en la EU-27 (6,2% y 25,4%). 

El panorama del aprendizaje informal es, sin embargo, bien distinto (gráfico 2.11). En 

este caso la participación de los ocupados es de las más bajas de la Unión Europea, situándose 

claramente por debajo de la media (54,3% en España y 66,8% en la EU-27) y a gran distancia 

de Chipre o Francia, que superan el 80%. Algo parecido, aunque con carácter algo más 

moderado, ocurre en el caso de los parados (53,4% en España, 58,4% en la EU-27 y 

porcentajes por encima del 80% en Chipre, Luxemburgo y Países Bajos). 

La especial relevancia de las razones laborales como motivo de la formación es un rasgo 

común a España y la EU-27 (gráfico 2.12). En España el 48,2% de los ocupados de 25 a 69 

años participó en actividades de educación no formal por motivos de trabajo, un porcentaje 

muy similar al 47,1% de la EU-27, aunque a distancia sustancial de países como Países Bajos, 

Suecia, Alemania, Eslovaquia y Hungría, con porcentajes superiores al 60%. Por otra parte, 

la participación del empleador, bien sea financiando la formación o porque esta se desarrolle 

en horario laboral retribuido, es predominante al igual que en otros países. En España 

prácticamente toda la participación mencionada (48,2%) se encuadra en esa modalidad 

(43,4%), mientras que apenas 4,8 puntos corresponden a formación no patrocinada por la 

empresa. El caso de la EU-27 es similar (43,1% patrocinada por la empresa y 4,0% no 

patrocinada) y ese patrón se repite tanto para los países con alta participación como para 

aquellos con baja participación, con la única excepción de Grecia. 
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GRÁFICO 2.10: Participación en educación, por tipo de actividad formativa formal 

o no formal. Ocupados de 25 a 69 años.  

Países de la EU-27, 2022  

(porcentaje) 

a) Educación formal b) Educación no formal 

  

Nota: Ordenación de los países de mayor a menor participación, según tipo de formación. 

Fuente: Eurostat (AES). 
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GRÁFICO 2.11: Participación en aprendizaje informal de los ocupados y los 

desempleados. Personas de 25 a 69 años.  

Países de la EU-27, 2022  

(porcentaje) 

a) Ocupados b) Desempleados 

 
 

Nota: Ordenación de los países de mayor a menor participación en aprendizaje informal. 

Fuente: Eurostat (AES). 
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GRÁFICO 2.12: Tasa de participación en educación no formal por motivos 

relacionados con el trabajo, por patrocinio o no por parte del 

empleador. Ocupados de 25 a 69 años.  

Países de la EU-27, 2022  

(porcentaje) 

 

Nota: Ordenación de los países de mayor a menor tasa de participación en educación no formal por motivos 

relacionados con el trabajo. 

Fuente: Eurostat (AES). 

 

En cualquier caso, la formación por motivos de trabajo en general, y la patrocinada por 

las empresas en particular, resulta más frecuente en el caso de las personas con mayores 

niveles de estudios (gráfico 2.13). El comportamiento vuelve a ser similar, aunque algo más 

moderado, al patrón general de la EU-27: la participación de las personas con estudios 
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secundarios posobligatorios multiplica por 1,7 veces a la de quienes carecen de ellos y ese 

factor es de 2,7 en el caso de los estudios superiores (1,9 y 3,2 veces, respectivamente, en el 

caso de la EU-27). Por otra parte, tanto en el caso español como en el conjunto de la EU-27 

la participación es algo mayor, dentro del colectivo con secundaria posobligatoria, entre 

quienes cuentan con FP media que para quienes optaron por la vía más académica del 

bachillerato.  

En el caso de la educación no formal por motivos laborales, el predominio de la 

patrocinada por el empleador frente al resto es similar, aproximadamente de 9 a 1, con 

independencia del nivel de estudios. Sin embargo, la preferencia por impulsar la formación 

de los trabajadores que ya cuentan con niveles de estudios más elevados es evidente, 

replicando prácticamente el patrón antes comentado para el total. La participación de las 

personas con estudios secundarios posobligatorios en formación patrocinada por la empresa 

multiplica por 1,7 veces a la de quienes carecen de ellos (1,9 en la EU-27) y ese factor es de 

2,8 en el caso de los estudios superiores (3,3 en la EU-27). 

GRÁFICO 2.13: Tasa de participación en educación no formal por motivos 

relacionados con el trabajo, por patrocinio o no por parte del 

empleador y nivel educativo alcanzado. Personas de 25 a 69 

años. España y EU-27, 2022  

(porcentaje) 

 

Fuente: Eurostat (AES). 
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Por otra parte, la intensidad de la participación, medida como horas de formación por 

persona, es relativamente elevada en el caso español (gráfico 2.14). En términos globales, 

para los ocupados se sitúa en 151 horas anuales por persona, el valor más alto dentro de la 

Unión Europea y 42 horas más que la media EU-27. Esta situación viene dada por la 

educación no formal, con una carga horaria muy destacada en el caso español (104 horas 

anuales), solo por detrás de Austria y muy por encima de la media EU27 (75 horas). Por el 

contrario, en educación formal la posición de España es más discreta (337 horas anuales 

frente a una media EU-27 de 391 horas o países como Alemania, Rumanía, Portugal, Bulgaria 

y Suecia muy próximos o por encima de las 450 horas anuales).  

GRÁFICO 2.14: Horas medias de educación en actividades formativas, por 

tipo de actividad formativa. Personas de 25 a 69 años.  

Países de la EU-27, 2022  

(horas por persona ocupada que participa) 

a) Educación formal y/o 

no formal 

b) Educación formal c) Educación no formal 

 

  

   

Nota: Ordenación de los países de mayor a menor número de horas medias en actividades formativas, por tipo 

de actividad formativa.  

Fuente: Eurostat (AES). 
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A partir de la información sobre porcentaje de participación en actividades formativas de 

la población ocupada y horas anuales de formación por persona participante es posible 

obtener un indicador de las horas medias de formación por ocupado (gráfico 2.15). España 

supera claramente la media EU-27 y se sitúa entre los países con mayor nivel en todos los 

tipos de educación, aunque la posición es especialmente destacada en el caso de la no formal 

(54,9 horas anuales, por detrás solo de Austria) y en el global (84,7 horas, solo por detrás de 

Suecia). En definitiva, la situación de España ha pasado a ser perfectamente comparable a la 

de los países escandinavos o centroeuropeos tradicionalmente líderes en este ámbito. 

GRÁFICO 2.15: Horas medias de educación en actividades formativas, por 

tipo de actividad formativa. Personas de 25 a 69 años.  

Países de la EU-27, 2022 (horas por persona ocupada, tanto si han 

hecho formación como si no) 

a) Educación formal y/o 

no formal 

b) Educación formal c) Educación no formal 

   

Nota: Ordenación de los países de mayor a menor número de horas medias en actividades formativas, por 

tipo de actividad formativa.  

Fuente: Eurostat (AES) y elaboración propia. 
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Como se ha comentado anteriormente, existen barreras que frenan de modo apreciable la 

formación en España. Sin embargo, la situación no es en general peor que en otros países 

(gráfico 2.16). En España un 9,3% de la población de 25 a 69 años declara haber participado 

en actividades de formación, pero en menor medida de lo deseado. A ello hay que añadir 

otro 7,2% que no ha participado en ninguna actividad de formación, pero querría haberlo 

hecho. En total, una de cada seis personas (el 16,5% de la población) se ha formado menos 

de lo que hubiese querido. Sin embargo, la situación es mejor que en la mayoría de países 

europeos. En la EU-27 prácticamente una de cada cuatro personas (24,2%) habría querido 

formarse más: un 14,4% ha participado, pero menos de lo deseado, y otro 9,8% no ha 

participado, aunque hubiese querido hacerlo. En Estonia, Luxemburgo y Alemania el 

porcentaje global supera el 30% y en Portugal el 40%. Estos datos confirman que existen 

problemas relevantes en términos de barreras a la formación que la frenan. Sin embargo, 

dada la situación relativa actual, eliminar o moderar esos obstáculos podría representar una 

contribución menos sustancial que en otros países a la hora de impulsar la formación. 

GRÁFICO 2.16: Personas que hubieran querido realizar (más) formación. 

Personas de 25 a 69 años. Países de la EU-27, 2022  

(porcentaje) 

 

Nota: Ordenación de los países de menor a mayor peso de las personas que hubieran querido realizar (más) 

formación.  

Fuente: Eurostat (AES). 
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Las barreras a la formación en España responden a un patrón bastante similar en sus 

rasgos esenciales al del conjunto de la Unión Europea (cuadro 2.8). En ambos casos, las 

razones más declaradas como motivo principal corresponden en general a los problemas de 

compatibilidad de horario, la falta de tiempo por responsabilidades familiares y el coste 

económico de la formación. Las diferencias desfavorables más notables son la mayor 

importancia de la falta de tiempo por motivos familiares (20,6% de los casos en España frente 

a 14,5% en la EU-27), el coste (15,8% y 13,4%) y el encontrarse con el curso completo (6,1% 

y 2,5%). En sentido opuesto destaca la menor importancia de no encontrar lo que se quería 

(2,9% y 7,1%). En otros aspectos, como la falta de apoyo del empleador (7,1% y 7,4%) o los 

problemas de distancia (2,0% y 2,5%), la situación es similar a la media europea. 

CUADRO 2.8: Personas que querrían participar en algún tipo de formación, por 

razón principal para no hacerlo. Personas de 25 a 69 años.  

Países de la EU-27, 2022  

(porcentaje) 

  España EU-27 

La formación no era compatible por temas de horario 21,8 22,2 

No disponía de tiempo por responsabilidades familiares 20,6 14,5 

La formación era demasiado cara / no se lo podía permitir 15,8 13,4 

Falta de apoyo del empleador o los servicios públicos 7,2 7,4 

Sin respuesta 6,4 9,9 

Quería participar, pero el curso estaba completo 6,1 2,5 

Por problemas de salud o edad 5,8 6,5 

Otras razones personales 5,7 8,6 

Otras razones no personales 5,1 3,9 

Tuvo dificultades para encontrar lo que quería 2,9 7,1 

Las actividades ofrecidas no tenían lugar a una distancia razonable 2,0 2,5 

Faltaban participantes para llevar a cabo la actividad 0,7 1,5 

Total 100,0 100,0 

Nota: Ordenación de mayor a menor de las razones principales para no realizar formación, pese a querer 

participar, de acuerdo con la columna de España.  

Fuente: Eurostat (AES). 

En cualquier caso, hay que destacar la evolución positiva de la participación en actividades 

de formación en España durante los últimos años (gráfico 2.17 a). La participación de los 

ocupados en algún tipo de educación pasó del 35,9% en 2007 al 59,5% en 2022, un 

crecimiento de 23,6 puntos gracias al que España ha pasado de estar por debajo de la media 

EU-27 a superarla significativamente. El aumento en la EU-27 ha sido solo de 13,9 puntos 

(de 40,0% a 53,9%). En el ámbito particular de la educación no formal la evolución es 

igualmente positiva (gráfico 2.17 b), con un aumento de 20,8 puntos durante esos quince 

años, desde el 32,3% al 53,1%, también más acusado que los 14,4 puntos de la EU-27. En 

definitiva, España partía con un cierto retraso inicial, pero ha mostrado un comportamiento 

especialmente dinámico, formando parte del grupo de países con mayores incrementos, junto 

a Hungría, Países Bajos, Letonia, Francia, Portugal, Italia y Rumanía. 
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GRÁFICO 2.17: Participación en educación formal y/o no formal y en 

educación no formal. Ocupados de 25 a 64 años.  

Países de la EU-27, 2007 y 2022  

(porcentaje) 

a) Educación formal y/o no formal 

b) Educación no formal 

 

Nota: Ordenación de los países de mayor a menor participación en formación en el año 2022. Información no 

disponible para Irlanda y Luxemburgo en 2007.  

Fuente: Eurostat (AES). 
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aumenta 22,3 puntos (de 26,2% a 48,5%), mientras que la EU-27 registra un crecimiento 

también notable, pero más moderado (13,4 puntos, de 33,6% a 47,2%) y muy desigual por 

países. Esa mejora viene dada por la implicación fundamental del empleador, con una clara 
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tendencia creciente. La participación patrocinada por el empleador aumenta 23,1 puntos en 

España (de 20,6% a 43,7%), mientras que, por el contrario, la no patrocinada se reduce en 

0,8 puntos (de 5,6% a 4,8%). 

 

2.4. Conclusiones 

La participación de los adultos en actividades formativas es ya relativamente elevada en 

España, siendo las alternativas más frecuentes el aprendizaje informal y la educación no 

formal. Dentro de ese marco general, existen matices en función de la situación laboral de 

las personas. En comparación con el resto de colectivos, el desempleo está asociado a una 

participación significativamente mayor en aprendizaje informal (aunque menor en términos 

agregados de formación), la inactividad con la educación formal y la ocupación con la 

educación no formal. 

Las tasas actuales suponen máximos históricos de participación y son resultado de una 

evolución especialmente dinámica en España durante las últimas décadas. El aumento 

registrado entre 2007 y 2022 es de los más intensos en la Unión Europea, un proceso que ha 

permitido converger con la media de la EU-27 partiendo de un nivel inicial desfavorable en 

términos comparativos. Como resultado, España se sitúa actualmente por encima de la media 

EU-27 para todos los colectivos (ocupados, parados e inactivos). El patrón es similar en 

muchos sentidos al promedio europeo: los ocupados muestran mayores tasas de 

participación que los parados, el peso de la educación no formal es mayor que el de la formal, 

los motivos laborales son predominantes y el patrocinio del empleador es fundamental y lo 

es cada vez más.  

Por otra parte, en el caso español se observa una cierta debilidad relativa en las actividades 

de aprendizaje informal. En ese tipo de formación, España no solo se sitúa por debajo de la 

media, sino que es uno de los países donde es menos frecuente, especialmente en el caso de 

los ocupados. Asimismo, la tasa de participación en actividades formativas sigue lejos de los 

países líderes en este ámbito y todavía existe, por tanto, un margen importante de mejora 

para las políticas de formación. 

El análisis de la relación entre la participación en actividades formativas y distintas 

características personales a igualdad del resto de circunstancias muestra, entre otros 

resultados, que la probabilidad es significativamente mayor, todo lo demás constante, en el 

caso de las mujeres, menor en el caso de los extranjeros, se reduce con la edad (especialmente 

en el caso de la educación formal) y aumenta con el nivel de estudios (sobre todo en el caso 

de la educación no formal y el aprendizaje informal). También el origen familiar, la condición 

socioeconómica y la capacidad económica de la persona resultan relevantes. La probabilidad 

es también significativamente mayor según el nivel de estudios de la madre y la renta familiar. 
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En general, atendiendo a lo manifestado por los propios participantes, las actividades 

formativas permiten a la gran mayoría de quienes participan conseguir logros positivos. Esto 

sucede especialmente con los ocupados, para quienes los beneficios más señalados tienen 

que ver con la mejora del rendimiento en el trabajo, sobre todo cuando se trata de actividades 

de educación no formal. 

Sin embargo, otros resultados del análisis resultan más preocupantes. La participación en 

formación resulta más débil en el caso de los inmigrantes, los parados, los mayores y las 

personas con menores niveles de estudios terminados, precisamente algunos de los colectivos 

con mayores problemas de empleabilidad y para los que la formación podría tener a priori 

un impacto más positivo. Además, el problema se agudiza especialmente cuando se dan 

varias de esas características a la vez, como en el caso de los parados mayores y con bajos 

niveles de estudios terminados.  

El análisis muestra también aspectos menos positivos cuando se consideran los resultados 

de la formación y su limitado éxito para algunos de estos colectivos. En este sentido, cabe 

destacar el caso de los parados, especialmente en lo referido a encontrar empleo gracias a la 

formación, en particular en el caso de la educación no formal (cuando apenas uno de cada 

seis parados que se forman lo señalan como resultado). 

En cualquier caso, el análisis muestra que existen todavía factores que obstaculizan el 

deseo de formación de una parte sustancial de la población. Los últimos datos disponibles 

indican que 2,1 millones de personas de 25 a 69 años que habrían querido participar en alguna 

actividad formativa no pudieron hacerlo y otros 2,7 millones lo hicieron, pero menos de lo 

que hubieran querido. En términos globales, los principales problemas señalados tienen que 

ver con la incompatibilidad de horarios, las responsabilidades familiares y el coste de la 

formación. Los dos primeros factores son especialmente frecuentes entre los ocupados, 

mientras que el coste es el mayor problema para los parados, junto a las características de la 

propia oferta formativa.  

Por tanto, avanzar en materia de conciliación familiar y laboral y de atención a la 

dependencia contribuiría a mitigar el problema, especialmente en el caso de los ocupados. 

Para los parados cobran especial importancia dos factores adicionales que pasan por articular 

mecanismos financieros eficaces que faciliten su acceso a la formación y por la ampliación 

de la oferta educativa, así como la mejora de algunas de sus características (en aspectos como 

reducir la distancia a la misma, mejorar el ajuste de sus contenidos a las necesidades de los 

usuarios y disminuir la frecuencia de problemas como los de curso completo o cancelación 

por falta de masa crítica). 

Por otra parte, el diseño de medidas en este ámbito debería considerar dos rasgos 

particulares del tejido productivo español, caracterizado por una fuerte presencia en el 

empleo total de trabajadores autónomos y de empresas de tamaño reducido. Los resultados 
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del análisis indican que los autónomos realizan menos formación que los asalariados y que la 

participación también es significativamente menor en las empresas de menos tamaño que en 

las grandes. Para resultar más eficaces, las políticas formativas deberían abordar las razones 

singulares que pueden frenar la formación en estos casos y contemplar la posibilidad de 

medidas específicas orientadas a estos colectivos.  

En definitiva, las actuaciones en materia formativa deberían tener en cuenta las 

condiciones del grupo de población objetivo de las actividades educativas o de aprendizaje 

de que se trate, facilitando su accesibilidad, reduciendo su coste, aumentando su flexibilidad 

horaria y adaptando sus contenidos. El papel activo del sector público y una colaboración 

público-privada más efectiva pueden contribuir a mejorar los resultados en este ámbito.  

Finalmente, conviene no olvidar que la adecuada combinación de formación presencial, 

mixta y online puede resultar fundamental. En la actualidad la formación virtual supone una 

potente herramienta para impulsar y facilitar el acceso a la formación, pero quizás no siempre 

ni en todos los casos. La brecha digital a la que se enfrentan algunos colectivos, como los 

mayores y quienes carecen de estudios posobligatorios, es real y puede requerir actuaciones 

específicas, dada su menor familiaridad con las nuevas tecnologías y las carencias más 

acusadas en competencias digitales.  
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3. Metas, recursos y resultados de la formación  

La pregunta de por qué se forman las personas adultas es compleja porque ha de dividirse, 

necesariamente, en una serie de subpreguntas. ¿Por qué han de formarse? Esta pregunta lleva 

implícita una determinada concepción de la formación, quizás con un matiz económico o 

economicista de entender la formación bajo la perspectiva del mercado de trabajo y con 

respuestas, anticipamos, vinculadas al reciclaje formativo y al incremento de las oportunida-

des de encontrar o progresar en el empleo. Otra subpregunta es ¿por qué se forman? Lleva 

implícita un componente subjetivo, está centrada en el individuo y sus motivaciones. Estas 

motivaciones pueden coincidir o no con las del mercado y su coincidencia o discrepancia no 

dejan de ser objeto de interés en la medida en que, de coincidir los intereses, el efecto sinér-

gico sobre el mercado y el individuo sería muy relevante. Pero, de no coincidir, las políticas 

de gestión de la educación de adultos se enfrentarán a retos importantes. 

Estas preguntas no son ajenas a la evolución del propio concepto de educación de adultos 

conocido en inglés como Adult Learning and Education (ALE) y su imbricación en el de for-

mación a lo largo de la vida, conocido como Lifelong Learning (LLL). Como se ha visto a lo 

largo de esta monografía, la educación de adultos está entendiéndose en los últimos años 

como uno de los componentes de la LLL. La UNESCO (2022; p.17) está entendiendo la 

LLL como “enraizada en la integración del aprendizaje y la vida, cubriendo las actividades de 

aprendizaje de las gentes de todas las edades, en todos los contextos de la vida”. En otras 

palabras, es “un proceso que comienza en el nacimiento y se extiende a lo largo de la vida” 

(p.18), e insiste en que hace referencia a todos los niveles educativos incluyendo “el cuidado 

de la primera infancia, la educación escolar primaria y secundaria, la educación superior, la 

educación de adultos y no formal, así como la educación y la formación técnica y profesional 

(EFTP)” (p.17). 

La consideración actual de la ALE como parte de la LLL no puede utilizarse como ele-

mento minusvalorador de la importancia de la educación de adultos, sobre todo porque lo 

que está ocurriendo en la realidad de muchos países es justo lo contrario: aunque la mayoría 

de los países reconocen la importancia de la LLL, en la práctica «limitan el término a la edu-

cación de adultos, la educación no formal o la educación continua» (UNESCO 2022; p.39).  

En el fondo, como señalan Grotlüschen et al. (2023) lo que se ha venido produciendo es 

un proceso evolutivo en el que, en sus inicios (p. ej. Faure et al. 1972) la LLL se circunscribía 

a la ALE y siempre bajo un enfoque de formación compensatoria, que sería una de las posi-

bles respuestas al «por qué han de formarse las personas adultas», es decir, para sustituir a los 

déficits de la educación obligatoria y postobligatoria. 



Vers
ión pre

lim
inar d

e la
 m

onogra
fía

[ 106 ]  FORMACIÓN A LO LARGO DE LA VIDA LABORAL EN ESPAÑA. UNA VISIÓN AMPLIADA DE LA EDUCACIÓN EN EL SIGLO XXI. 

 

El componente económico parece entrar en el debate a través del término “empleabili-

dad” a comienzos de siglo con la publicación del A Memorandum on Lifelong Learning (Comi-

sión de las Comisiones Europeas 2000). En su motivación, este documento plantea que el 

cambio económico y social están interrelacionados y que la LLL ha de abordar dos objetivos 

igualmente importantes, promover la ciudadanía activa y promover la empleabilidad. La em-

pleabilidad, entendida como la capacidad de conseguir y mantener un trabajo, queda confi-

gurada como una parte de la ciudadanía activa, y a la vez como un elemento decisivo para 

alcanzar el pleno empleo en Europa y mejorar la competitividad del continente. 

El último giro, o más bien, la última ampliación de las razones que dotan de importancia 

a la ALE nace de los objetivos de desarrollo sostenible de las Naciones Unidas (2015) y 

vuelven a centrar el foco en el individuo o al menos lo amplían respecto a la mera empleabi-

lidad. El Objetivo de Desarrollo Sostenible nº 4 (Sustainable Development Goal 4 – SDG4) de 

la Agenda 2030 de Naciones Unidas tiene varios objetivos que incluyen a la población adulta: 

4.3 asegurar el acceso a la educación terciaria, técnica y vocacional, el 4.4, proveer a más gente 

con las habilidades que necesitan para encontrar un trabajo digno, el 4.5, eliminar las dispa-

ridades de género en la educación, el 4.6 asegurar que los jóvenes y buena parte de los adultos 

estén alfabetizados y tengan nociones elementales de aritmética y 4.7 que todos adquieran 

conocimientos básicos para promover el desarrollo sostenible, los estilos de vida sostenibles 

y, entre otros objetivos, los derechos humanos. 

De alguna forma, se agregan todas las finalidades que han marcado la evolución del objeto 

de la ALE desde la persecución de la empleabilidad (4.4), la formación compensatoria (4.3 y 

4.6) y el componente de desarrollo humano como derecho y no como tarea u obligación (4.5 

y 4.7). 

Siguiendo este esquema estructuraremos el presente capítulo. En primer lugar, intentare-

mos encontrar en la literatura evidencia empírica de que plantearse estas cuestiones tiene 

sentido y está justificado. Si en el trabajo histórico acumulado de muchos investigadores en 

el mercado laboral no se encontraran evidencias de efectos significativos de la ALE la em-

pleabilidad y el desarrollo humano, difícilmente tendría sentido que indagáramos en este as-

pecto tomando España y los países de su entorno como centro de la reflexión. Tras aportar 

esas evidencias generales, abordaremos en segundo lugar el componente compensatorio y 

económico como respuesta a por qué se ha de formar a las personas adultas; continuaremos 

con el componente subjetivo de para qué consideran que lo hacen, evaluando en qué medida 

hay coincidencia con las respuestas a la pregunta anterior. En cuarto lugar, se analizará el 

impacto que ha tenido la disrupción tecnológica que supone la inteligencia artificial sobre la 

necesidad de formación de adultos. En último lugar se analizará quiénes y en qué cuantía son 

los financiadores de la formación de adultos en España. 
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3.1. Los efectos de la formación de las personas adultas en la literatura 

Para identificar la literatura relevante, se llevó a cabo una búsqueda sistemática en las bases 

de datos Scopus, Web of Science Core Collection, EconLit, ERIC y Google Scholar. La estrategia com-

binó términos relacionados con la educación de adultos, los resultados económicos y los 

resultados sociales, así como filtros metodológicos orientados a identificar estudios cuantita-

tivos con mayor validez interna. 

La búsqueda se limitó a artículos publicados en revistas científicas, revisados por pares, 

escritos en inglés o español y publicados entre 2015 y 2025, aunque alguno de los resultados 

son revisiones sistemáticas en sí mismos y por esa razón aparecerán referencias anteriores. 

Por último, se realizó un cribado manual adicional de las referencias citadas en los artículos 

identificados para garantizar la inclusión de toda la literatura relevante sobre el tema. 

En términos generales, pueden tomarse como propias las conclusiones de Desjardins 

(2019) al señalar que «hay una amplia evidencia que apoya la tesis que la educación de adultos 

tiene un efecto positivo sobre un amplio abanico de resultados: mejoras en el empleo, mejo-

res desempeños, salarios, más satisfacción con el empleo y más capacidades innovadoras» 

(p.961). Se intentará a continuación, desgranar las evidencias sobre los efectos que se plan-

tean agrupándolos en dos grandes bloques, los de carácter estrictamente económico: emplea-

bilidad en un sentido amplio (incluyendo tasas de actividad, mejoras ascendentes en la carrera 

profesional, reducción del desempleo) y salarios; y aquellos de carácter social como la satis-

facción con la vida y el empleo, salud, confianza en las personas, etcétera. 

3.1.1. Efectos sobre empleabilidad y salarios 

Las evidencias sobre el efecto positivo de la educación de adultos sobre la empleabilidad 

(tasas de actividad, desempleo) son bastante consistentes. Midtsundstad (2019) en una revi-

sión sistemática sobre los resultados de la educación de adultos, concluye que «aunque los 

efectos de la formación parecen variar según esa formación de adultos sea formal o no, el 

efecto global [de la educación de adultos sobre la empleabilidad y participación en el mercado 

de trabajo] parece ser positiva» (p.16). Este resultado puede encontrarse alineado con los de 

Elman y Weiss (2014); Hällsten (2012); Kilpi-Jakonen et al. (2012); Kristensen (2012); 

Nordlund, Stehlik y Strandh (2013); Stenberg y Westerlund (2013, 2016). Lo mismo concluye 

en otra revisión sistemática de la literatura Field (2011) cuando señala que «la evidencia sobre 

[los beneficios de la formación de adultos] sobre salarios y empleabilidad es razonablemente 

abundante. También lo es respecto a su alcance internacional, aunque la mayoría de los tra-

bajos se han publicado en naciones avanzadas como Canadá, Suecia, Reino Unido y Estados 

Unidos, con menos evidencias en el sur de Europa y muy poca en los países de reciente 

industrialización y en desarrollo» (p.286) 

Wahler et al. (2014) encontraron que la educación de adultos reducía el riesgo de desempleo 

en Dinamarca, Barbieri et al. (2014) encontraron este mismo efecto en Italia, Csanádi, 
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Csizmady y Róbert (2014) en Hungría, pero Vono de Vilhena y Gamund (2014) no lo en-

contraron en España. Denzler, Ruhose y Wolter (2025). Confirman la existencia del efecto 

para Suiza, aunque apuntan que no es un resultado sólido en la medida en que otros trabajos 

no encuentran relación o esta es, incluso, negativa (Bernhard y Kruppe 2012; Gerfin y Lech-

ner 2002; Görlitz 2011; Görlitz y Tamm 2016; Hujer, Maurer y Wellner 1999; Lechner y 

Wunsch 2009). 

En cuanto al efecto sobre los salarios, este parece ser sistemáticamente positivo en la 

mayoría de los trabajos (Denzler, Ruhose y Wolter 2025; Ruhose, Thomsen y Weilage 2019; 

Jepsen, Troske y Coomes 2014; Hällsten 2012; Nordlund, Stehlik y Strandh 2013; Kilpi-

Jakonen y Stenberg 2014; Kilpi-Jakonen, Sirniö y Martikainen 2014; Stenberg, de Luna y 

Westlund 2012, 2014) y son raros donde ese efecto no se detecta (p. ej. Elman y Weiss 2014, 

en Estados Unidos). En términos cuantitativos, los tamaños del efecto, aunque con diferen-

cias por sexo, edad o tipo de formación, varían entre 3 y 12 puntos porcentuales de incre-

mento salarial (LaLonde 1986; Muehler, Beckmann y Schauenberg 2007; Novella et al. 2018; 

Pischke 2001; Ruhose, Thomsen y Weilage 2019; Vignoles, Galindo y Feinstein 2004). 

3.1.2. Efectos sociales y de bienestar 

Como señalan Ruhose, Thomsen y Weilage (2019; p.167) «mientras son numerosos los 

trabajos que muestran que la formación en el empleo tiene significativos efectos individuales 

sobre la empleabilidad o el desempeño de las empresas, rara vez hay evidencias causales sobre 

resultados no estrictamente económicos». En su trabajo indagan sobre el efecto de la forma-

ción de adultos sobre el capital social entendido de la forma tradicional: implicación de la per-

sona con actividades de participación en la sociedad y confianza en la gente en general. En-

cuentran un efecto positivo sobre la participación en actividades cívico-políticas y culturales 

como participación en la política local, voluntariado, servicios comunitarios, actividades ar-

tísticas y culturales como la asistencia a conciertos. 

En general, la literatura encuentra relación positiva y significativa entre la formación de 

adultos y las diferentes medidas del capital social (Helliwell y Putnam 1999), específicamente 

sobre la confianza (Campbell 2006; Knack 2001; Temple 2000) y especialmente sobre el vo-

luntariado (Freeman 1997; Beekers 2005; Huang, Van der Brink y Groot 2009; McClenaghan 

2000; Balatti y Falk 2002; Preston 2003; Bynner, Schuller y Feinstein 2003; De Donder et al. 

2014; De Greef, Verté y Segers 2015; Vera, Rodrigues y Costa 2017; Cocquyt et al. 2017; 

Rüber, Rees y Schmidt-Hertha 2018). 

Field (2011) ya documentaba un efecto positivo de la formación de adultos sobre el desa-

rrollo personal, en términos de mejora de la autoestima, confianza o habilidad para crear redes 

de apoyo, conceptos que tienen un efecto directo sobre el bienestar de la persona y la salud 

en general. Field (2011) también llama la atención sobre efectos que a veces pueden ser 
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negativos si la formación es muy exigente y genera tensión personal o tensión en las relacio-

nes familiares (Aldridge y Lavander 2000; Feinstein et al. 2003). 

Mucho más recientemente, Dong et al. (2025) realizan un metaanálisis de 59 trabajos em-

píricos sobre el efecto sobre el bienestar personal de la formación en general, pero con un apar-

tado dedicado a la formación de adultos. El bienestar personal viene aproximado por la per-

cepción subjetiva de la satisfacción con la vida, de la felicidad e impacto sobre emociones 

positivas y negativas. Los resultados muestran un efecto positivo de la formación de adultos, 

aunque con un efecto inferior (r=0.406) al de la educación superior (r=0.522). Parte de este 

menor efecto promedio en los estudios puede venir explicado porque, aunque la mayoría de 

los trabajos apuntan a una relación positiva entre educación de adultos y bienestar personal 

subjetivo (Narushima 2008; Schuller et al. 2002; Withnall 2009; Åberg 2016; Dolan, Fujiwara 

y Metcalfe 2012) una minoría reporta la inexistencia de efectos (Jenkins y Wiggins 2015; 

Ruhose, Thomsen y Wilage 2020) o incluso efectos negativos (Feinstein y Hammond 2004; 

Jenkins 2011). 

Como señalan Kohl y Martin (2023) los efectos de la educación de adultos sobre la salud 

y los comportamientos saludables han recibido poca atención. En su estudio centrado en 

Alemania, encuentran que la participación en la formación de adultos no parece provocar 

ningún cambio en los hábitos de práctica deportiva o consumo de alcohol y sí parece incre-

mentar la propensión a fumar, lo que marca diferencias sobre la influencia general del nivel 

educativo que sí parece tener efectos positivos sobre estos hábitos (Brunello et al. 2016; Eide 

y Showalter 2011; Heckman, Humphries y Veramendi 2018). 

En definitiva, la literatura ha encontrado evidencias claras del impacto de la formación de 

adultos sobre un doble abanico de variables, unas estrictamente económicas, como la em-

pleabilidad y los salarios, pero otras con un fuerte componente social, como el capital social, 

el desarrollo y bienestar personal y la salud y los comportamientos saludables, ratificando la 

importancia de la educación de adultos tanto a nivel macroeconómico como individual. La 

cuestión a considerar a continuación es si estas evidencias obtenidas justifican una especial 

atención a la ALE en el caso español por las características de su mercado de trabajo y hay 

indicios de que sus efectos se producen también en España y los países relevantes de su 

entorno. 
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3.2. Motivos para la formación de las personas adultas 

3.2.1. La educación de adultos como formación compensatoria 

Como se ha expuesto en la introducción a este capítulo, bajo una perspectiva económica 

y entendiendo el capital humano como un factor clave en el desarrollo económico y la com-

petitividad, hay dos razones de peso fundamentales para la promoción de la ALE. Como 

señalan Grotlüschen et al, (2023), la ALE puede ejercer un importante papel corrector de los 

déficits formativos, sobre todo de generaciones en las que la generalización de la educación 

no era tan universal o de aquellas generaciones en que, aun siéndolo, han arrastrado déficits 

de aprendizaje o elevados niveles de abandono, incluso de la formación obligatoria. Tradi-

cionalmente a esta función de la ALE se le ha venido denominando formación compensato-

ria.  

En un contexto de fuertes cambios tecnológicos, éstos han tenido un fuerte impacto en 

la manera en que se producen bienes y servicios y en las tareas requeridas para ello a los 

trabajadores (Ikenaga y Kambayashi 2016). Los trabajadores han visto sustituidas algunas de 

sus tareas y, por ello, se ven en la necesidad de redefinir sus habilidades y formarse en nuevas 

competencias. La inteligencia artificial, no ha hecho sino acelerar e intensificar este proceso 

y esta necesidad en la medida en que la IA será probablemente capaz de replicar y mejorar 

los desempeños humanos en un abanico cada vez más grande de tareas (Lane y Saint-Martin 

2021). La ALE tendrá un importante papel como mecanismo de mejora de la empleabilidad 

asociada a estos cambios. 

La pregunta es cuán necesario es en España el rol de la ALE como formación compen-

satoria, que es otra forma de preguntarse lo intenso que puede ser el retraso educativo de la 

población adulta en España, el abandono escolar prematuro y los niveles de competencias 

básicas de la población adulta en nuestro país, es decir, los elementos que la formación com-

pensatoria de la ALE debería corregir. 

Y la respuesta es que la situación no es buena y, por ello, el papel de la ALE deviene 

central. Siguiendo el esquema de argumentos de Felgueroso (2016) que siguen siendo válidos 

diez años después, el gráfico 3.1 muestra cómo España es uno de los países con un peso más 

elevado de población adulta con bajo nivel educativo de Europa, entendiendo por población 

adulta aquella entre 25 y 64 años y por bajo nivel educativo los niveles inferiores o iguales a 

2 en la Clasificación Internacional Normalizada de la Educación (ISCED)4. España, después 

de Portugal (38,5% era en el año 2024 el país europeo con mayor porcentaje de población 

adulta con niveles bajos de formación (35,1%). Los principales países europeos como Francia 

(16,1%) o Alemania (15,9 %) están muy lejos de nosotros, como también lo están los países 

escandinavos y los de la antigua Europa del Este. El promedio EU-27 del 19,5%. La franja 

 
4 Estos niveles serían el 0 (educación infantil, preescolar), 1 (educación primaria) y 2 (educación secundaria 
inferior) 
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de edad elegida para definir la población adulta es una franja de edad que recoge población 

que debe estar en su gran mayoría activa en el mercado laboral, de ahí la importancia del 

dato. 

GRÁFICO 3.1: Población adulta con bajo nivel educativo.  

Países de la EU-27, 2024 

(porcentaje de población entre 25 y 64 años con estudios secundarios obli-

gatorios o menos, ISCED 0-2) 

 

Fuente: Eurostat (EU-LFS).  

Es cierto que este dato responde a un stock de población que se ve positivamente afectado 

por las mejoras en el nivel educativo general. De hecho, hace apenas una década, ese porcen-

taje era diez puntos porcentuales superior. Lo que puede marcar la diferencia con los países 

de nuestro entorno es si nuestra velocidad de descenso en ese porcentaje es superior o infe-

rior al resto de países. Y una variable que influye de manera significativa en que no descienda 

de manera más acelerada son los niveles de abandono escolar prematuro en nuestro país, es 

decir, los jóvenes entre 18 y 24 años que no han conseguido una titulación correspondiente 

a la segundaria postobligatoria (bachillerato o FP de grado medio). El gráfico 3.2 muestra 

que los porcentajes son preocupantes en la medida en que solo un país de la EU-27 tiene 

valores más altos que los españoles y el promedio de EU-27 es tres puntos porcentuales 

inferior al español. Aunque no aparece en el gráfico, cabe señalar la evolución muy positiva 

en estas cifras que siendo del 13% en 2024 partía de casi un 22% diez años antes.  
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GRÁFICO 3.2: Tasa de abandono escolar temprano. Países de la EU-27, 2024 

(porcentaje de población entre 18 y 24 años con estudios secundarios obli-

gatorios o menos, ISCED 0-2) 

 
Fuente: Eurostat (EU-LFS). 

 

Estos indicadores solo muestran una parte del problema. Una persona puede permanecer 

en el sistema educativo, avanzar en él sin abandonar y aun así no alcanzar niveles de compe-

tencias básicas equivalentes a la de los países avanzados de nuestro entorno o, al contrario, 

personas que no completaron estudios pueden ir adquiriendo, como comentan Felgueroso 

(2016) o Peiró y Serrano (2024), estos niveles de competencias básicas fruto del desempeño 

de su puesto de trabajo. El gráfico 3.3 (OCDE 2025a) nos muestra el porcentaje de adultos 

(25-65 años) que muestran un desempeño5 bajo en comprensión lectora —literacy—y com-

petencia matemática —numeracy—en la 2023 Survey of Adult Skills (OCDE 2024c) integrada 

en el Programa para la Evaluación Internacional de las Competencias de la Población Adulta 

(Programme for the International Assessment of Adult Competencies, PIAAC por sus siglas en inglés). 

España está claramente por encima del promedio de la OCDE en porcentaje de adultos en 

estos niveles de desempeño bajo, casi cinco puntos porcentuales.  

Por lo tanto, el problema es grave en la medida en que las características del sistema edu-

cativo no solo provocan déficits en la finalización de los estudios, sino también en las com-

petencias de los que, completándolos, se incorporan al mercado de trabajo y convierten a la 

educación de adultos en una herramienta que debería ser estratégica en la gestión de esta 

situación. Hay, sin embargo, un elemento de análisis más que debe evaluarse para completar 

el círculo de la importancia de la educación de adultos en materia de formación compensa-

toria: (1) el peso de la población adulta en España con bajo nivel educativo es elevado; (2) el 

sistema educativo tiene elevadas tasas de abandono y (3) la población adulta emerge de él, en 

 
5 Se entiende por desempeño bajo aquellos individuos que están en el nivel 1 o por debajo, es decir aquellos 
que en las pruebas obtienen menos de 226 puntos. Como referencia, el nivel más alto, el 5 corresponde a 
aquellos individuos con puntuaciones superiores a 376 puntos. 
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general, con niveles más bajos de competencias que el promedio de los países de la OCDE, 

especialmente en la franja de 25 a 34 años (Serrano y Soler 2025). Pero ¿realmente son los 

trabajadores menos cualificados más sensibles a problemas de desempleo? De ser así la pre-

sión sobre la formación de adultos como herramienta de actuación sobre el mercado de tra-

bajo se acentuaría. Entraríamos aquí en el análisis de la formación de adultos como herra-

mienta para la mejora de la empleabilidad. 

GRÁFICO 3.3: Población con bajo desempeño en comprensión lectora y matemáti-

cas. Población 25 a 65 años. Países de la OCDE, 2023  

(porcentaje) 

 
Fuente: OCDE (2025a).  

3.2.2. La formación de adultos como herramienta para le mejora de la empleabilidad 

El gráfico 3.4 muestra la evolución histórica de la tasa de empleo, esto es, la proporción 

de personas que tienen empleo con relación a la población en edad de trabajar, para tres 

agrupaciones de niveles educativos: superiores, medios y primarios6. Los resultados eviden-

cian que el nivel educativo tiene un impacto importante sobre el empleo en varios sentidos. 

Siempre la tasa de empleo es superior al aumentar el nivel —en el último año la diferencia 

entre la población con estudios superiores y aquella con estudios primarios supera los 22 

puntos porcentuales— y los niveles educativos más bajos son más sensibles a las situaciones 

de crisis económicas cíclicas (p. ej. 2008-2013) o shocks puntuales de demanda (covid-19) —

en el año 2013 la diferencia aumentó hasta los 28 puntos porcentuales, 

 
6 El nivel alto corresponde con los niveles de la Clasificación Nacional de Educación CNED-2014 5 a 8, es 
decir, primer y segundo ciclo de educación superior y doctorado; el nivel medio se corresponde con los niveles 
3-4, esto es, secundaria de segunda etapa y postsecundaria no superior y el nivel bajo a los códigos 0-2, prees-
colar, primaria y secundaria de primera etapa. 
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El contar con una población adulta con un peso elevado de los niveles educativos bajos 

en comparación con otros países de nuestro entorno, tiene un efecto secundario adicional 

negativo que pone de manifiesto el gráfico 3.5. La persistencia del desempleo (larga duración) 

es mayor cuanto menor es el nivel educativo. Por lo tanto, si la actuación sobre la formación 

de la educación de adultos mejora ese nivel educativo, el efecto total sobre el desempleo 

puede ser especialmente significativo. 

GRÁFICO 3.4: Tasa de empleo de la población entre 25-64 años por nivel de estu-

dios completado. España, 2020-2025¹ 

(porcentaje) 

 
¹Segundo trimestre de 2025 

Fuente: INE (EPA microdatos). 

GRÁFICO 3.5: Distribución de la población parada entre 25 y 64 años según nivel de 

estudios completados y tiempo de búsqueda de empleo. España, 2024 

(porcentaje) 

 

Fuente: INE (EPA microdatos). 

0

10

20

30

40

50

60

70

80

90

2
0
0
0

2
0
0
1

2
0
0
2

2
0
0
3

2
0
0
4

2
0
0
5

2
0
0
6

2
0
0
7

2
0
0
8

2
0
0
9

2
0
1
0

2
0
1
1

2
0
1
2

2
0
1
3

2
0
1
4

2
0
1
5

2
0
1
6

2
0
1
7

2
0
1
8

2
0
1
9

2
0
2
0

2
0
2
1

2
0
2
2

2
0
2
3

2
0
2
4

2
0
2
5

Hasta estudios primarios Estudios medios

Estudios superiores Total

42,7 

38,0 

41,4 

48,1 

14,1 

13,4 

13,7 

15,5 

14,9 

16,1 

14,6 

14,7 

13,4 

15,0 

13,8 

11,5 

14,9 

17,4 

16,5 

10,2 

0 20 40 60 80 100

Total

Hasta
estudios

primarios

Estudios
medios

Estudios
superiores

Menos de 6 meses De  6 meses a < 1 año De 1 año a < 2 años

De 2 a < 4 años 4 años o más



Vers
ión pre

lim
inar d

e la
 m

onogra
fía

 METAS, RECURSOS Y RESULTADOS DE LA FORMACIÓN    [ 115 ] 

El gráfico 3.6 muestra la comparativa internacional del impacto de la formación sobre el 

empleo y la duración del desempleo. Pero, los resultados son más significativos si vamos más 

allá de la educación formal lograda y nos centramos en las habilidades básicas adquiridas 

durante la educación formal cuando se sale de ella para incorporarse al mercado de trabajo a 

las que aludíamos con anterioridad (alfabetización y habilidades aritméticas básicas). 

 La diferencia promedio para la OCDE en las tasas de desempleo de la población de 25 a 

65 años que ya ha finalizado la educación formal entre los individuos con menor nivel de 

habilidades —nivel 1 e inferiores en competencia matemática de la 2023 Survey of Adult Skills, 

(OCDE 2024c)—y los que disponen de un mayor nivel de habilidades (niveles 4 y 5) es de 5 

puntos porcentuales (7% sobre 2%). Sin embargo, en el caso español, no solo esta diferencia 

es significativamente más alta, más de 10 puntos porcentuales, sino que los niveles de des-

empleo —característica de nuestra economía— son también mucho más elevados, 15,7% 

para los niveles de habilidades inferiores o iguales a 1 y 4,4% para los niveles superiores o 

iguales a 4. Por lo tanto, la convergencia de nuestras cifras absolutas y la comparación relativa 

con el entorno hacen que la necesidad de programas formativos de reinserción laboral en el 

marco de la educación de adultos sea una necesidad fundamentada sólidamente en los datos. 

GRÁFICO 3.6: Tasa de paro según nivel de competencia matemática.  

Países de la OCDE, 2023 

(porcentaje) 

 

Nota: Personas adultas de 25 a 65 años que no están en educación formal. Ordenado de mayor a menor tasa de 
paro en el nivel de competencias 4 y superior. *Se requiere precaución al interpretar los resultados debido a la 
alta proporción de participantes con patrones de respuesta inusuales. 
Fuente: OCDE (2024c, 2025a). 
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Vista la importancia que tienen los niveles de competencias sobre el empleo, especial-

mente sobre el desempleo, parece lógico analizar cuál ha sido su evolución reciente. Se trata 

de comprobar si los desajustes crecen como se intuye de los grandes cambios en las deman-

das del mercado de trabajo a los que se aludía o no. Posteriormente se analiza cómo los 

niveles de competencias impactan sobre dos colectivos especialmente relevantes, por un 

lado, los adultos que podían requerir de más formación de adultos, entendida como forma-

ción compensatoria por tener un menor educativo y, por el otro, el segmento que, por rango 

de edad, 25-34 años, está formando las últimas cohortes incorporadas al mercado de trabajo 

y que nos pueden dar una indicación de en qué medida se puede estar reconduciendo el 

proceso de bajo nivel de competencias o, por el contrario, agravándolo. 

La Survey of Adults Skills de la OCDE, también conocida como PIAAC, se ha venido desa-

rrollando a lo largo de distintos años agrupados en dos ciclos. El primer ciclo tuvo lugar en 

tres años 2012 (24 países), 2015 (9 países) y 2017 (6 países). El segundo ciclo de recogida de 

datos tuvo lugar en 2023 –los resultados se publicaron en 2024-- y en él participaron 31 

países. Lo habitual cuando se pretende hacer una comparación longitudinal de la evolución 

de los indicadores de competencias es comparar, por tanto, el ciclo 1 (años 2012-2017) con 

el ciclo 2 (2023). Para poder hacer homogéneas las comparaciones, los datos de ciclo 2 se 

reponderan para hacerlos coincidentes con la composición por edades, características del 

migrante (nacidos en el país o nacidos en el extranjero) y sexo del ciclo 1, es decir, por los 

cambios demográficos acaecidos entre ciclos. Esta información es la que muestra el gráfico 

3.7 para los niveles de comprensión lectora y habilidades aritméticas básicas y su lectura 

muestra que la evolución para España ha sido inexistente en compresión lectora y ligera-

mente positiva –alrededor de 10 puntos de mejora—en habilidades matemáticas. España 

participó en la ronda 1, luego para nosotros estos ligeros cambios se han producido en un 

horizonte temporal de más de 10 años, 12 en concreto. 

Vimos anteriormente que la población adulta con bajo nivel educativo en España era muy 

superior a la de la mayoría de los países de nuestro entorno. Cómo hayan evolucionado entre 

ciclos las competencias de este grupo, población entre 25-65 años es, por tanto, muy impor-

tante. Como muestra el gráfico 3.8, la evolución de la comprensión lectora ha sido práctica-

mente inexistente entre la población con menor nivel de estudios. Este dato, que puede in-

terpretarse como negativo por contar con un peso de esa población más elevado en España 

–de hecho, es un dato negativo— lo parece menos cuando nos damos cuenta de que somos 

de los pocos países, junto a Suecia, Finlandia, Dinamarca o Canadá, que no ha visto empeorar 

significativamente las competencias de su población adulta con menor formación. Cosa dis-

tinta es que, como vimos, el peso de la misma sea inferior. 
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GRÁFICO 3.7: Cambios en la puntación media en comprensión lectora y matemáti-

cas entre ciclos PIAAC. Países de la OCDE 

(puntuaciones del ciclo 2 menos puntuaciones del ciclo 1) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Nota: Diferencias entre ciclos ajustadas por cambios en la composición demográfica entre ciclos. Ordenado de 
mayor a menor diferencia en las puntuaciones en comprensión lectora. Las columnas en negro indican diferen-
cias estadísticamente significativas al 5%. * Se requiere precaución al interpretar los resultados debido a la alta 
proporción de participantes con patrones de respuesta inusuales. 
Fuente: OCDE (2024c). 
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GRÁFICO 3.8: Cambios en la puntación media en comprensión lectora entre ciclos 

PIAAC en la población con estudios hasta secundaria obligatoria. Paí-

ses de la OCDE 

(porcentaje) 

 

Nota: Diferencias entre ciclos ajustadas por cambios en la composición demográfica entre ciclos. Ordenado 

de mayor a menor diferencia en las puntuaciones en comprensión lectora. Las columnas en negro indican di-

ferencias estadísticamente significativas al 5%. * Se requiere precaución al interpretar los resultados debido a 

la alta proporción de participantes con patrones de respuesta inusuales. 

Fuente: OCDE (2024c). 

Por lo tanto, contamos con un mayor peso de población adulta menos formada que en 

nuestro entorno y, aunque sus capacidades no han mejorado significativamente, tampoco 

han empeorado como ha ocurrido en muchos de esos países. En la medida en que al coger 

la población entre 25-65 años se está cogiendo un stock de población, tendría interés evaluar 

si la incorporación de las últimas cohortes nos puede permitir tener esperanzas de cambios 

en la situación de ese stock futuro en término de capacidades. Para ello, el gráfico 3.9 nos 

muestra la variación de los niveles de comprensión lectora entre los ciclos 1 (2012 para Es-

paña) y 2 (2024) de la PIAAC para el grupo de menor edad de esa población (entre 25 y 34 

años). Los resultados muestran una vez más que no existe mejora significativa en las compe-

tencias de esa franja de edad, por lo que no cabe esperar que, de no haber cambios significa-

tivos en el modelo educativo, la situación mostrada en este análisis vaya a cambiar por la 

incorporación de nuevas cohortes. Este resultado confirma el obtenido por Serrano y Soler 

(2025) que señala que los jóvenes españoles están más lejos de sus coetáneos que los de 55-

65 años y que eso es por un empeoramiento relativo de competencias a igualdad de nivel de 

estudios completados. 
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GRÁFICO 3.9: Cambios en la puntación media en comprensión lectora entre ciclos 

PIAAC en la población entre 25 y 34 años. Países de la OCDE 

(porcentaje) 

 

 

Nota: Diferencias entre ciclos ajustadas por cambios en la composición demográfica entre ciclos. Ordenado de 

mayor a menor diferencia en las puntuaciones en comprensión lectora. Las columnas en negro indican diferen-

cias estadísticamente significativas al 5%. * Se requiere precaución al interpretar los resultados debido a la alta 

proporción de participantes con patrones de respuesta inusuales.  

Fuente: OCDE (2024c). 

Establecido el importante impacto de los niveles de habilidades sobre el desempleo y 

permanencia en el mismo, se corre el riesgo de tener una visión parcial de la situación e 

ignorar que no solo los bajos niveles de competencias impactan en el desempleo, sino que 

los desajustes entre las competencias que se poseen y las que el puesto de trabajo demanda, 

también pueden tener en un fuerte impacto en la productividad del trabajo (Andrews, Égert 

y de La Maisonneuve 2025). No es escasa la literatura que señala que los desajustes entre 

competencias y habilidades del trabajador y las requeridas por el puesto afectan a la produc-

tividad y desperdician capital humano especialmente en caso de sobrecualificación (McGo-

wan y Andrews 2015). Aunque analizaremos esta cuestión con más profundidad posterior-

mente, el envejecimiento de la población en paralelo a la digitalización de las economías, 

están produciendo unos cambios muy significativos y acelerados en las competencias nece-

sarias en los puestos de trabajo (OCDE 2023b; Pérez 2020) y la educación de adultos puede 

ser uno de los mejores mecanismos de adaptación. No abordamos, por lo tanto, la situación 

de los niveles de competencia sin más, como hemos hecho hasta ahora, sino en qué medida 

esos niveles están desajustados a la realidad de los puestos de trabajo. 

El gráfico 3.10 nos muestra los desajustes en habilidades y competencias para distintos 

países distinguiendo entre sobrecualificado e infracualificado en competencias7 (over [under]-

 
7 Debe quedar claro que la utilización que hacemos del sobrecualificado no hace referencia al nivel educativo 
necesario para el empleo, sino al nivel de competencias y habilidades que se posee. Esta precisión es importante 
porque la OCDE utiliza el término over (under)-qualification para referirse al nivel educativo logrado mientras que 
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skilling). Es importante precisar que el análisis que se efectúa está basado en un desajuste 

percibido basado en el autorreporte. El promedio de la OCDE indica que el 26% de los 

trabajadores afirman tener más habilidades y competencias que las que su puesto de trabajo 

requiere, mientras que el 10% reporta estar infracualificado, y por lo tanto el total del des-

ajuste sería del 36%. En general vemos como el predominio general es el de la sobrecualifi-

cación. En muy pocos países (Estonia, Finlandia, Japón y Noruega) la percepción dominante 

del trabajador es la de infracualificación en competencias. El caso español es relativamente 

similar al promedio de la OCDE. El desajuste total es del 29,5% predominando la percepción 

de sobrecualificación (23,5%). Aunque es cierto que los desajustes están obtenidos de una 

valoración subjetiva por parte del trabajador que podría —probablemente lo hará— diferir 

de la que realicen las empresas, no deja de ser cierto tampoco que poner todo el énfasis de la 

formación de adultos en el concepto de infracualificación supondría un sesgo importante. Al 

final, los desajustes tienen causas diversas, pero no puede obviarse que, en muchos casos 

emergen de unos tejidos productivos con una demanda débil de capital humano altamente 

especializado. Esta parte del problema va a caer probablemente fuera de la capacidad de la 

formación de adultos para cambiar las cosas y requiere de otras medidas de política econó-

mica tendentes a la reconfiguración de los sistemas productivos de los países, claramente en 

el caso español. 

GRÁFICO 3.10: Desajuste en las competencias. Países de la OCDE, 2023 

(porcentaje de empleados entre 25 y 65 años que están desajustados) 

 

Nota: Ordenado de mayor a menor desajuste total. *Se requiere precaución al interpretar los resultados debido 

a la alta proporción de participantes con patrones de respuesta inusuales.  

Fuente: OCDE (2024c). 

 
utiliza el over(under)-skilling para los niveles de competencias. Sin embargo, creemos que es más natural en español 
hablar de sobrecualificación en competencias que forzar una traducción más literal. 
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3.3. Razones subjetivas de las personas adultas para formarse 

En el apartado anterior hemos analizado las razones objetivas que recomiendan para el 

caso español la existencia de una formación de adultos eficiente. La pregunta es si esas razo-

nes “objetivas” son compartidas por los destinatarios de la formación, es decir, es necesario 

responder a la pregunta de por qué se forman las personas adultas bajo su propia visión 

subjetiva. Los motivos de la formación pueden ser tan diversos como los tipos de beneficios 

que esta pueda proporcionar. La EADA (Encuesta sobre la Participación de la Población 

Adulta en las Actividades de Aprendizaje, INE) ofrece información acerca del motivo prin-

cipal de la última actividad formativa en la que se ha participado. Las alternativas contempla-

das van de la obtención de un título al puro afán de aumentar el conocimiento y la curiosidad 

personal, pero incluyen también cuestiones muy relacionadas con el trabajo: crear un negocio 

propio, incrementar las opciones de encontrar trabajo o cambiar a otro, mejorar las perspec-

tivas profesionales o hacer mejor el trabajo.  

Los datos indican que, en términos globales, la consecución de un título (7,4%) y el afán 

de conocimiento y la curiosidad personal (24,4%) son motivos poderosos para participar en 

educación formal (cuadro 3.1). Sin embargo, los motivos laborales aparecen como el factor 

dominante, siendo la razón principal de la formación en el 67,1% de los casos. En particular 

destacan el deseo de encontrar o cambiar de trabajo (26,9%) y la mejora de las perspectivas 

profesionales (30,3%).   

CUADRO 3.1: Razón principal para llevar a cabo la última actividad de educación 

formal realizada, por situación laboral. Personas de 25 a 69 años. Es-

paña, 2022 (porcentaje) 

  Ocupado Desempleado Inactivo Total 

Para mejorar sus perspectivas profesionales 32,3 30,2 19,7 30,3 

Para aumentar las posibilidades de obtener un trabajo o cambiar de trabajo o profesión 20,2 42,7 25,0 26,9 

Para aumentar sus conocimientos o habilidades por su propio interés y curiosidad 26,9 13,8 36,3 24,4 

Para hacer mejor el trabajo 10,0 2,9 5,9 7,7 

Para obtener un título 6,9 8,0 9,3 7,4 

Para crear su propio negocio 1,2 1,4 1,8 1,3 

Para disminuir la posibilidad de perder su trabajo 1,3 0,4 0,0 0,9 

Porque estaba obligado a participar 0,8 0,6 0,3 0,7 

Para conocer gente / por diversión 0,4 0,0 1,7 0,4 

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 

 

Nota: Sombreado gris: motivos relacionados con el ámbito laboral. Ordenado de mayor a menor porcentaje total. 

Fuente: INE (EADA microdatos) y elaboración propia. 

Naturalmente, la importancia relativa de los motivos varía según la situación laboral de la 

persona. En el caso de los ocupados aumenta la importancia de la mejora de las perspectivas 

profesionales (32,3%), el afán de conocimiento (26,9%) y el deseo de hacer mejor el trabajo 

(10%), mientras que disminuye la de obtener un título (6,9%) o encontrar empleo (20,2%). 
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Por el contrario, en el caso de los parados ese último objetivo es fundamental y resulta el más 

frecuente (42,7%), mientras que el afán de conocimiento (13,8%) y hacer mejor el trabajo 

(2,9%) pierden relevancia. Finalmente, para los inactivos el título (9,3%) y, sobre todo, el 

afán de conocimiento (36,3%) cobran mayor importancia relativa.   

En conjunto, los motivos relacionados con el trabajo tienen más peso en el caso de los 

parados (77,6%) que para los ocupados (65%) y, sobre todo, los inactivos (52,4%).  

Los motivos laborales son también relevantes en el caso de la educación no formal (cua-

dro 3.2). A nivel global son la razón principal del 59,8% de las actividades formativas, aunque 

con grandes diferencias en función de la situación individual. En el caso de los ocupados su 

peso es del 64,6 %, mientras para los parados pierde importancia en comparación con lo que 

sucede en la educación formal, con un peso inferior (40,9%) al del motivo de aumentar co-

nocimientos por propio interés (43,4%). En el caso de los inactivos apenas representa un 

14,3%.     

CUADRO 3.2: Razón principal para participar en las actividades de educación no for-

mal realizadas, por situación laboral. Actividades realizadas por perso-

nas de 25 a 69 años. España, 2022  

(porcentaje) 

  Ocupado Desempleado Inactivo Total 

Para aumentar sus conocimientos o habilidades por su propio interés y curiosidad 26,3 43,4 65,8 30,0 

Para hacer mejor el trabajo 33,2 5,4 4,9 29,4 

Para mejorar sus perspectivas profesionales  10,0 10,0 3,3 9,6 

Por exigencias del empleador o futuro empleador o de las leyes 10,1 4,7 1,5 9,1 

Para adaptarse a cambios organizativos y/o tecnológicos en el trabajo 8,1 1,2 1,5 7,2 

Para obtener un certificado 4,0 7,7 2,9 4,2 

Por razones de salud 3,1 4,2 7,4 3,5 

Para aumentar las posibilidades de obtener un trabajo o cambiar de trabajo o profesión  1,8 17,1 2,5 3,1 

Para conocer gente / por diversión  0,9 1,6 7,3 1,3 

Para hacer mejor el trabajo voluntario 1,0 2,1 2,4 1,2 

Para disminuir la posibilidad de perder su trabajo  0,9 0,3 0,3 0,8 

Para crear su propio negocio  0,5 2,3 0,4 0,6 

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 

Nota: Sombreado gris: motivos relacionados con el ámbito laboral. Ordenado de mayor a menor porcentaje total. 

Fuente: INE (EADA microdatos) y elaboración propia. 

Hay que señalar que el predominio de los motivos laborales en la educación formal carac-

teriza a ocupados y desempleados cualquiera que sea el nivel de estudios terminados previa-

mente (gráfico 3.11) y la edad (gráfico 3.12). Ese rasgo es algo menos acusado para las per-

sonas ocupadas con bachillerato y, por el contrario, lo es especialmente entre los ocupados 

al inicio de su carrera profesional estable (75,4% para el grupo de 25 a 34 años) y los desem-

pleados en su fase central (entre el 76% y el 80% de 25 a 54 años).  
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GRÁFICO 3.11: Razón principal de los ocupados y los desempleados para llevar a 

cabo la última actividad de educación formal realizada, por máximo 

nivel de estudios alcanzado. Personas de 25 a 69 años. España, 2022 

(porcentaje) 

 
Nota: Motivos relacionados con el trabajo: para hacer mejor el trabajo; para aumentar la posibilidad de obtener un 
trabajo o cambiar de trabajo o profesión; para disminuir la posibilidad de perder su trabajo; para crear su propio 
negocio; para mejorar sus perspectivas profesionales. Motivos personales o no relacionados con el trabajo: para aumentar 
sus conocimientos o habilidades por su propio interés y curiosidad; para conocer gente/por diversión; para 
obtener un título; porque estaba obligado a participar.  

Fuente: INE (EADA microdatos) y elaboración propia. 

GRÁFICO 3.12: Razón principal de los ocupados y los desempleados para llevar a 

cabo la última actividad de educación formal realizada, por grupos 

de edad. Personas de 18 a 64 años. España, 2022  

(porcentaje) 

 
Nota: No se incluye el grupo de 65 a 69 años por falta de representatividad. Motivos relacionados con el trabajo: para 
hacer mejor el trabajo; para aumentar la posibilidad de obtener un trabajo o cambiar de trabajo o profesión; 
para disminuir la posibilidad de perder su trabajo; para crear su propio negocio; para mejorar sus perspectivas 
profesionales. Motivos personales o no relacionados con el trabajo: para aumentar sus conocimientos o habilidades por 
su propio interés y curiosidad; para conocer gente/por diversión; para obtener un título; porque estaba obligado 
a participar.  

Fuente: INE (EADA microdatos) y elaboración propia. 
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En lo que respecta a la educación no formal (gráfico 3.13 y 3.14) su peso es más homo-

géneo en el caso de los ocupados, sin apenas diferencias por nivel de estudios terminados 

(siempre por encima del 62,5%). También se observa cierta estabilidad por edades, aunque 

la importancia de los motivos laborales se reduce parcialmente para los jóvenes de menos de 

25 años y los mayores de 55 años. En el caso de los parados se observa una tendencia al 

menor peso de los motivos laborales entre quienes carecen de estudios posobligatorios o 

tienen bachillerato, ya señalada en la educación formal. El comportamiento por edades es, 

sin embargo, muy heterogéneo, con un peso de los motivos laborales más elevado en la fase 

central de la vida laboral (con un máximo del 48,5% de 35 a 44 años) y considerablemente 

menor tanto al principio (35% de 18 a 24 años) como al final de la misma (28,4% de 55 a 64 

años).  

GRÁFICO 3.13: Razón principal de las personas ocupadas y desempleadas para par-

ticipar en las actividades de educación no formal realizadas, por má-

ximo nivel de estudios alcanzado. Personas de 25 a 69 años. España, 

2022  

(porcentaje) 

 

 

Nota: Motivos relacionados con el trabajo: para hacer mejor el trabajo; para mejorar sus perspectivas profesionales; 

para disminuir la posibilidad de perder su trabajo; para aumentar las posibilidades de obtener un trabajo o 

cambiar de trabajo o profesión; para crear su propio negocio; para adaptarse a cambios organizativos y/o tec-

nológicos en el trabajo; por exigencias del empleador o futuro empleador o de las leyes. Motivos personales o no 

relacionados con el trabajo: para aumentar sus conocimientos o habilidades por su propio interés y curiosidad; para 

obtener un certificado; para conocer gente/por diversión; por razones de salud; para hacer mejor el trabajo 

voluntario.  

Fuente: INE (EADA microdatos) y elaboración propia. 
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GRÁFICO 3.14: Razón principal de las personas ocupadas y desempleadas para par-

ticipar en las actividades de educación no formal realizadas, por gru-

pos de edad. España, 2022  

(porcentaje) 

 

Nota: No se incluye el grupo de 65 a 69 años por falta de representatividad. Motivos relacionados con el trabajo: para 

hacer mejor el trabajo; para mejorar sus perspectivas profesionales; para disminuir la posibilidad de perder su 

trabajo; para aumentar las posibilidades de obtener un trabajo o cambiar de trabajo o profesión; para crear su 

propio negocio; para adaptarse a cambios organizativos y/o tecnológicos en el trabajo; por exigencias del em-

pleador o futuro empleador o de las leyes. Motivos personales o no relacionados con el trabajo: para aumentar sus 

conocimientos o habilidades por su propio interés y curiosidad; para obtener un certificado; para conocer 

gente/por diversión; por razones de salud; para hacer mejor el trabajo voluntario.  

Fuente: INE (EADA microdatos) y elaboración propia. 

3.4. El impacto de la revolución tecnológica y la inteligencia artificial en las necesi-

dades de formación de adultos 

Los apartados anteriores, de algún modo, muestran una visión estática de la situación de 

la formación de adultos. Las razones económicas para la formación y los motivos por los que 

los individuos se forman tienen un recorrido que responde a razones relativamente estables 

y estructurales. Sin embargo, en la última década la emergencia de la inteligencia artificial 

(IA), basada en modelos de aprendizaje estadístico y apoyada en la gran disponibilidad de 

datos y un coste decreciente de la capacidad de computación implican un desafío para el 

mercado de trabajo. No se trata tanto de que la irrupción de la IA tenga necesariamente que 

suponer una caída generalizada del empleo (OCDE 2019a; Georgieff y Milanez 2021)8 pero 

con seguridad tendrá un impacto importante sobre las competencias requeridas en una doble 

 
8 OCDE (2023b) indica que la caída del empleo general no es evidente, en la medida en que las ganancias de 
productividad que se derivan de la automatización suponen la producción y prestación de servicios a un coste 
menor y por lo tanto a un precio menor, lo que puede incrementar la demanda y la necesidad de más trabaja-
dores para cubrir las tareas no automatizadas. No es evidente en este momento si será el efecto productividad 
o el efecto desplazamiento del empleo el que primará y por tanto cuál será el efecto final sobre el empleo total 
(Acemoglu et al. 2022) 
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dirección (Acemoglu y Restrepo 2020): la emergencia de trabajos completamente nuevos y 

las tareas complementarias para el funcionamiento de la nueva tecnología. En ambos casos 

la necesidad de formar en nuevas habilidades se impondrá. 

La OCDE (2024d) señala que, aunque pueden apreciarse las primeras indicaciones de por 

dónde va a evolucionar la necesidad de adecuación de competencias, es muy pronto para 

tener una imagen clara. Sin embargo, hace referencia a una serie de trabajos que, basándose 

en datos de grandes empresas de empleo, comienzan a apuntar tendencias: incremento de la 

demanda de capacidad para la toma de decisiones (Deming 2021), tareas específicas como 

manejo de software para el trabajo colaborativo y habilidades sociales como la capacidad del 

trabajo en equipo, originalidad y creatividad (Green 2024). 

En el informe de la OCDE (2024d) también se hace referencia a estudios que han mos-

trado que el efecto de la IA es negativo sobre los trabajadores con menos experiencia en 

tareas que pueden automatizarse parcialmente (subtareas de la tarea general), pero afecta 

poco a aquellos muy experimentados: escritura de código de programación (Peng et al. 2023), 

guía de las conversaciones en los servicios de atención al cliente (Brynjolfsson, Li y Raymond 

2023), redacción de informes (Noy y Zhang 2023). Una visión más general del impacto en el 

ámbito laboral de las competencias digitales puede encontrarse en Peiró (2024). 

La impredecibilidad del efecto final de la IA es tal que lleva a paradojas como la siguiente.  

Georgieff y Hyee (2021), tal y como refleja el gráfico 3.15, muestran que en el promedio de 

la OCDE las profesiones más expuestas a la IA son las de profesionales, gestores, directivos, 

científicos e ingenieros, es decir, aquellas que requieren competencias elevadas, mientras que 

las menos afectadas son las que requieren menos competencias e implican trabajo manual 

(ayudantes de cocina, agricultura y pesca, limpieza). Pero, simultáneamente, son las profesio-

nes más expuestas las que tienen mejores perspectivas de crecimiento tras la implantación de 

la IA. La probabilidad de desempleo cae para trabajadores con formación superior (Fossen 

y Sorgner 2022), se encuentra una correlación positiva entre crecimiento del empleo y expo-

sición a la IA para ocupaciones con requerimientos de competencias elevadas pero no para 

las de competencias medias y bajas (Felten, Raj y Seamans 2019). Georgieff y Hyee (2021) 

encuentran que la IA está asociada con un mayor crecimiento del empleo solo en ocupacio-

nes que requieren el uso de ordenadores utilizado como proxy de competencias elevadas. 
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GRÁFICO 3.15: Índice de exposición a la inteligencia artificial por ocupación. Me-

dia países de la OCDE, 2021 

a) Ocupaciones más expuestas a la IA b) Ocupaciones menos expuestas a la IA 

  
Nota: El eje X mide la exposición relativa a la IA, ajustada de manera que el valor mínimo es cero y el máximo 

es uno. Las estimaciones se obtienen a partir de los promedios entre países incluidos en los 23 países analizados 

por Georgieff y Hyee (2021). El análisis utiliza la Survey of Adult Skills (PIAAC) para derivar la variación entre 

países en la exposición ocupacional a la IA según Felten, Raj y Seamans (2019). Todas las estimaciones son no 

ponderadas y no dependen de las diferencias entre países en la distribución de ocupaciones. Las ocupaciones 

corresponden al nivel de 2 dígitos de la clasificación ISCO-08. 

Fuente: OCDE (2023b). 

 

En el título de este apartado hacíamos referencia a la “revolución tecnológica” y a la IA 

como componentes distintos. Y es así. Aunque claramente relacionados, la IA no es la única 

fuente de automatización de los empleos. Como señala la OCDE (2023b) otras tecnologías 

como la robótica o las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) también 

contribuyen a la automatización de las tareas realizadas previamente por humanos y no están 

directamente conectadas con la exposición a la IA a la que hemos aludido. En un estudio 

promovido por la OCDE y realizado por Lassébie y Quintini (2022) se encontró que las 

ocupaciones de altas competencias, siendo las más expuestas a la IA, son las que tienen me-

nor riesgo de automatización, pues algunas de sus competencias son, en estos momentos, no 

automatizables, como muestra el gráfico 3.16. Este dato muestra la complementariedad de la 

IA con muchas tareas que se desempeñan en puestos que requieren habilidades elevadas. 

Resultados similares se han obtenido para España en Pérez (2020). 
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GRÁFICO 3.16: Riesgo de automatización de las ocupaciones. Media países de la 

OCDE, 2021 

(índice) 

a) Ocupaciones con mayor riesgo de 

automatización 

b) Ocupaciones con menor riesgo de 

automatización 

  
Nota: Ocupaciones con mayor y menor riesgo de automatización, incluyendo la IA y otras tecnologías de auto-

matización. Las ocupaciones corresponden al nivel SOC (Standard Occupational Classification) a 2 dígitos (2018). 

Los resultados se basan en una encuesta a expertos que evaluaron el grado de automatización posible para 98 

competencias y habilidades. El índice de riesgo de automatización se calcula por ocupación como la valoración 

media de cada competencia o habilidad utilizada en dicha ocupación, a partir del conjunto de respuestas de 

expertos, ponderada por la importancia de esas competencias o habilidades en la ocupación según la valoración 

de O*NET. La escala va de 0 a 5 para todas las ocupaciones. 

Fuente: OCDE (2023b). 

Ante estos cambios, ¿cómo están reaccionando los empleadores? La educación de adultos 

puede ofrecer soluciones si las empresas están planteando un proceso de reeducación en 

competencias (upskilling), pero también si están subcontratando servicios de empresas espe-

cializadas o realizando nuevas contrataciones. En todos esos casos la empresa o las empresas 

subcontratadas necesitarán ofrecer formación a no ser que, y no lo parece, el mercado cuente 

con oferta suficiente. Incluso en el caso de despidos, la educación de adultos puede contribuir 

también a la recualificación de los desempleados. Quizás la única vía muerta para la educación 

de adultos sea la de las jubilaciones anticipadas donde su rol será nulo a no ser que se pro-

duzcan cambios significativos en el recurso a la jubilación parcial. En una investigación pa-

trocinada por la OCDE, Lane, Williams y Broecke (2023) basada en encuestas dirigidas a los 

empleadores en los sectores financiero y de manufacturas, parece que, como muestra el grá-

fico 3.17, la formación es la respuesta más habitual a las necesidades de nuevas competencias 

(64% en finanzas y 71% en manufacturas). 
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GRÁFICO 3.17: Empleadores que informaron de que la IA ha cambiado las necesida-

des de competencias en su empresa. Media países de la OCDE, 2022 

(porcentaje)   

a) Servicios financieros y de seguros (n=123) b) Manufacturas (n=233) 

  

Nota: A los empleadores que informaron de que la inteligencia artificial había cambiado las necesidades de 

competencias en su empresa se les preguntó: “¿Ha abordado su empresa estos cambios en las necesidades de 

competencias de alguna de las siguientes maneras? ¿Mediante la recualificación o mejora de las competencias 

del personal interno? / ¿Mediante la contratación de nuevo personal? / ¿Mediante la compra de servicios a 

empresas externas? / ¿Mediante la reducción de personal o no sustitución de vacantes?”. 

Fuente: OCDE (2023b), Lane, Williams y Broecke (2023) y elaboración propia. 

 

Al final, entonces, ¿cuáles son los cambios previsibles en las competencias de los puestos 

de trabajo derivadas de la disrupción tecnológica que de manera incipiente parece apuntar la 

IA? Si la tendencia del empleador es hacia la recualificación, conocer en qué formar se con-

vierte en una información importante. Siguiendo el informe de la OCDE (2023b) basado en 

los trabajos de Alekseeva et al. (2021), Lane, Williams y Broecke (2023), Manca (2023) y Mi-

lanez (2023), las competencias necesarias pueden agruparse en dos segmentos: las necesarias 

para desarrollar y mantener sistemas de inteligencia artificial y las necesarias para utilizar apli-

caciones de inteligencia artificial (cuadro 3.3). 
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CUADRO 3.3: Competencia necesarias en la era de la inteligencia artificial 

 Tipo de competencia Ejemplo 

Competencias 
para desarrollar y 
mantener  
sistemas de IA 

Conocimientos especializados 
en IA 

Conocimientos generales de IA (como el Machine Learning) 

Conocimientos específicos de modelos de IA (“árboles de decisión”, 
“deep learning”, “red neuronal”, “random forest”, etc.) 

Herramientas de IA (“tensorflow”, “pytorch”, etc.) y software de IA (“java”, 
“gradle”, “galaxy cluster”, etc.) 

Competencias  
de ciencia de datos 

Análisis de datos 

Software 

Lenguajes de programación, en particular Python — Big data 

Visualización de datos 

Computación en la nube 

Otras competencias cognitivas Resolución creativa de problemas 

Competencias  
transversales 

Habilidades sociales 

Habilidades de gestión 

Competencias 
para adoptar, usar 
e interactuar con  
aplicaciones de IA 

Conocimientos  
elementales de IA 

Principios del machine learning 

Competencias digitales Capacidad para usar un ordenador o un teléfono móvil inteligente 

Otras competencias cognitivas 

Habilidades analíticas 

Resolución de problemas 

Pensamiento crítico 

Criterio 

Competencias 
 transversales 

Creatividad 

Comunicación  

Trabajo en equipo 

Multitarea 

Fuente: OCDE (2023b) 

En el primer grupo se hace referencia a nociones de programación (p. ej. python) y habili-

dades de análisis de datos y visualización, herramientas de IA (p. ej. tensorflow o pytorch) y 

software de IA como java o gradle. En el segundo bloque, el de usuarios, se hace referencia a 

conocimientos básicos de IA, habilidades digitales básicas como el uso de un ordenador o 

un teléfono inteligente y capacidades analíticas, de resolución de problemas o transversales 

como la creatividad o el trabajo en equipo. 

La pregunta es si se están dando pasos en la formación en competencias vinculadas a las 

IA en la educación de adultos, puesto que hay un acuerdo bastante extendido en que la esca-

sez de personal formado en esas competencias en las plantillas actuales de las empresas es 

muy significativa y también los son las dificultades en las nuevas contrataciones (Comisión 

Europea, iCite e IPSOS 2020). 

En un reciente informe de la OCDE (2024e) basado en las respuestas de 21 países –entre 

los que no figura España—se constata que la mayoría de los países han elaborado estrategias 

centradas en la IA.  Sin embargo, cuando se analizan los incentivos para que los empleadores 

ofrezcan formación a sus empleados mediante subvenciones o deducciones de impuestos, 

muy pocas veces estas iniciativas están centradas específicamente en competencias 
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vinculadas directamente a la IA. Los programas que sí existen están divididos en los dos 

niveles a los que se aludía con anterioridad: impulso de la formación general en IA y progra-

mas de formación dirigidos a formar profesionales en IA. 

Una cuestión abierta de debate es en qué medida las administraciones públicas han de 

implicarse en este desarrollo de competencias. Parece evidente que lo han de hacer en la 

formación obligatoria, también en la secundaria posobligatoria porque son responsables en 

buena medida de marcar los contenidos curriculares, en la formación universitaria cabe es-

perar que las universidades tengan clara esa necesidad en el diseño de su oferta de títulos o 

en la reconfiguración de los existentes. Pero ¿y en la formación continua de adultos? La lógica 

dicta que lo hiciera solo en el caso de un fallo de mercado que haga que las empresas no estén 

aportando esa formación con la intensidad adecuada y algunos indicios hay en ese sentido 

debido a barreras relacionadas con la escasa información acerca de lo que la IA significa y los 

retos que representa. También los beneficios que la IA puede aportar a la productividad del 

sistema en general pueden ser uno de los argumentos que justificaran una mayor intervención 

pública en la provisión de formación sobre esta tecnología. 

La OCDE (2023b) señala que existe una serie de colectivos de trabajadores que requeri-

rían una especial atención en la formación sobre competencias en inteligencia artificial. El 

primero de ellos sería el de los que son especialmente vulnerables ante la IA: los de mayor 

edad y los de menor formación que ya hemos visto, a lo largo de este capítulo, que, además, 

son los que menos participación tienen en las actividades de formación de adultos (aproxi-

madamente 22 puntos menos de participación en la formación de adultos del colectivo de 

54 años y más frente al de 25 a 53 años; OCDE 2019b). Estos colectivos son especialmente 

vulnerables porque tienen menos probabilidad de poseer las competencias, especialmente las 

digitales, necesarias para conectar de manera fluida con la formación de adultos requerida en 

este campo y son percibidos por sus compañeros como particularmente escépticos ante la 

IA, lo que puede limitar sus deseos de adaptación (Milanez 2023). 

Aunque parezca contradictorio, pero en este apartado hemos explicado por qué no lo es, 

el otro colectivo al que se debería prestar atención es el de los trabajadores con mayores 

competencias porque se ha visto que llevan a cabo tareas no rutinarias de carácter cognitivo 

que la IA está demostrando abordar cada vez con mayor eficacia. Aunque de manera inci-

piente se ha señalado que esta exposición a la IA está desembocando más para estos colecti-

vos en la creación de tareas y puestos de trabajo nuevos que en la destrucción de empleo. 

Además, son estos trabajadores, normalmente con puestos directivos, los que han de ser 

capaces de ver e intuir el impacto sobre la productividad de la IA, tener claros sus riesgos y 

facilitar su adopción cuando sea adecuada (Lassébie y Quintini 2022) 

Un último tema que puede ser relevante es el papel de la IA como tecnología que puede 

mejorar la formación de adultos. Existen distintas aplicaciones de la IA en esta dirección: 

análisis de los anuncios en las web de empleo para detectar las competencias más demandadas 
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por los empleadores y hacerlo en tiempo real, sin el retraso temporal que implican las en-

cuestas, por ejemplo; diseño personalizado de planes de formación a partir de las competen-

cias que tiene la persona, su nivel de educación formal y comparado con las demandas antes 

detectadas; detección de los cursos de formación existentes más adecuados para los indivi-

duos que busquen formación a partir de las competencias para los que parecen formar en la 

descripción de los mismos; elaboración de materiales adecuados por parte de los instructores 

para sus clases (apuntes, casos, ejercicios, exámenes…); actuar como tutor virtual para res-

ponder a las preguntas de los participantes en la formación; generar proceso de adaptative 

learning donde determinados módulos se repitan o se eliminen en función del desempeño que 

vaya mostrando el participantes. 

Obviamente estas grandes ventajas no están exentas de riesgo. Como señala Acemoglu 

(2021) las propias herramientas educativas, y la IA como una de ellas, pueden modificar las 

competencias que se imparten. Igual que los estudiantes pueden dejar de aprender eficiente-

mente aritmética si las calculadoras son mejores para esta tarea, determinados procesos de 

razonamiento abstracto y matemático pueden verse afectados por el uso de la IA, como 

puede verse afectada la capacidad para escribir textos coherentes y fundamentados si siste-

máticamente la IA se utiliza para ello. Aquí siempre estará el dilema de prohibir frente a 

incentivar el uso responsable. 

La OCDE (2023b) apunta riesgos adicionales. El uso de la IA es costoso, implica licencias 

y equipamiento informático. Existe el riesgo de que el acceso a la formación impartida por 

las empresas sea asimétrico y aquellas más grandes tengan más fácil asumir estos costes fijos 

o, a nivel individual, que haya individuos que se puedan permitir esos desembolsos y otros 

que no puedan. 

En síntesis, nos encontramos ante un evidente vector de progreso en la formación de 

adultos, que a su vez implica formación de adultos para su adecuada implementación y con-

ciencia de que no es un proceso exento de riesgos. La Comisión Europea ha mostrado su 

sensibilidad sobre programas y políticas en torno a competencias digitales, precisamente por 

esta centralidad del tema (p. ej. programa político «itinerario hacia la década digital» (Comi-

sión Europea 2025a). 
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3.5. Resultados de la formación de las personas adultas 

A lo largo de este capítulo se ha intentado mostrar la necesidad de la formación de adultos 

para mejorar las competencias de los trabajadores, bien como elemento de reducción de dé-

ficits de formación derivados del funcionamiento deficiente del sistema educativo formal, 

bien como mecanismo para mejorar las competencias del trabajador y, supuestamente, me-

jorar su empleabilidad. 

En el “supuestamente” está puesto el foco en este apartado. ¿Cuán demostrada está la 

conexión entre las mejoras en las competencias de los trabajadores y distintas variables co-

nectadas con su empleabilidad, como la tasa de empleo o los niveles salariales? ¿Qué eviden-

cias hay en la literatura de que una mayor participación en la educación de adultos tiene 

consecuencias sobre esos outcomes más allá del mero incremento de las competencias? ¿Hay 

resultados que trascienden los meramente económicos o todo el impacto de la educación de 

adultos y el crecimiento de las competencias ha de verse bajo una perspectiva exclusivamente 

económica y de impacto en el mercado laboral? 

A estas cuestiones trataremos de responder en este apartado9 y lo haremos en dos etapas. 

En primer lugar, partiendo de lo expuesto a lo largo de este capítulo y asumiendo que la 

formación de adultos mejora las competencias del trabajador, intentaremos encontrar evi-

dencias de la conexión entre la mejora de las competencias y determinados outcomes como la 

probabilidad de estar empleado o mejores salarios. También, analizaremos otros resultados 

de carácter menos económico, como puede ser la percepción de una mejor salud, satisfacción 

con la vida y participación en la vida pública. En una segunda etapa intentaremos ver si la 

literatura ha encontrado evidencias del vínculo directo entre mayor formación de adultos y 

las variables de resultados expuestas, sin pasar necesariamente por el incremento de compe-

tencias como variable mediadora. 

3.5.1. Efectos sobre la empleabilidad y los salarios. 

En principio, hacerse la pregunta del impacto de las mejoras competenciales sobre deter-

minados beneficios en el mercado de trabajo parece de poco valor en la medida en que es la 

base de la teoría del capital humano (Becker 1964). Sin embargo, una mirada más detenida 

sobre esta cuestión mostrará que los niveles de competencias casi siempre se han aproximado 

por los años de educación formal (Barro y Lee 2013) lo que tiene sentido, porque cabe espe-

rar una fuerte correlación, pero no deja de ser una aproximación al uso de los niveles de 

competencias que los datos de la PIAAC (OCDE 2024c) ahora permiten analizar y que está 

plagada de limitaciones, como no recoger las variaciones individuales dentro de un mismo 

nivel educativo. En este sentido se manifiestan también Hanushek y Woessmann (2020) 

 
9 Es importante el esfuerzo ya realizado por algunos de los autores de esta monografía por aportar evidencias 
en este sentido. Véase, por ejemplo, Pérez y Serrano (2012), Peiró (2024), Serrano y Soler (2025), Hernández y 
Serrano (2013) 
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cuando insisten en la importancia en el análisis del impacto del capital humano sobre el cre-

cimiento de no tener solo en cuenta «el tiempo en la escuela» sino considerar el conocimiento 

concreto adquirido como determinante de ese crecimiento. 

Por lo tanto, veremos a continuación qué evidencias hay, a partir de los datos de compe-

tencias de PIAAC (OCDE 2024c), del impacto de las competencias sobre determinadas va-

riables de resultados. La primera de las evidencias es que mayores niveles de competencias 

están asociados10 a una mayor probabilidad de estar empleado. Como se aprecia en el cuadro 

3.4, los niveles comprensión lectora, matemáticas y capacidad para la resolución adaptativa 

de problemas, en el promedio de los países de la OCDE participantes en la encuesta, hay una 

diferencia positiva y significativa entre la población ocupada y la desempleada que supera los 

22 puntos en matemáticas, por ejemplo. En España las diferencias son de unos 20 puntos en 

comprensión lectora, 25 puntos en matemáticas y 15 en resolución adaptativa de problemas, 

entre la población ocupada y la desempleada. 

CUADRO 3.4: Competencias medias en comprensión lectora, matemáticas y 

resolución adaptativa de problemas según situación laboral, 2023 

(puntuación) 

a) Media países de la OCDE 

  Ocupados 

Parados 
Otras  

situaciones 
  

Total 
Tiempo 

completo 
Tiempo 
parcial 

Comprensión lectora 264,9 266,3 258,2 245,6 232,3 

Competencia matemática 269,6 271,8 258,8 247,1 233,7 

Resolución adaptativa de problemas 254,3 255,7 247,2 238,4 226,4 

b) España 

  Ocupados 

Parados 
Otras  

situaciones 
  

Total 
Tiempo 

completo 
Tiempo 
parcial 

Comprensión lectora 252,5 253,8 244,9 232,6 226,4 

Competencia matemática 256,6 258,5 244,2 231,3 229,8 

Resolución adaptativa de problemas 245,6 246,6 239,5 230,0 224,0 

Nota: Personas adultas de 25 a 65 años que no están en educación formal. El empleo a tiempo parcial se de-

fine como trabajar menos de 30 horas semanales en el empleo principal. 

Fuente: OCDE (2024c). 

  

 
10 Lo prudente es hablar de asociación y no de causalidad en la medida en que es difícil con datos cross-seccionales 
y sin diseños experimentales aislar todos los efectos. No puede descartarse un razonamiento del tipo, las per-
sonas empleadas mejoran sus competencias en el ejercicio de su puesto de trabajo. 
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En un ejercicio realizado por la OCDE (2024c), si se regresa el estar o no empleado y el 

estar o no activo en el mercado de trabajo (trabajando o buscando empleo) sobre la puntua-

ción en las competencias aritméticas11, vemos el impacto que tiene incrementar en una des-

viación típica las competencias sobre la probabilidad de estar empleado a o activo en el mer-

cado de trabajo12. Como muestra el gráfico 3.18, para el promedio de países analizados, este 

crecimiento en una desviación típica (58 puntos en la escala de competencia) supone un 

incremento en la probabilidad de estar activo en el mercado de trabajo de 4 puntos porcen-

tuales y de alrededor de 1 punto porcentual en la de estar trabajando. El efecto para España 

es superior en el caso de la probabilidad de estar ocupado (2,4 puntos) e inferior en la de 

estar activo en el mercado laboral (3,3 puntos) pero en ambos casos el impacto es positivo y 

significativo. Estos resultados se obtienen controlando por el número de años de estudio 

cursados, es decir, su influencia está establecida independientemente del efecto del otro fac-

tor.  

El siguiente efecto que se analiza es el efecto de las competencias sobre los salarios. Si las 

competencias están directamente relacionadas con la productividad del trabajador, parece 

sensato esperar que esta mayor productividad sea reconocida y recompensada con mayores 

salarios. Lo que ocurre en este caso es que la importancia de disociar los efectos que tengan 

las competencias adquiridas del efecto de los años de estudio es mucho más importante que 

en el análisis anterior (aunque también se hacía). La razón es que el nivel educativo logrado 

implica en muchas ocasiones la adquisición de competencias que van más allá de aquellas 

cuyo efecto estamos valorando (comprensión lectora, competencia matemática y resolución 

adaptativa de problemas), por ejemplo, competencias sociales y emocionales como la perse-

verancia. También hay argumentos que señalan que, mientras la titulación es prioritaria para 

los empleadores en las fases iniciales de las carreras de los individuos, las competencias van 

convirtiéndose en más relevantes conforme se avanza en estas carreras en detrimento de la 

titulación inicial (Hanushek et al. 2015). 

El informe de la OCDE (2023b) hace referencia a distintos trabajos que han encontrado 

en un análisis disociado del efecto de la titulación y las competencias que ambos son signifi-

cativos pero diferenciados (Araki 2020; Hanushek et al. 2015) y en esa diferenciación e im-

portancia relativa se basa el gráfico 3.19 que muestra el efecto de una desviación estándar13 

en la competencia matemática y de los años de estudio sobre el crecimiento de los salarios. 

Los resultados están ajustados por las características sociodemográficas de la muestra y los 

 
11 Lo realizamos sobre las competencias matemáticas para no hacer más complejo el análisis, aunque podría 
realizarse también sobre la comprensión lectora o la resolución adaptativa de problemas con resultados simila-
res. 

12 Para el promedio de países de la OCDE analizados, esta desviación típica supone 58 puntos de incremento 
en la escala de competencias aritméticas básicas. 

13 Recordemos que una desviación estándar representaba 58 puntos de incremento en las competencias aritmé-
ticas básicas y señalemos que representa 3,1 años de incremento en los años de educación formal. 
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salarios ajustados por paridad en el poder de compra. En el promedio de los países de la 

OCDE, ese incremento de una desviación estándar en los años de educación supone un 

crecimiento de un 16% en los salarios, mientras que esa misma desviación estándar en las 

competencias matemáticas supone un crecimiento del 9% en los salarios, resultados en línea 

con trabajos recientes (Clark y Nielsen 2024; Patrinos 2023). 

 

GRÁFICO 3.18: Relación entre el nivel de competencia matemática y resultados labo-

rales. Países de la OCDE, 2023 (efecto - en puntos porcentuales - en la 

probabilidad de estar activo/ocupado asociado a un aumento de una des-

viación estándar en la competencia matemática) 

a) Probabilidad de estar activo (frente a 

inactivo) 

b) Probabilidad de estar ocupado 

(frente a parado) 

  

Nota: Personas adultas de 25 a 65 años que no están en educación formal. Las barras más oscuras indican 

diferencias estadísticamente significativas al 5%. Además de las competencias y años de educación, las estima-

ciones tienen en cuenta la edad, el género, el origen migrante, el nivel educativo de los padres y si la persona 

convive con una pareja o tiene hijos. *Se requiere precaución al interpretar los resultados debido a la alta pro-

porción de participantes con patrones de respuesta inusuales. 

Fuente: OCDE (2024d). 
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GRÁFICO 3.19: Relación entre educación, nivel de competencia matemática y sala-

rios. Países de la OCDE, 2023 

(variación porcentual del salario por hora asociada a un aumento de una 

desviación estándar en los años de educación o en la competencia matemá-

tica) 

 

Nota: Personas adultas empleadas de 25 a 65 años que no están en educación formal. Además de la competencia 

numérica y los años de educación, las estimaciones tienen en cuenta la experiencia laboral, la edad, el género, el 

origen migrante y si la persona convive con una pareja o tiene hijos. Los salarios corresponden a ingresos brutos 

por hora de trabajadores asalariados y autónomos, incluyendo bonificaciones, expresados en dólares estadou-

nidenses ajustados por PPA de 2022. Ordenado de mayor a menor variación asociada a la competencia mate-

mática. Los colores más oscuros indican diferencias estadísticamente significativas al nivel del 5 %. Países or-

denados de forma descendente según el efecto porcentual de un aumento de una desviación estándar en la 

competencia matemática. *Se requiere precaución al interpretar los resultados debido al alto porcentaje de par-

ticipantes con patrones de respuesta inusuales. 

Fuente: OCDE (2024d). 

En prácticamente todos los países, salvo Francia, es superior la importancia de la titula-

ción sobre las competencias en su efecto sobre los salarios. Los países donde el impacto de 

las competencias sobre los salarios es más alto son Chile, Reino Unido y Alemania (alrededor 

del 14%), mientras que aquellos donde el impacto de los años de estudio es superior son 

Chile y Singapur (sobre el 30%). En el caso de España, no se encuentra un efecto significativo 

de las competencias sobre el incremento salarial pero sí un efecto muy importante (18,5%) 

de los años de estudio. Parece que, en nuestro país, prima el efecto señalizador de la titulación 

obtenida con muy poca flexibilidad sobre los salarios derivada de los análisis de desempeños 

vinculados a las competencias, característica que parece esperable en países con tejidos pro-

ductivos con un fuerte peso de las micro y pequeñas y medianas empresas. En cualquier caso, 

otros trabajos para el caso español como el de Hernández y Serrano (2013) o Mateos, Murillo 

y Salinas (2014) sí que encontraron el efecto significativo de las competencias sobre los 
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salarios. La diferencia temporal de diez años en los análisis puede estar sugiriendo un cambio 

en los resultados que sería de interés. 

3.5.2. Efectos sociales y sobre el bienestar. 

Hasta este momento, los efectos de la formación de adultos los hemos analizado a través 

del efecto de las competencias sobre variables con un marcado componente económico: la 

empleabilidad medida a partir de la propensión a participar en el mercado de trabajo y la 

inserción laboral y el efecto sobre el incremento de los salarios percibidos. 

Sin embargo, como señala Field (2011; p.283) «en los últimos años hemos visto un signi-

ficativo resurgir del interés de mediar los resultados de la educación de adultos. Aunque la 

mayoría de los trabajos se centran solo en un tipo de beneficio, normalmente el económico, 

la investigación más reciente cubre un abanico más amplio de beneficios sociales o indivi-

duales del aprendizaje […] confirmando que la educación de adultos tiene amplios y profun-

dos beneficios positivos». Intentaremos a continuación recapitular las evidencias encontradas 

respecto al efecto positivo de las mayores competencias entre la población susceptible de 

formación de adultos, 25 a 64 años, en un conjunto de beneficios de carácter no económico, 

tanto en términos sociales como individuales14. 

La Survey of Adult Skills (PIAAC) de 2023 (OCDE 2024d; p.163) recoge cinco indicado-

res de los impactos no económicos de la formación de adultos15: 

• Satisfacción con la vida: evaluación subjetiva basada en los ítems de la European Social 

Survey. Los ítems tienen una escala de 0-10 y se considera alta satisfacción con la vida 

cuando el promedio es superior o igual a 7. La pregunta principal es «Considerando 

todo en conjunto, ¿qué grado de satisfacción tiene usted con su vida en general actual-

mente?» donde 0 = nada satisfecho y 10= muy satisfecho. 

• Confianza social: nivel de confianza en los demás. Pregunta del tipo: «En general, 

¿diría que se puede confiar en la mayoría de las personas o que nunca se es demasiado 

precavido/a a la hora de tratar con la gente?» utilizando una escala de 0 a 10 donde 0 

= nunca se es demasiado precavido y 10 = se puede confiar en la mayoría de las per-

sonas. 

• Salud: percepción del estado de salud. Pregunta del tipo: «En general, ¿diría usted que 

su salud es excelente, muy buena, buena, aceptable o mala?» siendo las respuestas po-

sibles: 1 = excelente; 2 = muy buena; 3 = buena; 4 = aceptable y 5 = mala. 

• Eficacia política: traducción bastante literal de lo que podríamos quizás traducir me-

jor como «influencia en la política», es decir, en qué medida el entrevistado cree que 

 
14 Algunos autores de esta monografía han encontrado evidencias en este sentido para el caso español (Peiró 
2024) considerando competencias y en algunos casos asociadas a los niveles educativos (Serrano y Soler 2025; 
Pastor 2021). 

15 La versión española del cuestionario puede encontrarse en OCDE (2025c). 
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él/ella o personas como él/ella influyen en las decisiones que toma el gobierno. Pre-

gunta del tipo: ¿En qué medida diría que el sistema político de España permite a las 

personas como usted tener voz en lo que hace el Gobierno? utilizando una escala de 0 

a 10 donde 0=nada; 10 = completamente. 

• Voluntariado. Indaga sobre con qué frecuencia el entrevistado ha llevado a cabo ta-

reas de voluntariado. Pregunta del tipo «¿En los últimos 12 meses, ¿con qué frecuencia 

trabajó como voluntario/a, incluyendo cualquier trabajo no remunerado en una orga-

nización humanitaria, partido político, sindicato o en una organización sin ánimo de 

lucro?» donde las respuestas posibles son 1=Nunca; 2=Menos de una vez al mes; 

3=Menos de una vez a la semana, pero al menos una vez al mes; 4=Al menos una vez 

a la semana, pero no todos los días y 5 = Todos los días 

El interés de abordar esta cuestión radica en que, mientras que los factores económicos 

(empleabilidad y salarios) afectan positivamente a la sociedad a un nivel macro (menos tasa 

de paro, más dotación de factores productivos, más crecimiento económico), las variables 

reseñadas tendrían una influencia indudable sobre la sociedad y el individuo a nivel micro, 

en un proceso bottom-up. La confianza como indicador fundamental del capital social, es un 

catalizador necesario para que el sistema social funcione. Sin confianza, los costes de transac-

ción ralentizarían la toma de decisiones y alimentarían el conflicto. Lo mismo ocurriría con 

una sensación generalizada de que el ciudadano tiene poco o nada que decir, tiene nula ca-

pacidad de influencia en las decisiones que toman los gobiernos, o sin una participación ac-

tiva en el tercer sector a través del voluntariado. Si tenemos en cuenta la polarización actual 

en muchos países del debate político, no parece que abordar esta cuestión carezca de interés. 

La literatura basada en la explotación de los ciclos anteriores de la Survey of Adults Skills 

(PIAAC) ha encontrado evidencias de la conexión entre las mayores competencias de los 

adultos susceptibles de haberse, estar formándose o formarse en la educación de adultos y 

estos outcomes. Borgonovi y Burns (2015) y Borgonovi y Pokropek (2022) muestran la capa-

cidad de la formación y la mejora en competencias de generar confianza, Borgonovi y Pro-

kropek (2017) encuentran una asociación entre la eficacia política y los niveles de competen-

cias. Kakarmath et al. (2018) ven una conexión entre los niveles de competencias y la proba-

bilidad de tener un comportamiento saludable y capacidad para beneficiarse de mejores diag-

nósticos y por ello de mejor gestión de la enfermedad. Estos resultados, en nuestra opinión, 

tienen una doble lectura. Por un lado, parece evidente la pertinencia de, dados los mismos, 

promover la mejora en competencias. Pero, por otro lado, no debemos ignorar que la mejor 

situación para un país sería, contrariamente a ellos, que todos esos outcomes fueran indepen-

dientes de la formación y los niveles educativos, lo que implicaría que están arraigados de 

manera generalizada y sin sesgo en toda la población. 

¿Qué nos puede decir la última edición de la Survey of Adults Skills al respecto de los resul-

tados anteriores comentados? Hemos separado la presentación de los mismos en dos grupos 



Vers
ión pre

lim
inar d

e la
 m

onogra
fía

[ 140 ]  FORMACIÓN A LO LARGO DE LA VIDA LABORAL EN ESPAÑA. UNA VISIÓN AMPLIADA DE LA EDUCACIÓN EN EL SIGLO XXI. 

 

de outcomes, los que estrictamente representan beneficios individuales, satisfacción con la vida 

y percepción de una buena salud, y los más directamente vinculados con el bienestar social: 

confianza, eficacia política y voluntariado. El gráfico 3.20 analiza los dos primeros, satisfac-

ción con la vida y percepción de buena salud y el gráfico 3.21 los tres últimos. 

GRÁFICO 3.20: Resultados de bienestar individual según el nivel de competencia 

matemática. Países de la OCDE, 2023 

(porcentaje de adultos de 25 a 65 años que declaran resultados positivos 

en satisfacción con la vida y percepción de la salud) 

a) Satisfacción con la vida 

 

  b) Percepción de salud 

 

Nota: El gráfico muestra la proporción no ajustada de encuestados que declaran un resultado positivo. Los 

países y economías se clasifican en orden descendente según la proporción de encuestados en el Nivel 4 o 

superior que declaran resultados positivos. * Se requiere precaución al interpretar los resultados debido al ele-

vado porcentaje de participantes con patrones de respuesta inusuales. 

Fuente: OCDE (2024c). 
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GRÁFICO 3.21: Resultados de participación cívica según el nivel de competen-

cia matemática. Países de la OCDE, 2023 

(porcentaje de adultos de 25 a 65 años que declaran resultados positi-

vos en eficacia política, confianza y voluntariado) 

a) Eficacia política 

  

b) Confianza 

 

c) Voluntariado 

 

Nota: El gráfico muestra la proporción no ajustada de encuestados que declaran un resultado positivo. Los 

países y economías se clasifican en orden descendente según la proporción de encuestados en el Nivel 4 o 

superior que declaran resultados positivos. * Se requiere precaución al interpretar los resultados debido al ele-

vado porcentaje de participantes con patrones de respuesta inusuales. 

Fuente: OCDE (2024c).  
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Como se observa en el gráfico 3.20, sistemáticamente y para todos los países los niveles 

de satisfacción con la vida y la percepción de salud son siempre superiores para niveles más 

elevados de competencias, en este caso, y como venimos haciendo a lo largo del capítulo, de 

competencias matemáticas. Es importante recordar que ambas variables son autopercibidas 

y, por ello, puede ocurrir que unos países tengan una mayor propensión cultural que otros a 

responder más o menos positivamente a esas preguntas, por lo que la comparación entre 

países ha de realizarse con precaución, pero eso no oculta el hecho de que sistemáticamente 

en todos ellos el efecto de las competencias es positivo. Para el promedio de la OCDE la 

satisfacción con la vida es 18,8 puntos superior en la población de 25-65 años16 con más 

competencias y 26,4 puntos superior en la percepción de salud. En el caso español estas 

diferencias son más estrechas, siendo de 13,3 puntos en la satisfacción con la vida y 17,9 

puntos en la percepción de salud. 

Si nos centramos ahora en la percepción de eficacia política, confianza y participación en 

el voluntariado17 vemos en el gráfico 3.21 de nuevo una sistemática confirmación de mayores 

niveles coincidentes con un mayor nivel de competencias. Lo que ocurre es que las diferen-

cias por países y por outcomes es considerable. La eficacia política o capacidad percibida de 

influir en la toma de decisiones de los gobiernos muestra muy pocas diferencias por niveles 

de competencias. El promedio de la OCDE es que solo un 18,7% considera tener una in-

fluencia significativa y la diferencia entre niveles altos y bajos de competencias no llega a los 

diez puntos porcentuales. España es un caso paradigmático de desafección con el nivel más 

bajo de los países analizados, solo un 9,9% considera que es escuchado, pero entre los 

ciudadanos con mayores competencias este sentimiento se sitúa en el 5,6%. Otros países 

como Italia, Hungría, Polonia o Francia muestran esta misma percepción, también con muy 

pocas diferencias según el nivel de competencias. 

La confianza, piedra angular del capital social, mantiene el perfil de valores más altos para 

mayores niveles de competencias, con excepciones muy puntuales como Polonia o Corea de 

Sur donde los niveles son prácticamente idénticos para la población con mayores y menores 

competencias. Los países nórdicos, especialmente Dinamarca, Noruega, Suecia o Finlandia, 

y también Países Bajos o Suiza tienen niveles muy altos de confianza en el conjunto de la 

población, pero también muestran las mayores diferencias entre niveles altos y bajos de com-

petencias. El caso español es muy similar para la población total al promedio de la OCDE 

(el 36% responde con un siete o más sobre 10 que se puede confiar en sus conciudadanos 

en la OCDE y 34,9% en España), siendo este porcentaje el 48,5% entre las personas con 

mayores niveles de competencias y el 27,8% entre los que tienen menores niveles. 

16 El gráfico muestra el porcentaje de entrevistados que contesta tener una alta satisfacción con la vida (media 
superior a 7 en la ya reportada escala de 0-10) y percepción de una salud «muy buena» o «excelente». 

17 En este caso el gráfico representa aquellas personas que declaran valores superiores a 7 en eficacia política y 
confianza y que declaran realizar voluntariado alguna vez (valores 2 a 5 en la escala descrita con anterioridad). 
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La participación como voluntario en el tercer sector tiene un importante componente de 

tradición cultural. Países como los Estados Unidos, Noruega, Nueva Zelanda o Irlanda des-

tacan en esta implicación. En general se aprecia de nuevo lo que ya es una conclusión evi-

dente a nuestra cuestión principal y es que, efectivamente, esta participación en el volunta-

riado es siempre superior entre la población con mayor nivel competencial. En el caso espa-

ñol, casi el 19,5% de la población declara realizar en algún momento alguna actividad de 

voluntariado, porcentaje que llega al 25,6% entre las personas con mayor nivel de competen-

cias alcanzando solo el 13,4% entre las que tienen menores niveles. Estas cifras son inferiores 

al promedio de la OCDE donde el 31,6% realiza estas actividades, llegando al 40,9% entre 

las personas con mayor nivel competencial. 

3.6. La financiación de la formación de adultos 

En este capítulo se ha evidenciado la importancia que tiene para el sistema económico y 

para el individuo la formación de adultos, por su impacto sobre la realineación de competen-

cias, la probabilidad de encontrar empleo o de mejorar en el mismo, mejoras en los salarios 

e incluso sobre el bienestar personal. 

Parece razonable preguntarse, consecuentemente, qué ocurre con la financiación de adul-

tos en dos sentidos: quiénes la financian fundamentalmente y con qué cuantías. Si los bene-

ficios de la formación impactan tanto en la sociedad como en el individuo y las empresas, 

parece lógico esperar que sean tanto los individuos y sus familias como las administraciones 

públicas y las empresas quienes asuman esta financiación. En este sentido parece apuntar lo 

declarado por los entrevistados de la EADA en el cuadro 3.5, donde es el individuo quien 

declara asumir mayoritariamente el coste de la financiación en actividades de educación for-

mal mientras que es el empleador fundamentalmente quien asume la financiación de la edu-

cación no formal. Este es fundamentalmente el objetivo de este apartado, realizar una esti-

mación del coste de la educación formal y no formal de adultos y quienes y en qué proporción 

son los financiadores de esta. 

Adelantamos que esta estimación no es sencilla en la medida en que no existe una fuente 

única de datos y es necesario consolidar un amplio abanico de fuentes. Por eso seremos muy 

explícitos en la metodología que se ha seguido puesto que este proceso de consolidación 

exige de varias asunciones y supuestos. La cronología del apartado seguirá la secuencia que 

corresponde al financiador analizado: administraciones públicas, empresas y familias.
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CUADRO 3.5: Origen de la financiación del gasto de la actividad educativa¹.  

Personas de 25 a 69 años. España, 2022  

(porcentaje) 

 

Educación 
formal 

Educación no 
formal 

Pagado totalmente por la persona 65,0 18,4 

Pagado en parte por la persona y en 
parte por otra persona o institución 

Total 6,5 4,1 

El empleador o futuro empleador 1,7 3,2 

El servicio público de empleo 0,7 0,2 

Otra institución pública o privada 2,6 1,0 

Algún miembro de su hogar o un familiar 2,0 1,0 

Pagado totalmente por otra persona o 
institución 

Total 13,7 60,2 

El empleador o futuro empleador 5,5 57,7 

El servicio público de empleo 2,6 2,3 

Otra institución pública o privada 4,8 7,1 

Algún miembro de su hogar o un familiar 2,0 0,2 

La actividad era gratuita 14,8 17,3 

¹ En el caso de la educación formal se refiere a la última actividad y en el caso de la educación no formal se 

refiere a cada una de las actividades realizadas en los últimos 12 meses. 

² Porcentajes calculados sobre el total de actividades sin tener en cuenta la categoría “negativa/no sabe”. 

Fuente: INE (EADA microdatos) y elaboración propia. 

3.6.1. Gasto público en educación formal de adultos 

El enfoque seguido ha sido, esencialmente, para la educación formal, obtener de las «Se-

ries de Gasto Público en Educación» elaboradas por el Ministerio de Educación, Formación 

Profesional y Deporte el gasto público total para cada uno de los niveles de enseñanza que 

aparecen en el cuadro 3.6 y, a partir de las estadísticas de alumnado de esta misma fuente y 

del Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades, asociar a la educación de adultos la 

proporción del gasto equivalente al peso que tiene el alumnado de 25 años o más sobre el 

total del alumnado matriculado en centros públicos. 

CUADRO 3.6: Alumnado matriculado en enseñanzas posobligatorias por nivel de 

enseñanza. Total y de 25 años y más. España, Curso 2023-2024 

(número y porcentaje) 

Enseñanza 

Total  
centros 

Centros  
públicos 

Total  
centros 

Centros  
públicos 

Total 
De 25 
 a más 
años 

Total 
De 25 a 

más  
años 

% de 25 o 
más años 

total  
matrícula 

% de 25 o 
más años 

total  
matrícula 

Educación secundaria no obligatoria y FP 1.761.498 316.864 1.202.598 183.832 18% 15% 
Educación de régimen especial 465.687 257.639 437.755 252.045 55% 58% 
Educación de personas adultas 539.397 447.346 532.499 442.340 83% 83% 
Educación universitaria 1.757.811 574.047 1.305.697 356.760 33% 27% 
Otras enseñanzas superiores 42.887 n.d.    80% 
Formación profesional acreditable n.d. n.d.    90% 

Total 4.524.393 1.595.896 3.478.549 1.234.977 35% 36% 

Nota: Las cifras totales no considera los datos de «Otras enseñanzas superiores, ni formación profesional acre-

ditable».  

Fuente: Ministerio de Educación, Formación Profesional y Deportes (2025), Ministerio de Ciencia, Innovación 

y Universidades (2025b) y elaboración propia. 
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Algunas consideraciones al respecto de este enfoque. No se ha tenido en cuenta el gasto 

en educación infantil, educación primaria y educación secundaria obligatoria al entender que 

no es la ubicación natural de alumnado de 25 o más años. Dado que la rúbrica de gasto 

público sí que incluye a la secundaria obligatoria, se descuenta del gasto la parte proporcional 

que supone su alumnado. Para la formación profesional acreditable no se publica el número 

de participantes y el peso de la franja de edad, el 90%, se ha tomado de una consulta directa 

al ministerio. La categoría “otras enseñanzas superiores” incluye formación sanitaria especia-

lizada, formación para el acceso a la Escala Básica del Cuerpo Nacional de Policía y forma-

ción para el acceso a la Escala de Cabos y Guardias y a la Escala de Suboficiales del Cuerpo 

de la Guardia Civil. No se dispone de datos sobre el alumnado de formación sanitaria espe-

cializada por edades – enseñanza mayoritaria de este nivel- y se toma como referencia la 

participación del alumnado en los cursos de formación para el ingreso a las distintas escalas 

de la policía nacional y la guardia civil (80%). 

El cuadro 3.7 muestra, en su panel a) el gasto público en educación en las enseñanzas 

consideradas y en su panel b) la imputación realizada a la educación de personas adultas en 

función de la proporción de alumnado que se especifica también en el mismo. El gasto total 

imputado, ascendería a 6.807,7 millones de euros, siendo los estudios universitarios quien 

absorben una mayor parte de esta financiación (43%) seguidos de la educación secundaria 

no obligatoria y la formación profesional (20%) y la formación profesional acreditable (19%). 
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CUADRO 3.7: Estimación del gasto público destinado a la educación de personas de 

25 años y más. España, 2023  

(miles de euros y porcentaje) 

a) Gasto público en educación en las enseñanzas consideradas 

 Gastos  
corrientes 

Gastos de  
capital 

Gastos  
financieros,  

activos  
y pasivos 

Gasto  
total 

Gasto  
total no 

 financiero 

Distribución 
por  

niveles 

Educación secundaria no obligatoria y FP¹ 8.501.376 327.204 2.911 8.831.491 8.828.580 39% 

Educación de régimen especial 1.369.490 44.791 662 1.414.943 1.414.281 6% 

Educación de personas adultas 457.583 8.117 8 465.708 465.700 2% 

Educación universitaria² 9.857.070 2.282.505 144.685 10.803.160 10.658.475 47% 

Otras enseñanzas superiores³ 24.752 188 0 24.940 24.940 0% 

Formación profesional acreditable 1.295.062 170.452 51 1.465.565 1.465.515 6% 

Total 21.505.332 2.833.258 148.317 23.005.808 22.857.491 100% 

b) Gasto público en educación para la formación de personas de 25 años y más 

 Gasto total 
no financiero 

% de estudiantes 
de 25 años y más 
matriculados en 
centros públicos 

Gasto público 
en educación de 
personas de 25 

años o más 

Distribución  
por niveles 

Educación secundaria no obligatoria y FP¹ 8.828.580 15% 1.349.560 20% 

Educación de régimen especial 1.414.281 58% 814.295 12% 

Educación de personas adultas 465.700 83% 386.851 6% 

Educación universitaria² 10.658.475 27% 2.912.251 43% 

Otras enseñanzas superiores³ 24.940 80% 19.909 0% 

Formación profesional acreditable 1.465.515 90% 1.324.825 19% 

Total 22.857.491   6.807.692 100% 

 

Notas: La estimación incluye el gasto público en: educación secundaria posobligatoria, educación universitaria, 

educación para adultos, educación de régimen especial, otras enseñanzas superiores y formación profesional 

acreditable. 

¹No incluye el gasto correspondiente a la educación secundaria obligatoria (ESO) ni a los ciclos formativos de 

grado básico (CFGB). La estadística de gasto público ofrece datos agregados para toda la educación secundaria 

obligatoria y la formación profesional. Para aislar únicamente el gasto relativo a la educación secundaria poso-

bligatoria (Bachillerato, formación profesional, cursos de especialización y otros programas formativos), se 

aplica el porcentaje que representa el alumnado de estas enseñanzas sobre el total del alumnado matriculado en 

secundaria y FP (45% en el curso 2023-2024). asociado a la educación secundaria posobligatoria (Bachiller, 

formación profesional y cursos de especialización y otros programas formativos) se aplica el porcentaje que 

representa el alumnado de estas enseñanzas sobre el total de alumnado matriculado en enseñanza secundaria y 

FP (45% en el curso 2023-2024) 

²Se excluyen 1.481.099,1 miles de euros de financiación de origen privado de las Universidades. Una parte 

importante de esta financiación se debe al pago de tasa por parte de las familias. 

³Formación sanitaria especializada, formación para el acceso a la Escala Básica del Cuerpo Nacional de Policía 

y formación para el acceso a la Escala de Cabos y Guardias y a la Escala de Suboficiales del Cuerpo de la 

Guardia Civil. 

Fuente: Ministerio de Educación, Formación Profesional y Deportes (2025), Ministerio de Ciencia, Innovación 

y Universidades (2025b) y elaboración propia. 
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3.6.2. Gasto público en formación para el empleo 

La administración pública, además de la educación formal analizada en el apartado ante-

rior, también financia a través del Ministerio de Trabajo y Economía Social distintas acciones 

de formación y capacitación laboral asociadas a políticas activas de empleo y formación en 

el trabajo. Estas acciones se engloban en tres categorías: 

1) Formación de demanda o programada por la empresa: se trata de la forma-

ción en las empresas, financiada de forma parcial o total con fondos públicos.  

2) Formación de oferta: acciones formativas de las Administraciones laborales 

que comprenden tanto la «Formación dirigida prioritariamente a trabajadores desem-

pleados»; como la «Formación dirigida prioritariamente a trabajadores ocupados». 

3) Formación en alternancia con el empleo: programas públicos que combinan 

acciones de formación y de empleo e incluye los programas de Escuelas Taller, Casas 

de Oficios, Talleres de Empleo y Formación y Empleo. 

 

Para la estimación del gasto se han tomado como referencia las transferencias corrientes 

de los Presupuestos Generales del Estado de 2024 asociadas al programa de Formación Pro-

fesional para el Empleo (241B). El cuadro 3.8 recoge la cuantía del gasto. De los 2.092 mi-

llones de euros presupuestados se excluye el gasto destinado a la formación en la empresa, 

que asciende a 601 millones de euros. El gasto público de la Administración General del 

Estado —neto del gasto dirigido a empresas— es, por tanto, de 1.491 millones de euros. 

Debe señalarse que se trata del gasto presupuestado para 2024 y no de su ejecución, y que 

esta cifra no incluye el gasto público en formación financiado directamente por las comuni-

dades autónomas ni los fondos europeos. En esta estimación del gasto público destinado a 

la formación para el empleo, de las tres categorías descritas se consideran únicamente la for-

mación de oferta y la formación en alternancia con el empleo. Queda fuera de este ejercicio 

la formación de demanda, es decir, la formación en la empresa, ya que, como se verá en el 

apartado siguiente, dicho gasto ya está recogido en la estimación que se realiza sobre la in-

versión que las empresas destinan a la formación de sus empleados18. 

 

 
18 El principal motivo es la estimación del gasto en formación de las empresas utiliza los datos de la encuesta 
anual de coste laboral. Según la metodología, se computan, entre otros, los gastos de mantenimiento, adecua-
ción y equipamiento de edificios e instalaciones destinados a la formación; la participación en cursos; los ho-
norarios y dietas de formadores externos (nunca del personal propio de la empresa); el material didáctico y de 
utillaje; y las cantidades pagadas a organismos de formación. Todos estos conceptos se recogen en términos 
brutos, sin descontar las subvenciones y ayudas procedentes del Sistema Público de Empleo u otros organismos 
públicos formativos (INE 2019).  

 



Vers
ión pre

lim
inar d

e la
 m

onogra
fía

[ 148 ]  FORMACIÓN A LO LARGO DE LA VIDA LABORAL EN ESPAÑA. UNA VISIÓN AMPLIADA DE LA EDUCACIÓN EN EL SIGLO XXI. 

 

CUADRO 3.8: Transferencias corrientes del presupuesto general del Estado 2024 aso-

ciado al programa 241B: Formación profesional para el empleo 

(miles de euros) 

  Presupuesto 
Excluido  

de la  
estimación 

Gasto  
público para la  

formación 
para el empleo 

44 
A Sociedades, Entidades Públicas Empresariales, 
Fundaciones y resto de entidades del Sector Pú-
blico Estatal 

56.774   4.956 

443 
A la Fundación Estatal para la Formación en el Em-
pleo, para gastos corrientes 

51.818 51.818   

445 

Reserva de gestión directa Servicio Público de Empleo 
Estatal. Trabajo Penitenciario y Formación para el 
Empleo. Iniciativas que no corresponden a certifica-
dos de profesionalidad. Cuotas de seguros, becas y 
subvenciones a centros (EJE 2) 

4.956     

45 A Comunidades Autónomas 1.078.722   1.078.722 

452 
Gestión por las Comunidades Autónomas de iniciati-
vas del Sistema de Formación Profesional para el Em-
pleo (EJE 2) 

1.074.161     

456 

Gestión por Comunidades Autónomas de servicios y 
programas establecidos por el R.D. 1224/2009 y desa-
rrollo reglamentario del contrato para la formación y el 
aprendizaje 

4.561     

48 A familias e instituciones sin fines de lucro 957.206   407.206 

482 
Reserva de gestión directa del Servicio Público de Em-
pleo Estatal de créditos destinados a programas de fo-
mento de empleo 

394.654     

483 A centros y entidades de formación y otros 7.620     

485 
Gestión de servicios y programas de políticas activas 
de empleo en territorio no transferido 

4.933     

487 
Para pago de cuotas, subvenciones y bonificaciones a 
la Seguridad Social 

550.000 550.000   

  TOTAL TRANSFERENCIAS CORRIENTES 2.092.703 601.818 1.490.884 

 

Fuente: Ministerio de Hacienda (2025). 

3.6.3. Gasto de las empresas en formación de adultos 

Para aproximar el gasto que las empresas realizan en formación de sus trabajadores se ha 

utilizado la información procedente de la Encuesta Anual de Coste Laboral (EACL) del Ins-

tituto Nacional de Estadística (INE) y el número total de personas ocupadas (Encuesta de 

Población Activa) del INE. 

La EACL incluye todas las Cuentas de Cotización, con independencia de su tamaño, in-

cluidas en el Régimen General de la Seguridad Social, el Régimen Especial de la Minería del 
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Carbón y el Régimen Especial de Trabajadores del Mar cuya actividad económica es el trans-

porte marítimo19. 

La EACL proporciona información detallada sobre el coste laboral asumido por las em-

presas, desglosado en distintos componentes. Entre ellos se incluye el gasto en formación 

profesional. Se consideran gastos en formación profesional aquellos derivados de proporcio-

nar conocimientos y preparación en técnicas profesionales a trabajadores con los que existe 

vínculo laboral y que resultan de interés para la empresa. No se incluyen los gastos vinculados 

a ayudas a trabajadores que estén siguiendo enseñanzas regladas. Se computan, entre otros, 

los gastos de mantenimiento, adecuación y equipamiento de edificios e instalaciones destina-

dos a la formación; la participación en cursos; los honorarios y dietas de formadores externos 

(nunca del personal propio de la empresa); el material didáctico y de utillaje; y las cantidades 

pagadas a organismos de formación. Todos estos conceptos se recogen en términos brutos, 

sin descontar las subvenciones y ayudas procedentes del Sistema Público de Empleo u otros 

organismos públicos formativos (INE 2019). Para el año 2024, el gasto medio en formación 

profesional por trabajador se sitúa en 78 euros, lo que representa el 0,21 % del coste laboral 

total. 

Este gasto medio en formación profesional por trabajador se multiplica por el número 

total de personas ocupadas que ascienden en el año 2024 a 20,3 millones de personas2021. 

Como resultado obtenemos una estimación del gasto global en formación realizado por las 

empresas que, como muestra el cuadro 3.9, ascendería en 2024 a 1.592 millones de euros. El 

supuesto implícito en esta estimación es que el coste de la formación de los trabajadores 

independientes coincide con el de los asalariados. 

 
19 Quedan excluidas las empresas de las secciones: Agricultura, ganadería, silvicultura y pesca, Actividades de 
los hogares como empleadores de personal doméstico y Actividades de organizaciones y organismos extrate-
rritoriales. 

20 Se excluyen los ocupados de las secciones: Agricultura, ganadería, silvicultura y pesca, Actividades de los 
hogares como empleadores de personal doméstico y Actividades de organizaciones y organismos extraterrito-
riales. 

21 Se incluyen tanto las personas ocupadas asalariadas como los trabajadores independientes y los empresarios, 
con o sin asalariados a su cargo. Los trabajadores independientes y los empresarios con o sin asalariados perte-
necen al Régimen Especial de Trabajadores Autónomos (RETA), régimen que no está contemplado en la 
EACL. No obstante, con el fin de estimar el gasto en formación, se asume que este colectivo de ocupados (2,8 
millones en 2024) presenta un gasto medio por ocupado igual al de los asalariados. 
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CUADRO 3.9: Gasto en formación profesional asumido por las empresas y los traba-

jadores independientes. España. 2024 

(euros y personas) 

 

 2022 2023 2024 

Gastos en formación profesional por trabajador (euros) 68 70 78 

Ocupados (número de personas) 19.187.363 19.809.608 20.312.723 

Gastos en formación profesional total (millones de euros) 1.311 1.393 1.592 

 

Nota: El gasto medio en formación por trabajador se refiere al gasto de todas las Cuentas de Cotización, con 

independencia de su tamaño, incluidas en el Régimen General de la Seguridad Social, en el Régimen Especial 

de la Minería del Carbón y en el Régimen Especial de Trabajadores del Mar cuya actividad económica es el 

transporte marítimo. No incluye las secciones: Agricultura, ganadería, silvicultura y pesca Actividades de los 

hogares como empleadores de personal doméstico y Actividades de organizaciones y organismos extraterrito-

riales. En la cifra de ocupados se incluyen los trabajadores independientes y los empresarios con o sin asalaria-

dos. 

Fuente: INE (EACL, EPA). 

 

3.6.4. Gasto de las familias en formación de adultos 

El gasto de las familias se ha estimado a partir de dos fuentes: por un lado, la Encuesta 

sobre el Gasto de los Hogares en Educación elaborada por el INE y correspondiente al curso 

2023-2024 que permite estimar el gasto de los hogares en educación reglada; y por el otro, 

para estimar el gasto de los hogares en educación no formal, la EADA, también elaborada 

por el INE y que, recordemos, sus últimos datos corresponden a 2022.  

Dado que ambas encuestas permiten desagregar el gasto por la edad de la persona que 

cursa los estudios, se ha considerado, como muestran los paneles a) y b) del cuadro 3.10, solo 

la franja de edad de 25 años o más, en línea con la definición que se ha considerado de la 

población adulta objeto de formación. 

En el caso de la educación no formal (panel a), el gasto de los hogares asciende a 4.687 

millones de euros (de 2022) obtenidos de multiplicar el total de actividades de educación no 

formal realizadas o financiadas por el entrevistado o su familia por el gasto medio por acti-

vidad educativa no formal proporcionada por esta fuente. En el caso de los estudios reglados 

(panel b) el gasto realizado en servicios educativos asciende a 2.757,3 millones de euros (de 

2024). El gasto en servicios educativos reglados incluye el gasto en matrícula y las clases 

lectivas, actividades extraescolares, clases de apoyo, servicios y actividades complementarias 

y otras actividades o servicios proporcionados por el centro educativo (material didáctico, 

talleres. servicios administrativos…)   
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CUADRO 3.10: Gasto de las familias en formación de adultos. España 

 

a) Gasto efectuado por las personas (o sus familias) que han realizado actividades de 

educación no formal según intervalo de edad, 2022 (número de actividades y euros) 

 

Total actividades de 

educación no formal 

realizadas financiadas 

por él o su familia 

Gasto medio por 

actividad educativa no 

formal (euros) 

Gasto total  

(miles de euros) 

Total 8.372.489 749 6.270.994 

De 18 a 24 años 1.910.825 823 1.572.609 

 De 25 a 34 años 1.925.074 844 1.624.762 

De 35 a 44 años 1.615.669 735 1.187.517 

De 45 a 54 años 1.514.412 821 1.243.332 

De 55 a 69 años 1.406.508 449 631.522 

De 25 o más años 6.461.663 725 4.687.134 

 

b) Gasto total en servicios educativos de estudios reglados según intervalo de edad, 

Curso 2023-2024 (miles de euros) 

 
Gasto Total 

Total 18.628.310 

Menor de 5 años 1.266.796 

De 5 a 9 años 2.907.899 

De 10 a 14 años 2.812.259 

De 15 a 19 años 4.306.978 

De 20 a 24 años 4.577.089 

De 25 a 29 años 1.624.220 

De 30 y más años 1.133.068 

De 25 años y más 2.757.288 

Fuente: INE (EADA, EGHE). 

 

3.6.5. Gasto total en formación de adultos 

El gasto total efectuado en España por el conjunto de financiadores reseñados (sector 

público, familias y empresas), vendrá de la agregación de las cifras presentadas en los aparta-

dos anteriores y se recoge en el cuadro 3.11. Sin embargo, dado que como se ha mostrado, 

los años de origen del dato no son siempre el mismo, se ha procedido a su conversión en 

euros de 2024 a través de dos vías alternativas –deflactor del PIB y peso en el PIB-- que 

generan, al final, un intervalo probable para el gasto total. 

Por un lado, se actualiza la cantidad mediante el deflactor del PIB correspondiente al año 

del dato que ofrece la fuente. Así, a modo de ejemplo, como se aprecia en el cuadro 3.11, el 

dato del gasto público en educación formal está obtenida a partir del dato de 2023 propor-

cionado por el Ministerio de Educación, Formación Profesional y Deporte y asciende a 6.808 
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millones de euros. La aplicación del deflactor del PIB daría una estimación del gasto para 

2024 (año máximo de la mayoría de fuentes) de 7.005 millones de euros. Sin embargo, este 

planteamiento, ignora la posibilidad de un crecimiento en la financiación que vaya más allá 

de la mera inflación y que puede resultar de un crecimiento real de la financiación fruto del 

crecimiento del PIB. Este enfoque ofrece una segunda estimación que corresponde a man-

tener el peso que tenía el gasto sobre el PIB del año base en el PIB del año 2024. Así, como 

los 6.808 millones de 2023 representaban un 0,5% del PIB, este mismo peso aplicado al PIB 

de 2024 supondría un gasto de 7.247 millones que marcaría el límite superior del intervalo de 

estimación. 

Repitiendo este mismo ejercicio para los datos del gasto de los hogares en educación no 

formal, cuyo dato base es de 2022, y para el gasto en formación de las empresas (2023), el 

total del gasto en formación de adultos en 2024 se encontraría alrededor de los 18.000 millo-

nes de euros, en un intervalo probable de [17.968,18.518], es decir entre un 1,1 y un 1,2% del 

PIB. 

CUADRO 3.11: Gasto total en educación de adultos en España, 2024  

(millones de euros) 

Concepto de gasto 

Gasto nominal en el último 
año de la fuente 

Gasto real en 2024  
Según método 

de actualización Colectivo 

2022 2023 2024 
Deflactor 

PIB 
Peso en 
el PIB 

Gasto público en educación formal  6.808  7.005 7.247 25 y más años 
Gasto de los hogares en educación no formal 4.687   5.124 5.431 25 y más años 
Gasto de los hogares en educación reglada   2.757 2.757 2.757 25 y más años 
Gasto en formación de las empresas  1.393 1.592 1.592 1.592 Trabajadores 
Gasto público en formación para el empleo   1.491 1.491 1.491 Trabajadores 
Total gasto    17.968 18.518  

PIB 1.375.863 1.497.761 1.594.330 1.594.330 1.594.330  

% del PIB    1,1% 1,2%  

Fuente: Ministerio de Educación, Formación Profesional y Deportes, Ministerio de Ciencia, Innovación y Uni-

versidades, Ministerio de Hacienda, INE (EADA, EGHE, EACL, CNE) y elaboración propia. 

 

3.7. Conclusiones 

El presente capítulo ha puesto de manifiesto la centralidad de la ALE para responder a 

retos muy relevantes del mercado de trabajo español. España es uno de los países de nuestro 

entorno más inmediato, la UE-27 con un mayor peso de la población adulta con menor nivel 

educativo, con una tasa de abandono escolar temprano más elevada y con pobres resultados 

en comprensión lectora y matemática. La combinación de estas características con una tasa 

de paro también superior a los promedios europeos debería hacer comprender a los agentes 

económicos y a las administraciones que la ALE es una de las pocas alternativas para abordar 

de una manera integral esos déficits. Una apuesta firme  por la formación de adultos, podría 

lograr simultáneamente reconducir al alumnado que abandona sus estudios hacia profesiones 
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de alta demanda –característica también de nuestro mercado de trabajo que combina altas 

tasas de desempleo con déficits de oferta en determinadas profesiones--, cubrir los déficits 

formativos relativos a nuestro entorno de la población adulta y como combinación de ambos 

efectos, reducir la tasa de paro en la medida en que los datos presentados en el capítulo 

demuestran la menor sensibilidad de los más educados a incurrir en desempleo. Por lo tanto, 

la primera recomendación que se derivaría de los resultados presentados pasaría por una 

verdadera comprensión y consiguiente concienciación por parte de los agentes implicados 

respecto al tremendo efecto potencial de una ALE bien diseñada y financiada. La informa-

ción presentada hace dudar de que realmente esta concienciación no es firme, en la medida 

en que los niveles de competencias entre la población de 25-64 años no ha mejorado en los 

últimos años y, dato especialmente significativo, no lo ha hecho en la parte más joven de esa 

franja que es la que debería estar impulsando los resultados con el desplazamiento genera-

cional.  

Otro resultado que debería hacer a los agentes volver su mirada a la ALE es el impacto 

que está comenzando a mostrarse como muy significativo de la disrupción tecnológica que 

supone la inteligencia artificial sobre el mercado de trabajo. Algunos de los resultados que se 

plantean en este capítulo, sobre todo la mayor exposición de ocupaciones de alto valor aña-

dido como profesionales de empresa, directivos o profesionales de ciencia e ingeniería, re-

sultados muy preliminares en el momento de redacción de la monografía, parece que han 

comenzado a cristalizar en el mercado de trabajo nacional con una reducción del empleo del 

6,4% en las ramas de programación informática, telecomunicaciones y servicios de informa-

ción según la EPA del primer trimestre de 2026. Que este resultado sea un ajuste tras un 

exceso de contratación, el comienzo de un proceso de desempleo tecnológico o cualquier 

otra conclusión sería precipitada. Lo que sí parece evidente (Domenech 2026) es que el riesgo 

para España no es que haya demasiada IA, sino que se adopte con poca formación, escasa 

reorganización empresarial y una transición insuficiente entre universidad, formación profe-

sional y empresa. Pero los ajustes en planes de estudios, incluidos los de la formación profe-

sional, son lentos, mientras que la ALE impulsada desde las empresas o a través de los ser-

vicios de empleo puede ser mucho más ágil y enfocada a las necesidades específicas y un 

buen instrumento para gestionar una transición que parece haber empezado ya. 

Estos resultados pueden poner de manifiesto un sesgo de análisis al estar centrados en los 

efectos económicos de la ALE sobre el mercado de trabajo. Es cierto que alguna de estos 

efectos tienen un impacto directo sobre el individuo: salarios y empleabilidad, pero no deja 

de ser cierto que un enfoque de los efectos sobre el bienestar del individuo era un análisis 

complementario imprescindible, máxime cuando la disociación entre bienestar individual y 

productividad es cada vez menos sensata como ponen de manifiesto diversos estudios que 

constatan un crecimiento del 88% en los días de baja por salud mental desde 2018 (Peiró et 

al. 2025). De ahí, que los efectos positivos de la ALE que este capítulo pone de manifiesto 

sobre aspectos tales como la satisfacción con la vida, la confianza social, la salud, la 
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participación en la vida política y ciudadana y el voluntariado. Muchos de estos elementos 

son constitutivos del capital social, cuyo impacto sobre el crecimiento económico es recono-

cido. Por lo tanto, una vez más, el conocimiento de los efectos debería traducirse en una 

apuesta firme por la ALE, aunque dicha apuesta pase por una redefinición de objetivos e 

instrumentos. 

Vistos los importantes efectos que tiene a nivel económico y social la formación de adul-

tos, la importancia de su financiación adquiere relevancia. El capítulo muestra que, en el caso 

español, la inversión de todos los financiadores ronda los 18.000 millones de euros en 2024, 

repartiéndose entre un 47,2% gastado por las administraciones públicas, un 44,2% por las 

familias y un 8,6% por las empresas. No es sencilla una evaluación objetiva de si estos niveles 

de inversión son razonables o no, pues es muy difícil la comparación con otros países pero, 

al menos, la vigilancia sobre la evolución de esa cifra en el futuro, la constatación de su 

crecimiento en términos reales sería, al menos, un indicador de que algunas de las recomen-

daciones planteadas pueden haberse tenido en cuenta. 
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4. La formación en la empresa   

 

En el contexto de la economía del conocimiento, de apertura a la competencia 

internacional, de continua evolución en la organización del trabajo y la tecnología, la 

formación a lo largo de la vida se ha consolidado como una estrategia fundamental para los 

países desarrollados (Hiromi 2019; McDowall y Saunders 2010). Este enfoque responde a la 

necesidad de adaptarse a un entorno laboral dinámico y tecnológicamente avanzado, donde 

la adquisición continua de habilidades y competencias resulta esencial para garantizar la 

competitividad y el éxito tanto individual como organizativo. 

Así, la formación en la empresa desempeña un papel crucial desde dos perspectivas 

complementarias. Para las organizaciones constituye una de las herramientas más seguras y 

efectivas para mejorar la productividad laboral y la organización empresarial (Bhatti et al. 

2014 ). Por otro lado, para los trabajadores, representa una oportunidad crítica para adquirir 

nuevas capacidades, avanzar en sus carreras y mantenerse competitivos en un mercado 

laboral en constante evolución (Acton y Golden 2003). 

En Europa, los responsables políticos han priorizado la promoción de la formación 

continua como un medio para fomentar la participación de los adultos en procesos de 

aprendizaje a lo largo de la vida (Comisión Europea 2018). Esto se refleja en la inversión de 

significativos recursos públicos destinados a programas formativos de alta calidad que 

permitan a los trabajadores mejorar sus competencias y, al mismo tiempo, contribuyan al 

desarrollo económico y social22. La mejora constante de estos programas asegura su 

relevancia y eficacia, consolidándolos como una prioridad en las políticas de desarrollo 

humano y laboral. 

 El objetivo de este capítulo es revisar la literatura existente sobre los determinantes de la 

formación en la empresa, identificando los principales factores que la condicionan según la 

evidencia empírica disponible. Los datos nos indican que España se encuentra muy por 

debajo en el nivel de inversión en formación en la empresa que otros países de referencia 

europeos y también de la media europea. Para encontrar los factores que pueden desembocar 

en esta menor inversión en formación de las empresas españolas, se analizarán los 

determinantes de la formación y el marco legislativo con el objetivo de proponer algunas 

mejoras. En este trabajo se concluye que las políticas de formación se fundamentan 

principalmente en reducir los costes de la formación en las empresas mediante subvenciones. 

 
22 Un ejemplo sería el ESF+ (European Social Fund Plus) de la Comisión Europea, donde uno de los objetivos 
es «upskilling, reskilling and lifelong learning for all». Un resumen de acciones en Europa (Comisión Europea 
2025b). 
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Sin embargo, en este trabajo se detectan otras características estructurales de nuestra 

economía que requieren de intervención pública para mejorar los niveles de inversión en 

formación. 

El capítulo comienza analizando la teoría del capital humano que explica la formación 

financiada por la empresa como una inversión en intangibles. El segundo epígrafe estudia los 

determinantes del éxito de la formación. El tercer epígrafe detalla los determinantes de la 

formación en la empresa conforme a la literatura internacional. En cuarto lugar, se reflexiona 

sobre el marco regulatorio de la formación en la empresa y se compara con los determinantes 

de la formación para estudiar si este marco incentiva o desincentiva la formación en la 

empresa. En quinto lugar, se realiza una comparación con Europa de los niveles de 

formación en la empresa con objeto de exponer algunas de las razones de la infradotación 

formativa de las empresas españolas. El capítulo termina con algunas conclusiones. 

4.1. La formación como inversión intangible  

En el marco de la teoría del capital humano, la formación se considera una inversión que 

incrementa la productividad laboral (Becker 1964)23. Sin embargo, la diferencia entre la 

inversión en capital humano y la inversión en otros tipos de capital se basa precisamente en 

los derechos de propiedad. Esto es, mientras que una máquina puede ser explotada conforme 

a los deseos de su dueño, no se puede hacer lo mismo con las personas, es decir, los 

individuos tienen discreción y libertad sobre su propio futuro (Todolí 2021). Por esta razón, 

la inversión en capital humano dependerá de cómo los costes y los beneficios son repartidos 

entre los trabajadores y las empresas (Leuven 2005; 91). 

En este sentido, se distinguen dos tipos de formación según la capacidad de la formación 

impartida para aumentar la productividad en otras empresas distintas a la que ofrece la 

formación. Así, la formación general incrementa la productividad marginal en múltiples 

empresas, mientras que la formación específica solo es útil dentro de la empresa donde fue 

adquirida (Becker 1964). De acuerdo con esta teoría del capital humano, en mercados 

laborales perfectamente competitivos, la distribución de costes entre empleadores y 

empleados depende en gran medida del tipo de formación impartida. Así, las empresas no 

tienen incentivos para invertir en formación general, ya que no pueden recuperar su inversión 

si los trabajadores, tras recibir la formación, son contratados por otras empresas. Por el 

contrario, sí tienen incentivos en abonar los costes de la formación específica dado que es 

una formación que no podrá ser usada por otras empresas, por lo que desaparece el riesgo 

de abandono del trabajador tras la inversión en su formación. 

 
23 Corrado, Hulten y Sichel pioneros en 2005 en considerar ese tipo de gasto de consideración como consumo 
intermedio a inversión - inversión como renuncia a consumo presente para poder obtener más en el futuro 
(Corrado, Hulten y Sichel 2005). 
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Ahora bien, las predicciones de esta teoría no siempre coinciden con la evidencia empírica, 

ya que se ha demostrado que las empresas invierten sumas considerables en formación 

general (Loewenstein y Spletzer 1999; Barron, Berger y Black 1999; Pischke 2001; Booth y 

Bryan 2007). La literatura sostiene que la principal razón por la que las empresas están 

dispuestas a costear la formación general es porque el mercado laboral es imperfecto (Katz 

y Ziderman 1990; Chang y Wang 1996; Acemoglu y Pischke 1998). Los costes que el 

trabajador sufre por una movilidad entre empresas, la existencia de concentración 

empresarial en el mercado laboral, la asimetría de información, entre otros factores permiten 

a la empresa capturar parte del retorno de la formación general (Todolí 2021). 

La literatura argumenta que la acumulación de capital humano es crucial para el 

crecimiento de la productividad a nivel empresarial y agregado (Yamauchi, Poapongsakorn y 

Srianant 2009). Concretamente, Bartel (1994) señaló que las empresas que habían 

implementado formación en la empresa habían experimentado un incremento del 6% de la 

productividad anual comparado con las empresas que no lo habían hecho. Holzer et al. (1993) 

obtuvo, para una muestra de 157 empresas manufactureras, que doblar el nivel de formación 

reduce la tasa de desechos en un 7%. Esto implica de media un ahorro de 15.000 dólares. La 

literatura también ha señalado que el efecto de una hora de formación empresarial tiene como 

consecuencia un aumento de la productividad cinco veces mayor que el efecto en incremento 

salarial, es decir, que los empresarios retienen casi todo el retorno de la formación empresarial 

(Barron, Black y Loewenstein 1989, 1993; Bishop 1991). Colombo y Stanca (2013) 

encontraron que la productividad es un 10% superior para trabajadores con formación en la 

empresa que para trabajadores sin ella. Konings y Vanormelingen (2015) encuentran que el 

porcentaje asciende al 23% para empresas belgas24. 

En efecto, los datos macroeconómicos muestran una correlación positiva entre la 

inversión en formación y la productividad por hora trabajada, como se ve en el gráfico 4.1. 

También se ha encontrado relación positiva entre la formación en la empresa y el Return 

On Investment (ROI). Así, Bishop (1991) encontró en una muestra de 2.594 empresas que 100 

horas de formación otorgaban un ROI de entre el 11% y el 38%. Por su parte, Bartel (2000) 

realizando una revisión de literatura señala un total de 16 publicaciones de estudios de caso 

en los que todos muestran un impacto ROI positivo de la formación en la empresa. 

Adicionalmente a los indicadores financieros de las empresas, la literatura señala otros 

factores positivos de la formación para las empresas. La literatura ha analizado extensamente 

la posibilidad de que la formación incremente la retención del talento reduciendo la rotación 

empresarial y los costes asociados a la misma (Hallier y Butts 1999). En este sentido, se 

sostiene que la formación de los trabajadores incrementa la satisfacción laboral, facilita la 

 
24 No obstante, cabe señalar que esto también podría estar explicado porque las empresas centren la formación 
en sus mejores trabajadores. 
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actualización de habilidades, fomenta un mayor sentido de pertenencia, aumenta el 

compromiso del empleado con la organización y fortalece la competitividad de la 

organización (Hughey y Mussnug 1997; Burden y Proctor 2000). La formación en el trabajo 

mejora directamente la capacidad del empleado para desempeñar tareas específicas, lo que a 

su vez aumenta la satisfacción laboral.  

GRÁFICO 4.1: Esfuerzo inversor en formación a cargo de la empresa vs. 

productividad del trabajo. Comparación internacional, 2023 

(euros y porcentaje sobre el PIB) 

 
Nota: Año 2022 para productividad de Bélgica, Croacia, Reino Unido y Estados Unidos. 

AT: Austria, BE: Bélgica, BG: Bulgaria, CY: Chipre, CZ: Rep. Checa, DE: Alemania, DK: Dinamarca, EE: 

Estonia, EL: Grecia, ES: España, FI: Finlandia, FR: Francia, HR: Croacia, HU: Hungría, IE: Irlanda, IT: Italia, 

LT: Lituania, LU: Luxemburgo, LV: Letonia, MT: Malta, NL: Países Bajos, PL: Polonia, PT: Portugal, RO: 

Rumania, SE: Suecia, SI: Eslovenia, SK: Eslovaquia, UK: Reino Unido, US: EE. UU. 

Fuente: WIPO y Luis Business School (2025), Eurostat (Annual National Accounts), OCDE (2024f) y 

elaboración propia. 

 

En efecto, la literatura concluye que la formación reduce la rotación (Benson 2006). 

Concretamente, Krueger y Rouse (1998) investigaron la relación entre la formación y la 

rotación de trabajadores con baja cualificación en dos empresas estadounidenses de tamaño 

medio. Los resultados indicaron que, en la empresa manufacturera, los empleados que 

participaron en la formación tenían un 5 % menos de probabilidad de haber dejado la 

empresa en algún momento, en comparación con aquellos que no participaron. En la 

empresa de servicios, el porcentaje fue del 7,7 % (Krueger y Rouse 1998).  

Fouarge, Schils y de Grip (2013) también encontraron inexistencia de relación entre la 

formación general patrocinada por los empleadores y la intención de renunciar de los 
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trabajadores. Es decir, a diferencia de lo que predice la teoría del capital humano, la 

formación en habilidades generales no correlaciona con el número de dimisiones en la 

empresa. Estos resultados fueron atribuidos a factores motivacionales; específicamente se 

sostiene que la formación general ofrecida por los empleadores fomenta una percepción 

favorable del compromiso de la organización con el desarrollo de los empleados. Esto, a su 

vez, podría generar una percepción de oportunidades de crecimiento profesional, reduciendo 

la intención de abandonar la organización. 

Se sostiene que en muchos casos el objetivo principal de estos programas formativos no 

es únicamente mejorar las habilidades de los trabajadores, sino también asegurar su 

compromiso con la empresa en momentos de incertidumbre (Hallier y Butts 1999). De esta 

manera, para algunas organizaciones, la formación se enfoca en fortalecer el sentido de 

pertenencia de los empleados, los valores empresariales y fomentar la cultura empresarial de 

esa concreta empresa. Además, con la inversión en la formación, la empresa muestra su 

compromiso con el trabajo a largo plazo, aumentando la retención. 

Mak y Sockel (1999) señalan que la mayoría de los empleados en el área de sistemas de 

información consideran el desarrollo profesional como una herramienta clave de motivación. 

Una vez motivados, estos empleados muestran mayor dedicación a su trabajo, lo que mejora 

significativamente las tasas de retención de la empresa. Además, se ha sostenido que el 

compromiso de la dirección empresarial con el desarrollo del personal mediante la formación 

puede tener un impacto positivo en la retención, incluso en escenarios donde los incentivos 

económicos, como los aumentos salariales, no resultan efectivos (Ranft y Lord 2000).  

No obstante, también existe literatura que sostiene que proveer formación no tiene 

impacto en la retención de los empleados. Acton y Golden (2003; 143) concluyen que las 

organizaciones que proveen formación de alta calidad no ven que sus empleados se queden 

más tiempo en la empresa. 

A su vez, existe literatura que sostiene que la formación reduce el absentismo. Krueger y 

Rouse (1998) estudiaron la relación entre la formación y el absentismo laboral. Estos autores 

encontraron que cada hora de formación redujo el absentismo en 5 minutos en una empresa 

manufacturera y en 9 minutos en una empresa de servicios, con un impacto positivo que se 

mantuvo durante al menos dos meses después de las clases. No obstante, se han encontrado 

resultados contrarios en la literatura también. Böckerman, Bryson e Ilmakunnas (2009) 

analizaron la relación entre prácticas laborales innovadoras y su incidencia en ausencias por 

enfermedad a partir de datos de la Encuesta Finlandesa de Calidad de Vida Laboral de 2008. 

Estas prácticas incluían equipos autogestionados, intercambio de información, sistemas de 

incentivos y formación patrocinada por el empleador. Los resultados mostraron que la 

implementación de estas prácticas, especialmente la formación, se asociaba con un 

incremento en las ausencias por enfermedad de corta duración entre los empleados de baja 

cualificación y de nivel administrativo bajo.  
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También la literatura asocia la formación con una mejora en la satisfacción laboral (Acton 

y Golden 2003; 143). Schmidt (2009) concluye que la formación puede tener un impacto 

positivo en la satisfacción laboral. Haile (2009) reportó hallazgos similares al analizar los 

determinantes de la satisfacción laboral en Gran Bretaña, utilizando datos de la Encuesta de 

Relaciones Laborales en el Lugar de Trabajo de 2004 (WERS). Uno de los factores más 

relevantes que afectaban la satisfacción laboral era la existencia de una discrepancia entre las 

habilidades exigidas por el puesto y las habilidades del trabajador: los empleados cuyos 

trabajos requerían niveles de habilidades superiores o inferiores a las que poseían tenían 

menos probabilidades de estar satisfechos con su trabajo. Schmidt (2009) también destacó la 

importancia de la satisfacción respecto a la formación, encontrando que la formación en el 

lugar de trabajo es un componente clave de la satisfacción general con el trabajo. 

Adicionalmente, la literatura ha señalado otras posibles ventajas de la inversión en 

formación en la empresa: el fomento de la innovación (Hughey y Mussnug 1997), la atracción 

al talento (Ranft y Lord 2000) y el fomento de la cultura organizacional (Polo, Cervai y 

Kantola 2018).  

En primer lugar, la formación puede desarrollar las habilidades técnicas y estratégicas 

necesarias para que los empleados puedan adaptarse a cambios tecnológicos y contribuir a la 

generación de nuevas ideas y procesos. Este proceso no solo mejoraría la capacidad de 

innovación en productos y servicios, sino que también crearía un entorno donde los 

empleados están más capacitados para colaborar e implementar mejoras dentro de la 

organización. Hughey y Mussnug (1997) destacan que los programas de formación, bien 

diseñados, generan un entorno de aprendizaje continuo que es esencial para que las 

organizaciones se adapten a entornos dinámicos y mantengan su relevancia competitiva. Esto 

refuerza la capacidad de la empresa para fomentar soluciones innovadoras y mejorar la 

competitividad en el mercado. 

En segundo lugar, las empresas que invierten en programas de formación proyectan una 

imagen de compromiso con el desarrollo profesional de sus empleados. Esto no solo mejora 

la satisfacción de los empleados actuales, sino que también hace que la organización sea más 

atractiva para candidatos externos altamente cualificados. Los trabajadores perciben estas 

inversiones como un indicador de oportunidades de crecimiento dentro de la empresa, lo 

que impulsa su decisión de unirse a ella. Ranft y Lord (2000) encontraron que la percepción 

de compromiso por parte de la dirección con la formación de los empleados mejora la 

reputación de la empresa en el mercado laboral. Esto es especialmente relevante para atraer 

talento en mercados competitivos, donde los trabajadores valoran las oportunidades de 

desarrollo profesional más allá de los incentivos económicos. 

En tercer lugar, la formación no solo transmite conocimientos técnicos, sino que también 

refuerza los valores y principios de la organización. Al participar en programas formativos, 

los empleados internalizan la cultura corporativa y los objetivos estratégicos, lo que genera 



Vers
ión pre

lim
inar d

e la
 m

onogra
fía

 LA FORMACIÓN EN LA EMPRESA    [ 161 ] 

 

mayor cohesión dentro de los equipos y fomenta un sentido de pertenencia. Este 

alineamiento entre los valores personales y organizacionales promueve un entorno laboral 

estable y comprometido. Esto no solo mejora el compromiso de los empleados, sino que 

también puede fortalecer la cohesión organizacional y reforzar el sentido de pertenencia 

(Polo et al, 2018) 

Adicionalmente, cabe destacar otros sujetos beneficiados por la formación además de la 

propia empresa. La literatura señala que la formación en la empresa tiene el potencial de 

incrementar la productividad nacional (Becker 1964), y la competitividad global (Acemoglu 

y Pischke 1998), mejorar la adaptabilidad tecnológica de un país, impulsando sectores clave 

para la economía (Yamauchi, Poapongsakorn y Srianant 2009), reducir la brecha entre 

habilidades disponibles y las requeridas por el mercado laboral y generar ingresos fiscales 

(FinALE Project 2018).  

Incluso, también se señala un potencial impacto profundo en la sociedad. En este sentido, 

existen estudios que indican que la formación puede promover la reducción de las 

desigualdades al ofrecer oportunidades para el desarrollo personal y profesional, 

disminuyendo las brechas sociales existentes (Tyagi et al. 2021). También fomentaría la 

cohesión social, ya que una fuerza laboral bien formada contribuye a construir una sociedad 

más equitativa y colaborativa (Preston y Green 2003). Asimismo, la formación está asociada 

con una disminución de los índices de delincuencia, ayudando a reducir la criminalidad 

(Acemoglu y Pischke 1998). También impulsaría el bienestar general, dado que una población 

con mayores niveles de educación y formación mejora la calidad de vida y la salud pública 

(Hughey y Mussnug 1997; Peiró y Serrano 2024). Por último, facilitaría la sostenibilidad 

económica al desarrollar competencias que permiten la transición hacia modelos más 

sostenibles y eficientes (Böckerman, Bryson e Ilmakunnas 2009). 

4.2. Factores determinantes de la participación y del éxito de la formación 

La literatura señala que la formación, aunque necesaria, no es suficiente por sí sola para 

mejorar el desempeño laboral o generar los cambios esperados en las organizaciones. Ford 

(2009) sostuvo que los trabajadores que reciben formación en la empresa transfieren 

solamente el 20% de las habilidades adquiridas al puesto de trabajo. Diversos estudios 

destacan que múltiples factores influyen tanto en el aprendizaje de los empleados como en 

la aplicación de las competencias adquiridas en la formación en su entorno laboral (Baldwin 

y Ford 1988; Holton y Baldwin 2003; Montesino 2002). Los factores se pueden agrupar en 

tres: de diseño del programa formativo, organizacionales y personales. 

4.2.1. Diseño del programa 

Los programas de formación son clave para facilitar la transferencia del aprendizaje al 

trabajo. Por ello, el éxito de la formación depende de que los programas estén 

específicamente diseñados para maximizar su aplicabilidad en el entorno laboral (Velada et 
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al. 2007). Factores como las técnicas de la formación, el diseño del programa formativo, la 

alineación con los requisitos del trabajo y el establecimiento de objetivos claros son 

determinantes para el éxito de la formación (Alvarez, Salas y Garofano 2004). En este 

sentido, se sostiene que la aplicación de lo aprendido en el trabajo aumenta cuando a los 

empleados se les enseña no solamente habilidades prácticas, sino también las reglas y los 

principios generales en los que se basa la práctica. Lim y Johnson (2002) sugieren que la 

formación debe diseñarse explicando cómo debe ser aplicada en el puesto de trabajo. Esto 

es, no se debería solamente enseñar la utilidad de la formación, sino también el proceso por 

el cual puede aplicarse. Que exista evaluación del programa formativo para su mejora o 

adaptabilidad seria otro elemento esencial para el éxito de este (Mann 1996). 

4.2.2 Organizacionales 

Los factores organizativos y culturales son claves para el éxito de la formación. La 

literatura muestra que una cultura de aprendizaje en la organización que mejore el éxito del 

aprendizaje está estrechamente relacionada con el feedback, el apoyo de los compañeros y el 

respaldo de los supervisores (Baldwin y Ford 1988; Holton, Bates y Ruona 2000; Tracey y 

Tews 2005). Otras formas de apoyo pueden consistir en facilitar la formación, pagar los 

costes de la formación y el transporte en caso necesario, así como otorgar horarios de trabajo 

flexibles que permitan la formación. La literatura subraya que los empleados tienen más 

probabilidades de aplicar los conocimientos y habilidades adquiridos cuando la cultura 

laboral fomenta el aprendizaje (Baldwin y Ford 1988; Marsick y Watkins 2003). En el mismo 

sentido, se ha señalado que cuando los empleados perciben apoyo de supervisores y 

compañeros aumenta significativamente la probabilidad de transferir sus nuevas habilidades 

al entorno laboral (Tracey y Tews 2005). Cabe señalar que, en general, la participación de los 

trabajadores en la formación en sí misma ya depende de las expectativas de ganancias que la 

formación les vaya a proporcionar (Salas et al. 1999). De esta forma, la cultura empresarial 

volcada en la formación trasmite al empleado la necesidad de formarse para la progresión 

profesional en la empresa. 

4.2.3. Personales 

El tercer grupo de factores son intrínsecos al trabajador, como la motivación, la 

personalidad, las experiencias previas y las preferencias individuales.  

La motivación para participar en la formación y para aplicar lo aprendido depende de lo 

que se espera obtener a cambio en un análisis de coste beneficio (Salas et al. 1999), pero 

también depende de razones no económicas como el desafío intelectual o el interés por 

aprender cosas nuevas (Hurst 2008). 

En este sentido, determinadas características personales o de personalidad, como la 

capacidad cognitiva, la responsabilidad, la motivación por lograr objetivos, la motivación 

para aprender y transferir, la ansiedad y la autoeficacia, afectan al proceso de transferencia de 
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formación (Colquitt, LePine y Noe 2000). Otros factores, como la implicación en el trabajo, 

el compromiso organizacional y la satisfacción laboral, también juegan un papel clave (Velada 

et al. 2007). Además, los empleados deben tener la capacidad de retener lo aprendido durante 

el programa de formación para facilitar su aplicación en el entorno laboral.  

Por último, las experiencias previas en formación juegan un papel relevante prediciendo 

la participación futura en la formación y sus resultados. En este sentido, algunos estudios 

muestran una relación positiva entre la disponibilidad de los trabajadores a participar en el 

aprendizaje y su aprendizaje previo o actual (Noe y Wilk 1993; Maurer y Trulli 1994). En este 

sentido, se ha indicado que el personal con baja cualificación suele tener sentimientos 

encontrados respecto a la formación en la empresa. Muchos de ellos han tenido una 

experiencia negativa en la escuela y por tanto quieren evitar cualquier tipo de formación 

posteriormente en la vida (Fouarge, Schils y de Grip 2013). Así, Tharenou (2001) sostiene 

que las experiencias negativas, como suspensos en exámenes escolares, reducen la 

disposición de las personas con bajo nivel educativo a participar en formación. 

Adicionalmente, este efecto se ve reforzado por el carácter complementario entre la 

educación inicial y la formación en la empresa, ya que una mayor capacidad formativa inicial 

reduce los costes de sucesivas formaciones a lo largo de la vida (Van Smoorenburg y Van der 

Velden 2000).  

4.3. Determinantes de la actividad formativa de las empresas  

La participación de los trabajadores en la formación está fuertemente relacionada con la 

inversión en formación de sus empresas (Goerlitz 2009; 19). Es decir, uno de los factores 

que mejor predice los niveles de formación, habilidades y competencias de la plantilla es la 

inversión realizada en formación por esta. De esta forma, es clave analizar qué factores 

conducen a una empresa a ofrecer y facilitar la formación de su plantilla. A continuación, se 

describe según la literatura cuáles son los determinantes de la actividad formativa de las 

empresas más allá de la teoría del capital humano.  

4.3.1. Inversión tecnológica e I+D 

La inversión en tecnología, en I+D y en capital físico está positivamente relacionada con 

la formación ofrecida (Goerlitz 2009), especialmente en formación en el lugar de trabajo 

(Yamauchi, Poapongsakorn y Srianant 2009). En efecto, las empresas que invierten en 

tecnología requieren trabajadores actualizados o nuevos métodos de trabajo que permitan 

usarla (Yamauchi, Poapongsakorn y Srianant 2009). Adicionalmente, la nueva tecnología 

puede crear vacantes de difícil cobertura por falta de personas con esas habilidades en el 

mercado, lo que conduce a las empresas a tener que internalizar la formación (Gashi, Pugh y 

Adnett 2010). A su vez, algunos autores han señalado que el efecto inverso también se 

encuentra, esto es, una plantilla altamente formada puede incentivar cambios tecnológicos y 

organizativos. En este sentido, se argumenta que una plantilla altamente formada reduce los 
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costes de la adquisición de nueva tecnología (Machin y Van Reenen 1998) y produce menor 

resistencia al cambio (Goerlitz 2009). 

4.3.2. Fuerza de trabajo educada 

Los niveles iniciales de educación de la plantilla correlacionan positivamente con la 

formación ofrecida (Goerlitz 2009). En este sentido, se encuentran brechas del 10% entre el 

nivel de formación otorgada a los trabajadores altamente cualificados y a los de baja 

cualificación. La literatura sostiene que posiblemente sea debido a una subestimación 

empresarial de la utilidad en términos de incremento de la productividad de la formación en 

trabajadores poco cualificados y una sobreestimación de los efectos en los trabajadores 

altamente cualificados (Schonewille 2001). Otra parte de la literatura señala que no es debido 

a un error de estimación, sino que efectivamente las empresas tienen más incentivos para 

proporcionar formación a los trabajadores más formados (Gashi, Pugh y Adnett 2010). 

Adicionalmente, la menor propensión y voluntad para participar en formación de los 

trabajadores de baja cualificación por factores como malas experiencias previas, mayores 

costes en el aprendizaje, etc. (Fouarge, Schils y de Grip 2013), puede desincentivar a las 

empresas a ofrecer la formación a este colectivo.  

4.3.3. Trabajadores a tiempo completo e indefinidos 

Las empresas esperan menores retornos de la inversión realizada en formación en 

trabajadores temporales y a tiempo parcial. Esto provoca un menor nivel de formación en 

plantillas con altos niveles de temporalidad o de parcialidad (Hara (2014) [Japón]; 

Arulampalam y Booth 1998 [Reino Unido]; Booth, Francesconi y Frank 2002 [Reino Unido]; 

Sauermann 2006 [Alemania]; Albert, García y Hernanz 2005 [España]; OCDE 2002; Goerlitz 

2009). Adicionalmente, se observa un incremento de la formación en trabajadores con mayor 

antigüedad. Una posible explicación es que las empresas pueden preferir invertir en 

formación después de que el empleado haya mostrado lealtad a la empresa para evitar la 

pérdida de la inversión (Hui y Smith 2002). Otra posible explicación es que los nuevos 

trabajadores normalmente son contratados específicamente para las habilidades que traen en 

el trabajo y por tanto no es necesaria la formación en los recién contratados (Hurst 2008). 

En cualquier caso, conforme el mercado laboral evoluciona hacia formas no-estándar de 

empleo y la proporción de trabajadores a tiempo parcial, temporal y autónomos aumenta 

respecto al total de la población ocupada esto plantea un reto importante en materia de 

formación (Hiromi 2019). En efecto, en estos mercados laborales flexibles las empresas cada 

vez tendrán menos incentivos para invertir en formación. Así se plantea que sean los 

trabajadores los que asuman el rol de proveerse de su propia formación. Sin embargo, como 

se ha visto, el mayor determinante de la formación es que sea la propia empresa la que la 

provea. Por lo que la autoprovisión de formación podría no proporcionar tampoco los 
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niveles óptimos de formación, con el resultado de grados de formación sub-óptimos de los 

trabajadores.  

4.3.4. Sindicatos y comité de empresa 

La existencia de comité de empresa o de presencia sindical en el lugar de trabajo se 

correlaciona con una mayor formación en la empresa (Goerlitz 2009), aunque existen 

estudios donde no se ha encontrado esta correlación (Gashi, Pugh y Adnett 2010). También 

hay evidencia de que si la empresa está cubierta por la negociación colectiva aumenta la 

probabilidad de la participación en formación en la empresa (Hurst 2008). Se argumenta que 

los sindicatos pueden usar la formación como forma de obtener mejores salarios y mayor 

seguridad laboral para sus trabajadores. También los sindicatos pueden usar la formación 

como forma de mejorar la moral de los trabajadores y reducir la rotación (Gashi, Pugh y 

Adnett 2010). No obstante, se ha señalado que, dado que los sindicatos y el comité de 

empresa promocionan la estabilidad en el empleo en la empresa y la reducción de la 

contratación no-estándar, este hecho por sí mismo sea lo que conduzca a que las empresas 

con comité de empresa ofrezcan mayor formación a sus trabajadores (Goerlitz 2009). A su 

vez, la representación sindical se encuentra en mayor medida en empresas grandes y estas, a 

su vez, forman más que las empresas pequeñas, lo que puede ser otro factor explicativo. 

4.3.5. Tamaño de la empresa 

Un resultado recurrente en la investigación sobre la provisión de formación en países 

desarrollados es que los trabajadores en pequeñas empresas tienen menos probabilidades de 

recibir formación en la empresa que los empleados en grandes empresas (Booth 1991), en el 

caso del Reino Unido; Lynch y Black 1998, en el caso de Estados Unidos).  

Este fenómeno puede explicarse a partir de dos hipótesis principales. De un lado, 

siguiendo a Storey y Westhead (1997), los propietarios de pequeñas empresas tienen un 

menor conocimiento o percepción de los beneficios que la formación puede aportar a sus 

organizaciones en comparación con el management de grandes compañías (Pérez y Serrano 

2013). En apoyo a esta hipótesis se argumenta que las grandes empresas tienen 

departamentos de recursos humanos mejor financiados que pueden conocer los beneficios 

de la formación y ofrecerla. De otro lado, se argumenta que la infradotación formativa no se 

debe a una falta de conocimiento por parte del propietario de la pequeña empresa, lo que 

sucede es que estos son más proclives que sus homólogos en grandes empresas a considerar 

que los beneficios derivados de la formación no compensan los costes asociados a su 

implementación. En este sentido, se considera que el tamaño de las grandes empresas ofrece 

oportunidades a los trabajadores de cambiar de empleo dentro de las organizaciones. Esto 

reduce el riesgo de la inversión en formación para las grandes empresas (Chowhan 2005). 



Vers
ión pre

lim
inar d

e la
 m

onogra
fía

[ 166 ]  FORMACIÓN A LO LARGO DE LA VIDA LABORAL EN ESPAÑA. UNA VISIÓN AMPLIADA DE LA EDUCACIÓN EN EL SIGLO XXI. 

 

Además, pueden permitirse que algunos trabajadores no produzcan durante los días de 

formación y tienen más trabajadores con necesidades formativas (Zwick 2002)25. 

4.3.6. Participación de los trabajadores en la propiedad de la empresa 

Aquellas empresas cuya propiedad, total o parcial, es de los propios trabajadores tienen 

mayor predisposición a formar a sus trabajadores (Pendleton y Robinson 2011). No se refiere 

solamente a cooperativas o a sociedades laborales, sino también en casos en los que la 

empresa capitalista ofrece planes de accionariado a sus trabajadores. Se argumenta que los 

planes de participación accionarial reducen los riesgos que enfrentan los empleadores 

respecto a que los beneficios potenciales de la formación se disipen debido a que los 

empleados no se comprometen con la empresa. Por un lado, estos planes refuerzan el sentido 

de alineación entre los intereses de los empleados y los de la organización, promoviendo su 

disposición a comprometerse a largo plazo y participar en programas de formación. Por otro 

lado, el diseño de estos planes accionariales, basado en beneficios diferidos y condicionados, 

ayuda a mantener a los empleados en la empresa, permitiendo a los empleadores aprovechar 

los beneficios a largo plazo de la formación impartida (Pendleton y Robinson 2011). 

Para los empleados, estos planes actúan como una garantía de que obtendrán beneficios 

al dedicar su tiempo y esfuerzo a la formación y su capital humano a la organización. Los 

empleados que participan en formación específica para una empresa asumen el riesgo de que 

los directivos o accionistas puedan apropiarse oportunistamente del excedente generado por 

dicha inversión, aprovechando que la formación puede tener un valor limitado en otras 

empresas (Milgrom 1992). A su vez si los empleados no están comprometidos con la 

organización, la inversión en formación puede perder su valor debido a la rotación de 

personal o la falta de compromiso. 

Muchas empresas dependen del compromiso de los empleados, pero estos pueden 

mostrarse reacios a comprometerse debido al temor a ser explotados por la empresa. Esto 

genera un problema de hold-up, donde ninguna de las partes está dispuesta a comprometerse 

plenamente lo que desincentiva ofrecer formación en la empresa y participar en ella (Blair 

1995). La participación laboral en el accionariado reduce los desincentivos a la formación 

(posibilidad de abandono de la empresa) e incrementa el compromiso, lo que incentiva a las 

empresas a ofrecer formación. Por su parte, los trabajadores, siendo conscientes de que 

obtendrán parte de los beneficios generados por la formación, tienen incentivos en participar 

y esforzarse en aprender. 

 

 

 
25 Adicionalmente, a estos argumentos se puede pensar que los programas de formación tienen economías de 
escala, basados en tamaños mínimos y costes fijos, lo que los hace más eficientes para empresas grandes. 
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4.3.7. Otros factores relevantes 

Existen otros determinantes menos analizados en la literatura pero que merecen mención. 

En este sentido, se argumenta que la formación tiene mayor posibilidad de darse cuando la 

empresa cuenta con trabajadores que muestran bajo rendimiento (McDowall y Saunders 

2010) como forma de mejorar su productividad (Carafa 2011). La situación económica del 

momento es otro factor relevante. En sectores en crisis o en declive es probable que las 

empresas provean menos formación (Gashi, Pugh y Adnett 2010). En general, l formación 

correlaciona con empresas durante tiempos de recesión (Kwon 2019). Las empresas en estos 

periodos prefieren contratar personal ya formado. Es de esperar que en momentos de crisis 

económica o postcrisis, el aumento del desempleo reduzca las dificultades para ocupar las 

vacantes con personal ya formado, sin necesidad de incurrir en los costes de formarlo. 

4.4. El marco regulatorio de la formación en la empresa  

Las iniciativas legislativas respecto a la formación en la empresa están orientadas a 

incentivar la formación en la empresa. Las fórmulas legales usadas son múltiples y variadas 

pero su objeto pasa por reducir o solventar los fallos de mercado que implican una dotación 

subóptima de formación en la empresa.  

Se pueden encontrar tres tipos o grupos de regulaciones. Primero, la regulación 

directamente orientada a que la empresa forme a sus trabajadores. Segundo, la normativa que 

facilita a los trabajadores que se formen. Tercero, la regulación que indirectamente facilita o 

promociona que las empresas formen a sus trabajadores.  

4.4.1. Regulación directamente orientada a que las empresas formen a sus trabajadores. El crédito de 

formación. 

La regulación específica destinada para incentivar o facilitar la formación en las empresas 

en España está contenida en el Real Decreto 694/2017, que desarrolla la Ley 30/2015 sobre 

el Sistema de Formación Profesional para el Empleo en el ámbito laboral. Siguiendo la teoría 

del capital humano de Becker (1964), la decisión de formar en la empresa depende de un 

análisis coste beneficio. De esta forma, esta normativa busca reducir los costes de la 

formación para las empresas. En este sentido, el art. 11 del Real Decreto 694/2017 establece 

el derecho de las empresas a un «crédito formación». El crédito de formación es un recurso 

económico asignado anualmente a las empresas para financiar actividades de formación 

destinadas a sus trabajadores.  

Las empresas pueden utilizar este crédito para financiar formación tanto interna 

(impartido por la propia empresa) como externa (impartido por empresas de formación o 

terceros), abarcando modalidades como cursos presenciales, formación en línea o programas 

híbridos. Estas acciones formativas deben estar estrechamente vinculadas a las necesidades 

identificadas por la empresa y sus trabajadores, con un enfoque prioritario en el desarrollo 

de competencias que sean demandadas en el mercado laboral actual, fomentando así una 
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capacitación más efectiva y alineada con los objetivos estratégicos empresariales. Además, las 

empresas podrán agruparse por razones de eficacia empresarial con el fin de gestionar de 

forma conjunta y eficiente sus respectivos créditos de formación (art.11 Real Decreto 

694/2017). 

Uso y evolución del crédito de formación 

El crédito medio por empresa se encuentra en los 1.800 euros al año (gráfico 4.2), 

habiendo aumentado un 10% en euros reales desde 2010. El crédito medio varía 

significativamente según tamaño de empresa (desde cerca de 53.000 euros en empresas 

grandes a 432 en microempresas). Pero, estas diferencias no son tan grandes cuando 

analizamos el crédito medio por participante. En las microempresas es de 285 euros y en 

empresas grandes de 80 euros.  

GRÁFICO 4.2: Evolución de la formación bonificada¹ en España.  

Principales indicadores, 2010 a 2024 

a) Crédito medio por empresa (€ de 2024)² b) Participantes formados 

 
 

c) Crédito dispuesto (millones € de 2024) d) Horas de formación por participante 
formado 

  

Nota: ¹Se trata de formación programada por las empresas. ²Crédito medio por empresa y crédito dispuesto en 
euros reales de 2024 
Fuente: Fundación Estatal para la formación y el empleo (Fundae 2025a), INE (CNE) y elaboración propia. 
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El número de trabajadores formados a través de formación programada por la empresa 

se ha duplicado desde 2010. Es decir, de los 18,4 millones de personas asalariadas en 2024, 

casi 6 millones fueron formadas usando los créditos de formación26. 

Una cuestión relevante es que mientras las personas formadas mediante el crédito se han 

duplicado, las horas de formación se han mantenido similares (han aumentado un 4% desde 

2010) y el crédito ha aumentado un 10%. Esto ha dado como resultado una disminución de 

las horas de formación por participante formado en los últimos 14 años a casi a la mitad (26,8 

horas de media en 2010 frente a 13,3 en 2024). 

Dicho esto, en general, el crédito está infrautilizado. Es decir, se solicitan menos 

subvenciones para costear formación de las que se podrían por parte de las empresas. Datos 

de la Fundación Estatal para la formación y el empleo (Fundae 2025a) para 2022 (gráfico 4.3) 

señalan que solamente el 54,9% de empresas han solicitado la totalidad del crédito disponible, 

siendo las empresas más pequeñas las que alcanzan el máximo porcentaje (72,3%).  

Las principales razones ofrecidas para no realizar formación por la totalidad del crédito 

disponible ha sido la falta de recursos humanos o tiempo para realizar la formación, 

especialmente en empresas pequeñas y medianas (gráfico 4.4). También se señala la falta de 

oferta formativa adecuada a las necesidades de la empresa como factor relevante. 

GRÁFICO 4.3: Tasas de aprovechamiento del crédito de formación en la empresa 

(porcentaje) 

a) Evolución. 2015-2022 b) Por tamaño de la empresa.2022 

  
Fuente: Fundae (2025a) y elaboración propia. 

 
26 Aquí se analiza la formación bonificada, es decir la programada por la empresa. El número de participantes 
en 2024 de formación bonificada asciende a 5.824.014, no obstante, cabe señalar que existe otro tipo de 
formación, llamada formación subvencionada que asciende a 733.952 trabajadores. 
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GRÁFICO 4.4: Causas de no aprovechamiento del crédito de formación por tamaño 

de empresa, 2022 

(porcentaje) 

 
Nota: Encuesta de evaluación a empresas formadoras. Encuesta a empresas que realizan formación programada 
por las empresas (FE) y permisos individuales de formación (PIF). Periodo de encuesta del 9 de abril al 17 de 
junio.  

Fuente: Fundae (2025a). 

Uso del crédito por tamaño de empresas 

El crédito de formación se calcula en función de las cotizaciones realizadas por la empresa 

a la Seguridad Social durante el ejercicio anterior. La finalidad de este sistema es garantizar 

que todas las empresas, independientemente de su tamaño, puedan invertir en el desarrollo 

profesional de sus empleados. En este sentido, el crédito de formación disponible depende 

del tamaño de la empresa. Así, las empresas de menos de 10 trabajadores disponen del 100% 

de su aportación para financiar la formación, mientras que para empresas más grandes el 

porcentaje disminuye progresivamente, situándose en el 75% para empresas de 10 a 49 

trabajadores, el 60% para las de 50 a 249 trabajadores y el 50% para las de 250 o más 

trabajadores. En efecto, como se ha visto, las empresas pequeñas son menos propensas a 

formar a sus trabajadores, por lo que necesitan un incentivo mayor.  

A pesar de esto, los datos para España muestran una evolución negativa del uso del crédito 

para la formación por parte de las empresas pequeñas y medianas27. Ha disminuido el número 

de empresas formadoras, la distribución de los participantes/trabajadores formados, así 

como el crédito dispuesto por las empresas pequeñas y medianas respecto a las grandes 

 
27 Cabe señalar que entre empresas pequeñas y medianas hay importantes diferencias. Las microempresas 
(menos de 10 empleados) formadoras han disminuido un 19% pero las empresas entre 10 y 19 empleados han 
aumentado un 16%. Por su parte, las empresas medianas, como formadoras, crecen un 31%. 
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(gráficos 4.5, 4.6 y 4.7). Por el contrario, han aumentado en empresas de más de 50 y más de 

249 trabajadores. Estos datos indican que los mayores incentivos económicos a través del 

crédito están resultando insuficientes para garantizar la formación en pequeñas/medianas28 

empresas y que requieren, por tanto, nuevas políticas de incentivos que ataquen la 

infradotación formativa. 

GRÁFICO 4.5: Evolución de las empresas formadoras por tamaño de la empresa en 

España, 2010 a 2024  

(2010=100) 

  
Fuente: Fundae (2025b) y elaboración propia. 

GRÁFICO 4.6: Distribución de los participantes formados por tamaño de la empresa 

en España, 2010 a 2024  

(miles de participantes y porcentaje) 

 
Fuente: Fundae (2025b) y elaboración propia.  

 
28 De nuevo aquí hay diferencias reseñables por tamaños. En las microempresas de menos de 10 empleados, 
los participantes caen un 6% pero en las pequeñas empresas de hasta 50 empleados la participación ha 
aumentado un 70%. Por su parte, los participantes en empresas medianas crecen un 137%. En cuanto a 
distribución se aprecia que los participantes de empresas de menos de 50 empleados pierden peso (de 30,9% a 
20%), pero de las medianas ganan pasando del 18,4% al 20,8%. 
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GRÁFICO 4.7: Distribución del crédito dispuesto por tamaño de la empresa en 

España, 2010 a 2024  

(miles de euros y porcentaje) 

 

Crédito dispuesto en euros reales de 2023. 

Fuente: Fundae (2025b), INE (CNE) y elaboración propia. 
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términos de calidad formativa o aprovechamiento de la misma. 
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El art. 23 ET, en su primer apartado, establece el permiso para la asistencia a exámenes. 

En este sentido, los trabajadores que cursan estudios para la obtención de un título 

académico o profesional tienen derecho a permisos necesarios para asistir a exámenes. Este 

tiempo de ausencia debe concederse obligatoriamente por la empresa, pero no es retribuido. 

Además, no se exige que la titulación esté relacionada con la actividad del trabajador en la 

empresa ni con su promoción, por ello se integra en la «promoción cultural» de los 

trabajadores (Requena 2019). Este mismo apartado a) del artículo concede preferencia para 

elegir turno de trabajo o acceder al régimen de trabajo a distancia, siempre que la modalidad 

de la empresa lo permita y las funciones del puesto sean compatibles. Este derecho facilita la 

conciliación entre la formación académica y las responsabilidades laborales, permitiendo al 

trabajador avanzar en su desarrollo profesional o cultural sin renunciar a su empleo. 

El segundo apartado (b) del art. 23 ET establece el derecho a que se adapte la jornada 

laboral para la asistencia a cursos de formación profesional. Esta medida permite a los 

empleados adquirir nuevas competencias o perfeccionar las existentes, contribuyendo a su 

empleabilidad y al mismo tiempo aportando valor añadido a la empresa. La flexibilidad en la 

jornada laboral es esencial para que los trabajadores puedan acceder a oportunidades 

formativas que, de otro modo, serían incompatibles con sus horarios de trabajo. En efecto, 

tal y como se ha visto en el capítulo dos de este trabajo la incompatibilidad de horarios es el 

principal obstáculo que señalan los ocupados para poder formarse. De esta forma, esta 

regulación pretende remover está dificultad y facilitar la formación. En el mismo sentido, el 

apartado (c) del artículo establece la obligación a la empresa de conceder los permisos 

específicos para formación o perfeccionamiento profesional con derecho de reserva del 

puesto de trabajo. Aquí ya no se está solamente ante el derecho a ausentarse durante el 

examen, sino que se tiene el derecho a ausentarse durante el tiempo necesario, incluido largos 

periodos, siempre que el objeto sea el perfeccionamiento profesional. Esto implica que la 

formación, aquí sí, tiene que estar relacionada con el puesto de trabajo. De esta forma, la 

empresa también se podrá beneficiar de la futura formación. Aun así, sigue siendo el 

trabajador el que decidirá la concreta formación y tendrá que costearla, salvo que se llegue a 

algún acuerdo con la empresa. Además, la ausencia será no retribuida, salvo que se pacte lo 

contrario. 

El cuarto apartado (d) establece un derecho de formación propiamente dicho, esto es, 

otorga al trabajador el derecho a recibir formación por parte de la empresa. En este caso, la 

empresa está obligada a formar a los trabajadores para que se adapten a las modificaciones 

operadas en el puesto de trabajo. En este tipo de formación derivada de las necesidades que 

surjan por un cambio en el puesto de trabajo decidido por la empresa el coste de la formación 

correrá a cargo de la empresa, así como el tiempo de trabajo destinado a la formación se 

considerará tiempo trabajado. De esta forma se observa que en nuestro marco legislativo si 

la empresa decide incluir una nueva tecnología o realizar cambios organizativos que exijan 

formación, la empresa está obligada a proporcionar formación a su cargo. La legislación 
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aclara que la empresa podrá usar el crédito formativo que se ha visto en el apartado anterior 

para costear al menos parte sino toda la formación. Esta norma tiene por objetivo evitar que 

la empresa despida trabajadores por falta de formación o habilidades necesarias y que acuda 

al mercado de trabajo a buscar esas habilidades. De este modo, si hay trabajadores que han 

quedado desactualizados por un cambio provocado por la empresa, esos trabajadores 

tendrán derecho a recibir la formación necesaria (reciclaje, actualización) para mantener su 

puesto de trabajo. En cualquier caso, la norma también garantiza que, si estos trabajadores 

tras la formación no se adaptan a la nueva forma de trabajar o a los cambios tecnológicos 

decididos por la empresa, esta podrá proceder al despido (art. 52 ET). 

Por último, el art. 23 incluye un tercer apartado dedicado al permiso retribuido para 

formación profesional (PIF). Este permiso permite que los trabajadores, con al menos un 

año de antigüedad en la empresa, tengan derecho a un permiso retribuido de veinte horas 

anuales para formación profesional vinculada a la actividad de la empresa, acumulables por 

un periodo de hasta cinco años. Este permiso permite a los empleados actualizar sus 

competencias de manera periódica, favoreciendo su desarrollo profesional y aportando 

beneficios directos a la empresa, dado que la formación tiene que estar vinculada a la 

actividad de la empresa.  

Este permiso, que es retribuido para el trabajador, nace a iniciativa del propio trabajador 

(aunque también puede realizarse a iniciativa de la empresa dentro de un plan de formación 

de la propia empresa) y la empresa está obligada, al menos jurídicamente, a concederlo. De 

esta forma, el objetivo de la norma es que todas las empresas formen a sus trabajadores al 

menos 20 horas al año, aunque existe flexibilidad para acumular la formación en periodos de 

cinco años. La formación debe estar reconocida mediante una titulación o acreditación 

oficial, se incluyen también los certificados de profesionalidad y los títulos universitarios 

propios aprobados por la Junta de Gobierno o Consejo Social de la Universidad. La 

formación debe ser presencial o a través de aula virtual siempre que sea síncrona (López 

2025). 

Los costes laborales (salario y complementos, así como la Seguridad Social) asociados a 

esa formación estará costeado por el Estado a través de Fundae, por lo que la empresa no 

tendrá que costear ese «tiempo de trabajo» reduciendo los costes asociados a la formación, 

adicionalmente esto es compatible con el crédito formación que subvenciona el coste de la 

propia formación. 

Esta normativa de los PIF es relativamente reciente. Fue introducida en 2012 en nuestro 

país y aún no ha tenido gran implantación. Los datos de Fundae señalan que solamente el 

25,6% de las empresas formadoras que no participan en PIF conocen los Permisos 

individuales de formación. En caso de empresas de menos de 10 trabajadores solamente el 

21% de ellas lo conocen (gráfico 4.8). 
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Entre aquellas que concedieron el PIF, los principales usos han sido incrementar la 

especialización del trabajador (62,2%) y, en segundo lugar, facilitar la promoción interna del 

trabajador (34,9%) (gráfico 4.9). 

GRÁFICO 4.8: Grado de conocimiento de la iniciativa de PIF por las empresas no 

participantes en PIF, 2022  

(porcentaje) 

  

Nota: Encuesta de evaluación a empresas formadoras. n=3.829. Periodo de encuesta del 9 de abril al 17 de 
junio.  

Fuente: Fundae (2025a). 

GRÁFICO 4.9: Motivos por los que las empresas utilizaron los PIF, 2022 

(porcentaje) 

  

Nota: Encuesta a empresas participantes en iniciativa PIF. N=395. Periodo de encuesta del 9 de abril al 17 de 
junio. 
Fuente: Fundae (2025a) y elaboración propia. 
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4.4.3. Otras regulaciones que indirectamente incentivan la formación en la empresa 

Uno de los obstáculos para la formación empresarial es la posibilidad de que el trabajador 

aproveche las nuevas habilidades para buscar otro empleo en otra empresa con mejores 

condiciones laborales. Este riesgo puede reducir el interés de la empresa en financiar la 

formación dado que puede no tener la oportunidad de obtener los beneficios de esa 

inversión. Para reducir estos riesgos, el Estatuto de los trabajadores establece la posibilidad 

de incorporar, al contrato de trabajo, un pacto de permanencia con el trabajador. Esta 

regulación, contenida en el art. 21 del ET, establece que el trabajador puede renunciar a la 

posibilidad de dimitir en la empresa durante un máximo de 2 años.  

Este compromiso por parte del trabajador solamente será legal si el trabajador 

previamente ha recibido una especialización profesional a cargo al empresario para poner en 

marcha proyectos determinados o realizar un trabajo específico (art.21.3 ET). De esta forma, 

la formación dedicada a la mera actualización profesional no permite formalizar un pacto de 

permanencia. Por el contrario, es necesario que la empresa, a su cargo, proporcione una 

formación que permita al trabajador poner en marcha proyectos determinados o realizar un 

trabajo específico distinto a lo que venía realizando hasta el momento.  

Adicionalmente, cabe señalar que dado que la Constitución Española protege la libertad 

de elección de la profesión (art. 35 CE), no es posible obligar a un trabajador a permanecer 

en la empresa, sino que en caso de que el trabajador decida incumplir el pacto de permanencia 

este tendría que abonar una indemnización por los daños y perjuicios causados a la empresa. 

También deberá indemnizar a la empresa si el trabajador, durante el periodo de permanencia 

pactado, incumple sus obligaciones laborales de forma grave y es despedido de forma 

procedente. Esto tiene por objetivo evitar que el trabajador pretenda «forzar» su despido. 

Por otro lado, el art. 21, en su apartado 2, permite a la empresa restringir las posibilidades 

del trabajador de trabajar para la competencia una vez finalizado el contrato de trabajo (tanto 

si el trabajador dimite como si es despedido). De esta forma, la empresa puede proteger su 

propiedad intelectual y sus secretos empresariales, así como las habilidades y competencias 

adquiridas, frente a las empresas de la competencia, por un periodo máximo de 2 años 

finalizado el contrato de trabajo. De nuevo esta regulación permite a la empresa proteger la 

inversión en formación (entre otros elementos competitivos de la empresa). Ahora bien, en 

este caso, la empresa tiene la obligación de abonar al trabajador una compensación adecuada 

a cambio del pacto de no competencia post-contractual para que este pueda ser exigible al 

trabajador. Una vez más, en caso de incumplimiento el trabajador debería abonar una 

indemnización por los daños y perjuicios causados a la empresa.  

Por último, hay otras normas laborales que, sin estar pensadas en la formación, le acaban 

afectando. Así, la literatura económica demuestra que una regulación laboral estricta crea 

incentivos más fuertes para incrementar relaciones laborales a largo plazo y por ello invertir 
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en formación (Wasmer 2006). De hecho, Almeida y Aterido (2011) han encontrado que las 

normas laborales flexibles, entendidas como tales las así calificadas en el índice del Doing 

Business index of employment protection, están asociadas con menores incentivos para formación 

en las empresas. En efecto, regulaciones rígidas en materia de contratos y en materia de 

jornada de trabajo están asociadas a mayor inversión en formación de la empresa. Esto se 

explica porque cuanto mayor libertad tiene la empresa para contratar y despedir, más 

incentivos tiene para buscar personal formado en el mercado y menos necesidad de formar 

a su propio personal. De esta forma, la flexibilidad en el despido tras la reforma laboral de 

2012 puede haber reducido los incentivos para formar en la empresa. 

Por el contrario, la reforma laboral de 2021 que redujo las posibilidades reales de 

contratación temporal puede aumentar los incentivos a la formación. Los datos señalan que 

la temporalidad en España ha pasado de un 25% a un 15,9% en solo 3 años. De esta forma, 

dado que la evidencia empírica indica que las empresas invierten más en formación de 

trabajadores indefinidos que en temporales (ver epígrafe tercero de este capítulo), en los 

próximos años podremos analizar si efectivamente esto conduce a una mayor formación en 

la empresa. Esta afirmación se mantiene incluso teniendo en cuenta que parte de los 

trabajadores temporales se han transformado en indefinidos discontinuos. En efecto, los 

datos desde el punto de vista del trabajador (EPA) sobre el porcentaje que ha realizado 

formación en las últimas 4 semanas (gráfico 4.10), muestran que los indefinidos discontinuos 

(el 16,8% ha realizado formación) tienen un comportamiento más similar a los indefinidos 

permanentes (16,6%) que a los temporales (31%). 

GRÁFICO 4.10: Porcentaje de trabajadores asalariados con contrato temporal en 

España. 2006 a 2024 

(porcentaje) 

 

Fuente: INE (EPA) y elaboración propia. 

 

  

0

5

10

15

20

25

30

35

40

2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019 2020 2021 2022 2023 2024



Vers
ión pre

lim
inar d

e la
 m

onogra
fía

[ 178 ]  FORMACIÓN A LO LARGO DE LA VIDA LABORAL EN ESPAÑA. UNA VISIÓN AMPLIADA DE LA EDUCACIÓN EN EL SIGLO XXI. 

 

También se ha relacionado positivamente el salario mínimo interprofesional (SMI) con 

los niveles de formación de las empresas (Gashi, Pugh y Adnett 2010). En efecto, conforme 

mayor sea el coste para la empresa del factor trabajo mayor es la productividad que requiere 

obtener de cada uno para que sea rentable la contratación. Por esta razón, cuanto mayor es 

el coste-hora salarial, más incentivos para formar a los trabajadores que les permita obtener 

mayor productividad por cada hora de trabajo (Todolí 2021). En consonancia con las teorías 

que sugieren que los salarios mínimos pueden, en ciertas circunstancias, fomentar la 

formación, Arulampalam, Booth y Bryan (2004) identificaron un incremento en la 

probabilidad de que los trabajadores reciban formación tras la implementación del salario 

mínimo nacional en Reino Unido. Sus estimaciones indican un aumento que varía entre 8 y 

11 puntos porcentuales. En un análisis posterior, Riley y Bondibene (2017) evidenciaron que 

las empresas, frente al aumento del salario mínimo, adoptan estrategias de mejora de la 

productividad, como cambios organizativos y programas de formación. 

Otra vertiente de la literatura explora el impacto del salario mínimo en la demanda de 

competencias laborales y su efecto en la formación del capital humano. Cahuc y Michel 

(1996) sostienen que la implementación de un salario mínimo tiende a aumentar los salarios 

de los trabajadores menos cualificados en comparación con los altamente cualificados. Esto 

genera una reducción en la demanda relativa de trabajadores con bajas cualificaciones y un 

incremento en la demanda de los altamente cualificados, incentivando a los primeros a 

mejorar su formación para adaptarse al nuevo contexto laboral. No obstante, esta 

acumulación de capital humano podría realizarse fuera del ámbito laboral y depender de la 

iniciativa del propio trabajador, lo que sugiere que los datos sobre las políticas empresariales 

de formación podrían no recoger todo el aumento de formación producido tras el 

incremento del SMI. 

En este sentido, tras un fuerte aumento del SMI en España en los últimos años, es posible 

que se vean efectos en el nivel de inversión en formación de las empresas o al menos en el 

nivel formativo global de los trabajadores en España. 
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4.5. Comparación internacional 

Este epígrafe tiene por objetivo analizar la situación de España en comparación a los 

países de nuestro entorno en materia de inversión en formación en la empresa. 

Los datos muestran que España se encuentra muy por debajo en inversión en formación 

que el resto de Europa en las variables relevantes. Así, en España se invierte el 0,18% del 

total del coste laboral en formación, mientras que la media europea es del 0,58%. En todos 

los países el tamaño de la empresa es relevante, siendo las más pequeñas las que menos 

inversión en formación realizan sobre el coste total laboral. Sin embargo, la diferencia en 

España es mucho mayor por tamaño de empresa que en la media europea. Lo que implica 

que no solo en general se invierte menos en España, sino que las pequeñas empresas invierten 

proporcionalmente mucho menos en formación que las grandes. 

Si la comparación se realiza, no con la media europea, sino con algunos países 

conocidos por sus altos niveles de formación y productividad las diferencias son mucho 

mayores. Así, Países Bajos invertiría seis veces más en formación que España respecto a los 

costes laborales totales. Para empresas de menos de diez trabajadores las empresas 

alemanas invertirían nueve veces más en formación que las españolas. Similares resultados 

se obtienen si se compara con Francia. 

Analizando la inversión en formación en términos absolutos y la inversión por persona 

empleada en empresas que proporcionan formación, España se encuentra muy por debajo 

de países como Francia, Países Bajos, Irlanda y Alemania y siempre por debajo de la media 

europea. 

GRÁFICO 4.11: Coste laboral de la formación. Porcentaje sobre el coste laboral de la 

empresa. España y media EU-27, 2020 

(porcentaje) 

Nota: Sectores industria, construcción y servicios (excepto administración pública, defensa, seguridad social 

obligatoria). 

Fuente: Eurostat (LCS). 
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GRÁFICO 4.12: Coste laboral de la formación por tamaño de empresa. Porcentaje 

sobre el coste total. España, selección países y media EU-27, 2020 

(porcentaje) 

 
Nota: Sectores industria, construcción y servicios (excepto administración pública, defensa, seguridad social 
obligatoria). 

Fuente: Eurostat (LCS). 

  

GRÁFICO 4.13:   Coste de la formación por persona empleada.  

Países EU-27, 2020 

(Euros PPS) 

a) Por persona empleada en todas las 

empresas 

b) Por persona empleada en empresas que 

proporcionan formación 

  
Fuente: Eurostat (CVTS). 
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Las razones de esta infradotación formativa en las empresas españolas pueden 

encontrarse en los determinantes de la formación en la empresa analizados al inicio de este 

mismo capítulo. Así, la revisión de la literatura indica que las empresas pequeñas invierten 

menos que las grandes en formación. En este sentido, España al tener mayor porcentaje de 

empresas pequeñas que Alemania, Francia o Dinamarca podría apuntar a una menor 

dotación de formación en nuestro país. El porcentaje total de trabajadores empleados en 

empresas de menos de 10 trabajadores asciende en España para datos de 2023 al 34,5% 

mientras que en Alemania es solamente el 20,2% o en Dinamarca el 19,5% (cuadro 4.1). Por 

su parte el porcentaje de trabajadores empleados en empresas de más de 50 trabajadores 

asciende al 59,4% en Alemania y al 57,6% en Dinamarca mientras que en España se reduce 

al 47,1%.  

CUADRO 4.1: Distribución del número de empresas y personas empleadas según 

tamaño. Países EU-27, 2023 

(porcentaje) 

  

Número de empresas Personas empleadas 

Menos de 10 
personas 

empleadas 

De 10 a 19 
personas 

empleadas 

De 20 a 49 
personas 

empleadas 

50 personas 
empleadas y 

más 

Menos de 10 
personas 

empleadas 

De 10 a 19 
personas 

empleadas 

De 20 a 49 
personas 

empleadas 

50 personas 
empleadas y 

más 

Alemania 84,0 9,3 4,3 2,4 20,2 10,1 10,4 59,4 

Austria 91,6 4,6 2,4 1,4 27,6 9,4 11,1 52,0 

Bélgica 96,0 2,0 1,2 0,8 30,2 6,1 8,7 55,0 

Bulgaria 92,4 4,0 2,3 1,3 31,8 9,8 13,0 45,5 

Chipre 93,4 3,8 1,8 1,0 39,2 11,5 12,0 37,3 

Croacia 92,9 3,9 2,0 1,1 32,9 9,7 11,2 46,2 

Dinamarca 91,8 4,1 2,7 1,5 19,5 9,4 13,6 57,6 

Eslovaquia 97,6 1,2 0,7 0,5 45,4 5,8 7,8 41,0 

Eslovenia 95,2 2,5 1,3 0,9 36,5 8,6 10,1 44,8 

España 94,8 2,9 1,6 0,8 34,5 8,2 10,2 47,1 

Estonia 95,2 2,4 1,6 0,8 39,4 9,1 12,8 38,7 

Finlandia 95,0 2,5 1,5 1,0 22,7 8,8 12,1 56,4 

Francia 96,2 2,2 1,1 0,6 29,2 7,0 7,8 56,0 

Grecia 94,3 3,4 1,7 0,6 45,7 12,0 12,9 29,4 

Hungría 95,9 2,3 1,2 0,6 39,2 8,3 9,7 42,8 

Irlanda 92,1 3,9 2,5 1,5 25,8 8,6 12,0 53,6 

Italia 94,7 3,3 1,4 0,7 41,0 10,3 9,7 39,0 

Letonia 93,9 2,8 2,1 1,2 33,0 8,0 13,5 45,5 

Lituania 95,5 2,2 1,4 0,8 33,9 8,2 11,6 46,3 

Luxemburgo 86,9 6,4 3,9 2,8 16,1 9,2 12,8 61,9 

Malta 93,7 3,1 1,9 1,2 31,0 9,0 12,6 47,4 

Países Bajos 97,1 1,4 0,9 0,6 28,9 6,9 9,0 55,2 

Polonia 95,9 2,2 1,2 0,7 37,1 7,3 8,5 47,1 

Portugal 96,1 2,1 1,2 0,6 42,2 8,5 10,6 38,7 

Rep. Checa 96,5 1,7 1,1 0,7 33,7 7,3 9,9 49,2 

Rumanía 94,5 2,9 1,7 0,9 32,6 8,2 10,9 48,2 

Suecia 94,9 2,6 1,5 1,0 24,5 7,3 9,4 58,8 

EU-27 94,2 3,2 1,6 0,9 30,6 8,7 9,9 50,9 

 

Nota: Datos provisionales 

Fuente: Eurostat (SBS). 
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A su vez, las empresas con alto porcentaje de trabajadores temporales invierten menos en 

formación que las que cuentan con más trabajadores permanentes, lo que podría justificar 

parte de la infradotación formativa.  

De la misma forma, la literatura correlaciona el nivel de inversión en capital físico y en 

innovación con la formación en la empresa. De nuevo, España se encuentra muy por debajo 

de la media en gasto en I+D de las empresas del sector privado, lo que explicaría el menor 

nivel formativo a su vez. 

GRÁFICO 4.14: Evolución del gasto interno en I+D del sector privado (empresas e 

IPSFL). Media de la EU-27 y España, 2010-2023 

a) Porcentaje del PIB b) Euros (PPS) por persona 

  
Fuente: Eurostat (BERD).  

Otro de los factores que correlaciona con el nivel formativo en la empresa es el nivel 

educativo. En este sentido, cuanta mayor es la educación de los trabajadores de la empresa 

mayor es la formación. España tiene casi el doble de trabajadores con niveles bajos de 

educación (29,9%) que la media europea (16,5%)29.  

Se observa que las empresas españolas invierten menos en formación que la media 

europea. En este sentido, se observa que una posible explicación proviene de que España 

también se encuentra por debajo de la media europea en otros indicadores que la literatura 

considera determinantes de la formación en la empresa. Así, el menor tamaño de nuestras 

empresas y el mayor porcentaje de trabajadores empleados en empresas pequeñas, la menor 

inversión del sector privado en innovación, el mayor porcentaje de trabajadores temporales, 

el mayor porcentaje de trabajadores con formación elemental, en comparación otros países 

de nuestro entorno pueden justificar el menor uso de la formación en la empresa. Cabría no 

solamente incentivar la formación en la empresa a través de subvenciones -principal política 

 
29 Nivel educativo de los trabajadores: hasta educación secundaria obligatoria, que corresponde con los niveles 
de la clasificación ISCED 2011 0-2, Media EU-27 y España. 2023 Eurostat (EU-LFS). 
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usada en estos momentos- sino afectar al resto de factores mediante políticas públicas con 

objeto de que las empresas -y resto de stakeholders- tengan razones para formar a sus 

trabajadores. 

4.6. Conclusiones 

Este capítulo ha analizado los determinantes que impulsan a las empresas a invertir en la 

formación de sus trabajadores. Los resultados muestran que la inversión en formación está 

estrechamente relacionada con factores estructurales y organizativos, tales como el capital 

físico y tecnológico, la inversión en investigación y desarrollo, la presencia de una fuerza 

laboral con niveles educativos elevados, y el predominio de trabajadores indefinidos y a 

tiempo completo. En este sentido, plantea retos significativos para la formación el aumento 

de formas de empleo no estándar, como el trabajo temporal, a tiempo parcial y autónomo, 

ya que las empresas tienen menos incentivos para invertir en ella. Uno de los factores que 

más explica el nivel de formación continua es el ofrecimiento por parte de la empresa de la 

formación; por ello, esperar que los trabajadores se formen por su cuenta podría no ser 

suficiente para alcanzar el nivel de formación óptimo. 

Asimismo, otros factores como la existencia de comités de empresa o sindicatos, y el 

tamaño de la empresa, desempeñan un papel relevante; las empresas grandes tienden a 

invertir más en formación en comparación con las pequeñas, que suelen ofrecer menos 

oportunidades formativas. 

En un análisis más contextual, también se ha evaluado el marco regulatorio español, que 

incentiva la formación empresarial mediante el uso de créditos formativos que financian 

tanto el coste de los cursos, como otras medidas públicas que subvencionan los salarios de 

los empleados durante el tiempo de formación, dentro de ciertos límites. Además, existen 

regulaciones que buscan minimizar la movilidad laboral de trabajadores capacitados hacia 

empresas competidoras y facilitan la flexibilidad horaria para acceder a la formación. En este 

sentido, se observa que, dado que la participación y el éxito de la formación en la empresa se 

relaciona con la existencia de una cultura organizativa que motive y la apoye, la formación 

financiada por el Estado puede resultar menos relevante para incentivar la participación 

activa de las empresas, ya que no refleja un compromiso empresarial explícito, ni fomenta el 

apoyo desde la cultura organizativa. 

Un análisis comparativo revela que las empresas españolas invierten menos en formación 

que la media europea. Entre las relaciones identificadas se encuentran el menor tamaño 

empresarial predominante en España, un mayor porcentaje de trabajadores temporales y 

autónomos, mayor porcentaje de trabajadores con niveles educativos básicos, así como una 

menor inversión privada en innovación. Estas características estructurales del mercado 

laboral y empresarial limitan el impacto de las políticas de formación actuales. 
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Por tanto, se sugiere que, además de reforzar las políticas de subvención a la formación, 

se implementen medidas públicas orientadas a modificar estos factores estructurales. Solo 

mediante una estrategia integral que aborde tanto las limitaciones coyunturales como las 

estructurales será posible fomentar un entorno más propicio para la formación continua y su 

contribución al desarrollo económico y social. 
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5. Conclusiones

A largo de esta monografía, cada capítulo ha contado con un conjunto de conclusiones 

específicas sobre los aspectos analizados a las que el lector puede remitirse. El objetivo de 

este capítulo final es realizar una relectura integral de dichas conclusiones y, a partir de este 

ejercicio de síntesis, aportar, en la medida de lo posible, recomendaciones para los distintos 

agentes implicados. 

La formación es un proceso esencial para el desarrollo de las personas y condiciona las 

oportunidades con las que cuentan para alcanzar sus metas vitales. En paralelo, el nivel de 

capital humano de una economía condiciona también su capacidad de crecimiento y su 

productividad. A lo largo de la monografía, se han puesto de manifiesto evidencias sólidas 

de los efectos positivos de la formación de adultos a través de la mejora de las competencias, 

y también se han destacado características del mercado de trabajo y del sistema educativo 

español que confieren especial importancia a un correcto diseño de la educación de adultos. 

Estos efectos se observan sobre dimensiones de carácter económico, como una mayor 

probabilidad de estar empleado, de obtener mejores empleos o la obtención de primas 

salariales. Pero, también tiene beneficios de carácter no económico, como una mayor 

satisfacción con la vida, la mejor percepción del estado de salud —derivada de 

comportamientos saludables más extendidos y especialmente importante en un contexto 

donde las bajas por salud mental lastran la productividad. También genera una mayor 

confianza, que es piedra angular del capital social y mayor propensión al voluntariado. En 

definitiva, la formación de adultos tiene un efecto positivo sobre el desarrollo y el bienestar 

personal del individuo. 

La educación de adultos y el sistema educativo 

En el caso español, el sistema educativo ha alcanzado un elevado grado de 

universalización, despliegue territorial y gratuidad de la formación obligatoria, aunque con 

resultados más discretos en términos de competencias adquiridas, y con notables diferencias 

generacionales derivadas de un desarrollo inicial más lento al de otros países de nuestro 

entorno. 

Con estos condicionantes, España aborda con luces y sombras el reto de enfrentarse a los 

cambios tecnológicos, económicos y sociales actuales que marcan una transición rápida hacia 
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una sociedad basada en el conocimiento y con continuos avances digitales que están 

redefiniendo el mercado de trabajo. En este contexto, el rápido envejecimiento de la 

población hace especialmente relevantes las estrategias de formación de la población más allá 

de las edades típicas de los procesos de enseñanza inicial, esto es, la población de 25 o más 

años. El punto de partida en España para este colectivo es un perfil formativo conocido 

como “reloj de arena”, con un porcentaje de personas con estudios superiores por encima 

de la media EU-27, pero con un colectivo muy numeroso que cuenta como máximo con 

educación obligatoria que nos sitúa en el furgón de cola de la UE en ese ámbito y con una 

escasez relativa de los estudios secundarios posobligatorios. El abandono temprano es uno 

de los elementos coadyuvantes a ese perfil formativo y plantea la necesidad de continuar con 

los esfuerzos para prevenirlo y para compensar las carencias de los que abandonaron en el 

pasado propiciando que adquieran formación posobligatoria. En este contexto, la educación 

de adultos se perfila como una herramienta que, bien diseñada e implementada puede 

redefinir el perfil formativo ampliando paulatinamente el cuello del “reloj de arena”. 

Pero no solo el peso de la población con estudios postobligatorios es relevante, también 

lo son el nivel de competencias que esa población tiene. En cuanto a esta variable, los datos 

sobre niveles de competencias básicas también muestran una brecha desfavorable respecto a 

la media de los países desarrollados. Y aunque las competencias han mejorado en los últimos 

años, lo han hecho también en el resto de los países y la brecha no se ha reducido, al contrario, 

ha crecido porque el comportamiento relativo cada vez más desfavorable de las competencias 

a igualdad de estudios terminados, más que compensa la convergencia parcial en esos niveles 

de estudios terminados con el transcurrir del tiempo. Y este es un reto que el sistema 

educativo no puede ignorar. Impulsar la prolongación de los estudios o retornar a actividades 

formativas por parte de los adultos tiene que ir necesariamente acompañado de una mejora 

cualitativa en esos procesos de formación que permitan mejorar los resultados en términos 

de competencias realmente adquiridas. La educación, también la de adultos, no deja de ser 

un servicio público más que está sometido a un crecimiento de la población en nuestro país 

fruto fundamentalmente de las migraciones necesarias para nuestro mercado de trabajo, cuya 

inversión en recursos no evoluciona de manera paralela a esa presión de demanda generando 

tensión en la prestación del servicio. También un pacto de Estado sobre el diseño de nuestro 

sistema educativo que evitara los continuos vaivenes derivados del foco ideológico de los 

sucesivos gobiernos, sería un paso deseable máxime cuando en la educación de adultos no 

intervienen solo agentes educativos, sino también laborales haciendo más compleja la 

interlocución. 

Probablemente en esa reforma habría que tener en cuenta una propensión creciente de la 

población adulta a formarse en modalidades más flexibles y menos intensivas en tiempo. Esta 

tendencia choca con una de las participaciones más bajas de la UE en los procesos de 

aprendizaje informal. Pero esta búsqueda de flexibilidad afecta también al rediseño de los 

procesos formales y no formales, es decir, a la educación institucionalizada. Las cifras de 
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crecimiento, por ejemplo, de los estudiantes de máster matriculados en universidades 

privadas no presenciales son altísimas superando en el curso 2024-2025 a los matriculados 

en universidades privadas presenciales y estando ya muy cerca —102.323 sobre 135.151—a 

las cifras de matriculados en universidades públicas presenciales (Ministerio de Ciencia, 

Innovación y Universidades 2026). Además, el hecho de que el peso de los estudiantes 

matriculados con más de 30 años (35,2%) casi iguale a los de la franja de edad natural de 

matrícula tras el grado, es decir a los de 22-25 años (39,1%) es un claro indicador de ese 

deslizamiento paulatino a la incorporación de un estudio formal de configuración más 

flexible (crecimiento de la no presencialidad) como una herramienta de ALE (reciclaje 

profesional, promoción, reorientación laboral, formación permanente). Sin embargo, esta 

adecuación ha de hacerse de manera inteligente con una adecuada combinación de formación 

presencial, mixta y online. Siendo la formación virtual una potente herramienta para el 

impulso y el acceso a la formación, no debe olvidarse que la brecha digital a la que se 

enfrentan ciertos colectivos –mayores o personas con ausencia de estudios posobligatorios—

puede requerir de actuaciones específicas dada su limitación en competencias digitales. En 

definitiva, la adaptación del sistema ha de buscar una segmentación de las reformas en 

función del colectivo sobre el que se quiera impactar. 

La educación de adultos y el mercado de trabajo 

El mercado de trabajo español tiene una serie de particularidades que hacen crítico 

abordar de una manera estratégica y efectiva la formación de adultos. La elevada población 

adulta con bajo nivel educativo a la que se ha hecho referencia se une a las elevadas tasas de 

desempleo estructural de la economía española, y al hecho de que los trabajadores menos 

cualificados son más sensibles a los problemas del desempleo, tanto a incurrir en él, como a 

permanecer desempleados durante más tiempo —desempleo de larga duración—. Si 

tenemos en cuenta que la adquisición de competencias, tal como se ha mostrado, tiene un 

fuerte impacto sobre la mejora de las oportunidades de empleo contribuyendo a reducir la 

tasa de paro, el carácter crítico y estratégico al que aludíamos de la educación de adultos 

resulta especialmente claro en el mercado laboral español. A este carácter crítico se suma 

también el mayor peso en la economía española de los trabajadores autónomos, un colectivo 

que muestra mayor propensión a alternativas más laxas de formación de adultos y presenta 

dificultades específicas para su formación. Estas características requieren del diseño de 

mecanismos de formación específicamente orientados a este colectivo. 

Ante esta realidad del mercado de trabajo español, la participación en actividades 

formativas de la población de 25 años o más es clave como elemento corrector de la situación 

de partida. Esta formación responde a combinaciones cada vez más diversas de educación 

formal, no formal y aprendizaje informal ofrecidas por las instituciones educativas, pero 

también por otro tipo de agentes. En esta monografía se ha visto como casi un 70% de la 

población de 25 a 69 años realiza algún tipo de actividad formativa a lo largo del año, sobre 
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todo aprendizaje informal (52,9%), pero también educación no formal (42,6%) y formal 

(8,9%). Con estas cifras España ocupa una posición relativamente favorable respecto al 

promedio de países de nuestro entorno, pero todavía con mucho margen de mejora para 

acercarse a los países líderes. En cualquier caso, la evolución seguida por España durante los 

últimos años es una de las más dinámicas en este ámbito, con crecimientos por encima de la 

mayoría de los países. 

Si la formación de la población adulta se convierte, por tanto, en un elemento clave para 

abordar los retos a los que se enfrenta la economía en general y el mercado de trabajo en 

particular, es importante establecer cuáles son los patrones de comportamiento de la 

población adulta respecto a su formación, cuáles son sus determinantes y cuáles los 

obstáculos a la misma. Es especialmente importante determinar si el uso de la educación de 

adultos por parte de los colectivos que más necesitan de ella de acuerdo con las características 

del mercado laboral español es acorde con esta necesidad, y los datos nos hacen 

cuestionarnos esta coherencia. Por ejemplo, destaca el hecho de que, entre la población 

activa, es mayor el recurso a la formación que realizan los ocupados (74,4% de los mismos 

ha realizado alguna acción formativa a lo largo del año) que entre los desempleados (64,6%). 

Cuando esta información se combina con el tipo de formación realizada, se constata que la 

educación no formal, que recogería, por ejemplo, la formación específica dada en la empresa 

a los ocupados —para el reciclaje o la mejora de competencias— o la impartida a los 

desempleados con estos mismos objetivos para mejorar su empleabilidad, también es más 

elevada entre los ocupados (54,3%) que entre los desempleados (30,1%). Es cierto que la 

educación de adultos desempeña un importante papel en el reciclaje profesional , como se 

ha señalado. Sin embargo, no puede ignorarse que, en un país con unas tasas de paro como 

las nuestras, la participación de las personas desempleada en este tipo de formación parece, 

cuanto menos, mejorable. 

Resulta poco probable que esta poca intensidad relativa del uso de la educación de adultos 

por parte del desempleado responda a un comportamiento poco racional. Se impone, por 

tanto, indicar qué frenos percibe el desempleado que pueden estar distanciándole de un uso 

más intenso de esta herramienta de mejora de su empleabilidad. Cuando se profundiza en las 

razones que llevan a los desempleados a no formarse más intensamente, bien buscando ellos 

mismos esa formación, bien haciendo uso de los cursos de los servicios de empleo, las 

principales razones argumentadas son, junto a la principal que es la que la formación quedaba 

fuera de la capacidad adquisitiva del desempleado, la falta de tiempo o las responsabilidades 

familiares. Estos argumentos nos llevan a plantearnos dos cuestiones. La primera es si 

individualmente se es consciente de la relevancia de la formación para dejar la situación de 

desempleo y se tienen claras las prioridades al respecto. La segunda es si las políticas activas 

de empleo, específicamente el componente formativo, están bien diseñadas en alcance y 

metodología para que las restricciones de tiempo y económicas del desempleado no 

constituyan un freno. Todo apunta a que el diseño actual presenta serias limitaciones y, por 
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lo tanto, su rediseño se convierte más en un reto imprescindible que en una simple 

recomendación. Y cuando hablamos de rediseño no nos referimos exclusivamente a la 

responsabilidad de administraciones y empresas, sino también a medidas que empujen al 

desempleado hacia su formación rompiendo las posibles barreras derivadas de la percepción 

de una falta de relevancia de la misma. 

En este mismo orden de conclusiones, es decir, la aparente desconexión entre los 

colectivos más necesitados de hacer uso de la formación de adultos y los que la realizan más 

intensamente, se sitúa el resultado puesto de manifiesto por esta monografía de que la 

realización de acciones formativas es tanto menor cuanto más bajo es el nivel educativo y, 

por tanto, probablemente mayor la necesidad de esta formación (en educación no formal, 

23,1% entre desempleados sin estudios y estudios primarios y 46,6% entre desempleados 

con estudios universitarios) y también es menor al aumentar la edad del desempleado. En 

definitiva, la intensidad de la formación parece ser inversamente proporcional a su necesidad: 

menor en desempleados que en ocupados, en niveles educativos bajos que en altos y en 

población de mayor edad que en la de menor edad. Esta misma tendencia se observa cuando 

se analiza el número de horas de formación y no solo la participación en actividades 

formativas. En un contexto de crecimiento de población inmigrante que se incorpora el 

mercado de trabajo, también la menor participación de este colectivo en las actividades de 

formación debería ser una preocupación, especialmente de futuro. 

Una posible explicación a los desajustes señalados podría basarse en la hipótesis de que 

los participantes en formación de adultos no perciben estar consiguiendo los objetivos que 

le atribuyen a la misma, por ejemplo, solo el 15,6% de los parados que realizan educación no 

formal encuentran trabajo. Pero los resultados presentados en esta monografía, al menos, 

matizan esta hipótesis. En general, entre las personas que sí realizan formación, se ha 

detectado una alineación positiva entre los motivos para realizarla y la percepción de los 

objetivos efectivamente alcanzados. El ocupado busca en la educación no formal, 

fundamentalmente, hacer mejor su trabajo y aumentar habilidades y conocimientos por 

interés propio, y el objetivo que declara haber logrado es mejorar su rendimiento en el trabajo 

actual y un beneficio personal. Por su lado, el desocupado busca principalmente aumentar 

conocimientos y habilidades por propio interés y, en menor medida, aumentar sus 

probabilidades de empleo, y lo alcanzado es el beneficio personal y en segundo lugar 

encontrar empleo. En este sentido, la formación de adultos estaría logrando los objetivos 

que los individuos se plantean, y la reflexión que cabría hacer es si esos objetivos, sesgados 

en el caso de los desempleados al crecimiento personal —motivos personales— y no tanto 

directamente a la búsqueda de empleo —motivos relacionados con el trabajo—, resultan 

razonables.  

La monografía ha puesto de manifiesto que la relevancia del impacto de la educación de 

adultos sobre el mercado laboral, no se basa solamente en sus impactos directos de mejora 
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de la empleabilidad vía incremento de competencias o facilitación de adaptación a los 

cambios en las demandas de los distintos sectores, sino también de manera indirecta a través 

de la mejora de aspectos cualitativos como la satisfacción con la vida, la confianza social o la 

participación en la vida política, ciudadana y del voluntariado. Estos aspectos son 

componentes claves del capital social cuyo efecto sobre el crecimiento está muy respaldado 

en la literatura. Pero también el efecto positivo sobre la salud física y mental ejercerá un 

efecto no desdeñable sobre una productividad muy afectada por las bajas laborales motivadas 

por problemas de salud mental. 

El impacto de la IA: retos y oportunidades 

Sobre este estado de la situación ha irrumpido en los últimos años, con un claro carácter 

disruptivo, la inteligencia artificial (IA), impactando de manera evidente las necesidades de 

formación de adultos. Independientemente del debate respecto a si el efecto neto sobre el 

empleo será negativo por la automatización de tareas o positivo porque las ganancias de 

productividad reducirán precios e incrementarán demanda, generando la necesidad de más 

trabajadores para cubrir tareas no automatizadas, el impacto potencial sobre la necesidad de 

adquisición de nuevas competencias parece inevitable. El incremento en la capacidad para 

tomar decisiones, el manejo de software para el trabajo colaborativo, las habilidades sociales –

como la capacidad del trabajo en equipo—, las competencias cognitivas y transversales de 

alto nivel, como la originalidad y la creatividad, entre otras, serán –y, de hecho, ya están 

siendo—competencias que han de reconfigurar puestos de trabajo que se verán despojados 

de atribuciones automatizables por la inteligencia artificial. Se da la paradoja de que los 

puestos más expuestos a la IA serán también los que tendrán mejores perspectivas de 

crecimiento tras su implantación.  

La IA parece mostrar una clara complementariedad con muchas de las tareas que se 

desempeñan en puestos que requieren habilidades elevadas. En cualquier caso, este proceso 

de upskilling no parece que pueda abordarse a través de la educación formal en el corto plazo 

–aunque sí a medio y largo plazo, mediante la reconfiguración de los planes de estudio— , y 

deja en manos de la educación no formal, fundamentalmente la impartida por empresas, la 

provisión de las competencias necesarias, que se agrupan en dos grandes categorías: aquellas 

requeridas para desarrollar y mantener sistemas de IA y las necesarias para adoptar, usar e 

interactuar con aplicaciones de IA. Los datos parecen mostrar que, aunque lentamente en 

países como España, las empresas están adoptando la estrategia de la formación para afrontar 

estos retos, frente a la subcontratación de servicios externos o nuevas contrataciones. Sin 

embargo, en ese horizonte de medio plazo, el reto para las administraciones es importante, 

no solo en relación con las reformas curriculares necesarias de la formación obligatoria o 

posobligatoria, sino probablemente en la reconfiguración de los programas de formación 

continua ofrecidos a las empresas en el marco de los programas de formación para el empleo 

en el entorno laboral, así como de los programas de formación dirigidos a personas 
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desempleadas. Todo ello es especialmente relevante si se tiene en cuenta que existe una serie 

de colectivos de trabajadores que requerirán de una especial atención por su mayor 

vulnerabilidad ante la irrupción de la IA: los de mayor edad y menor formación. 

Afortunadamente, la IA, al tiempo que constituye un reto, se está mostrando también como 

un instrumento tecnológico que puede facilitar la propia formación de adultos: analizando 

las webs de empleo en tiempo real para detectar competencias más demandadas, diseñando 

de manera personalizada planes de formación a partir de las competencias ya adquiridas, 

elaborando los materiales formativos más adecuados y actuando como tutor virtual, entre 

otras funciones. 

De alguna forma, la IA constituye una oportunidad para someter a contraste la 

oportunidad que supone la formación de adultos para un agente tan importante como las 

empresas. En la monografía hemos puesto de manifiesto que las empresas cuentan con 

fuertes incentivos para ofrecer formación, al menos de carácter específico –esto es, con 

utilidad dentro de la empresa donde es adquirida—, entre los que cabe citar evidencias de 

que mejora su productividad, incrementa la retención de talento reduciendo la rotación y los 

costes asociados a la misma, al tiempo que actúa como fuente de motivación al fomentar una 

percepción favorable del compromiso de la organización con el desarrollo de sus empleados 

y generar oportunidades de crecimiento personal; asimismo, reduce el absentismo y fomenta 

la innovación y la atracción de talento, entre otros efectos. Pues bien, en un contexto 

disruptivo como es el derivado de la aparición de la IA, las empresas tienen la oportunidad 

de generar programas de formación que permitan la apropiación de estos beneficios 

potenciales; es decir, de alguna forma, hacer de la necesidad virtud. 

El papel de las empresas 

A lo largo de la monografía se han apuntado claves para el éxito en este empeño. El diseño 

del programa formativo por parte de la empresa es central en la medida en que el éxito 

dependerá de que estén planteados para maximizar su aplicabilidad en el entorno laboral y a 

la aplicación práctica se una la formalización de las reglas y principios generales en los que se 

basa esa práctica. Asimismo, la existencia de mecanismos de evaluación de los resultados del 

programa es un factor que retroalimenta el diseño de los programas siguientes generando 

una espiral de mejora. El problema es que los análisis efectuados muestran una fuerte 

vinculación de la inversión en formación a una serie de características que tienen, en nuestra 

opinión, mayor probabilidad de darse en empresas de tamaño medio y alto algo de lo que, 

precisamente, adolece nuestro tejido empresarial. Determinantes que incentivan la formación 

como el capital físico y tecnológico, la inversión en investigación o una fuerza laboral con 

niveles educativos altos, más improbables en pequeñas y medianas empresas, nos hacen 

plantearnos si no será necesario una redefinición del modelo de formación para hacerlo casar 

mejor con la realidad de nuestro tejido. El que las empresas españolas inviertan menos que 

las europeas en formación pero que, a la vez, no lleguen a agotar el crédito público para la 
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formación, nos hace pensar si el marco regulatorio basado en créditos formativos, 

subvenciones de salarios durante la formación, restricciones a la movilidad tras la formación 

o flexibilidad horaria son efectivos. Además, aunque el número de trabajadores formados ha 

aumentado de manera significativa, no ha ocurrido lo mismo con el volumen total de horas 

de formación, que se ha mantenido constante. Esta situación ha derivado en una reducción 

de las horas de formación por participante, a pesar de que España se sitúa ya muy por debajo 

del resto de Europa en inversión en formación en la empresa.Quizás la respuesta a esta 

aparente paradoja resida en que los programas de formación han de ser interiorizados por la 

cultura organizativa de la empresa, formar parte de su planteamiento estratégico de tal forma 

que el trabajador ha de percibir que formarse es un elemento clave de progresión profesional. 

Si el trabajador reconoce la implicación de la organización en aspectos como el apoyo de 

supervisores y compañeros, la asunción de los costes de formación por parte de la empresa 

y la flexibilidad horaria, la no participación en la formación acabará generando disonancia 

cognitiva que es un fuerte modulador de los cambios de actitud y comportamiento. La 

dificultad es que el cambio cultural organizativo no es sencillo de lograr ni la vinculación 

directa con la normativa laboral es inmediata. El cambio es difícil vincularlo a normativas 

concretas externas, más bien al contrario, ha de nacer de la percepción del éxito de políticas 

de centralidad de la formación en los competidores. El benchmarking más que la norma o la 

subvención ha de ser el elemento motor de la transformación cuando el cambio en el 

principal determinante, el tamaño empresarial, parece improbable en el medio plazo para 

nuestros sectores. 

El papel del sistema universitario y otros ajustes 

Un agente llamado a desempeñar un papel importante en la formación de adultos en 

general y en los retos que sobre ella impone la IA, es el sistema universitario. La velocidad 

de los cambios en la sociedad del conocimiento genera una obsolescencia rápida en el marco 

de competencias de los egresados, muy especialmente en titulaciones vinculadas a la 

economía digital. Esto tiene dos implicaciones sobre el sistema. Por un lado, es 

imprescindible la agilización de los procesos de reforma de planes de estudio y su continua 

adaptación al entorno digital. Bien cierto es que la responsabilidad de esta agilidad no recae 

solo en las universidades, sino que también reside en las agencias de acreditación tanto 

nacionales como autonómicas, pero a ambas compete esta necesidad de agilidad. Por otro 

lado, las universidades han de asumir un papel todavía más activo en los procesos de reciclaje 

formativo de sus egresados una vez incorporados a los puestos de trabajo, actuando de 

manera cooperativa con las empresas en el diseño de los planes de formación, proveyendo 

profesorado capacitado e implicándose en el diseño de formatos adaptados a la realidad de 

personas que han de compatibilizar su formación con su trabajo diario, y esto afecta al 

formato general de la formación, por ejemplo basada en microcredenciales, pero también a 

horarios de impartición y a la modalidad docente donde la importancia de la no 

presencialidad parece que ha de ganar peso como apuntábamos con anterioridad.  
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Esta cooperación con las empresas se ha de repetir también con las administraciones 

públicas cuando de lo que se trata es del diseño de formación avanzada dirigida a personas 

desempleadas. La cooperación ha de funcionar en las dos direcciones. Un mecanismo que 

permitiría la adaptación de los contenidos de la formación a las necesidades específicas de las 

empresas serían los grados y másteres duales –ya previstos en la legislación—donde el 

aprendizaje se alterna entre el centro académico y la empresa (con un abanico entre el 20% 

y el 40% para el grado, 50% para el máster, en la empresa incluyendo los trabajos de fin de 

grado o máster). Para poner en marcha este tipo de formación que especialmente en el máster 

tendría un peso muy elevado del alumnado adulto, es necesaria una voluntad de 

entendimiento entre universidad y empresa que emerja del mutuo respeto y el 

convencimiento de que la ganancia es mutua. 

Adaptación de métodos de enseñanza con ganancia de peso de la formación a distancia, 

flexibilidad horaria, adaptación rápida de contenidos a las demandas del mercado, 

colaboración creciente empresa-universidad son algunos de los retos que hemos expuesto 

para la universidad en su proceso de lograr que la educación de adultos pueda explotar 

muchas de las ventajas que tiene para mejorar déficits del mercado laboral. Pero restaría un 

reto adicional importante: la revisión de sus mapas de títulos en función de su empleabilidad. 

Sin negar que como servicio público –al menos en la parte pública del sistema—se han de 

atender demandas vocacionales que luego implican dificultades de inserción, las 

universidades han de asegurar que cuentan con plazas suficientes en áreas de fuerte demanda 

del mercado laboral, principalmente STEM y salud, donde hay importantes déficits de 

egresados. Si las plantillas de las universidades permanecen estables, esas plazas adicionales 

(que requieren docentes adicionales) han de salir de una restructuración a medio y largo plazo 

de las plantillas, no reponiendo plazas por jubilación en ciertas ramas para adicionarlas a las 

que configuran los títulos demandados. 

El hecho de que sean muchos los agentes que se benefician de los efectos positivos de la 

formación de adultos y, por lo tanto, que sobre muchos agentes recaiga la responsabilidad 

de su buen funcionamiento y mejora, queda puesto de manifiesto en la monografía cuando 

se analiza cómo se lleva a cabo la financiación de la misma. De los aproximadamente 18.518 

millones de euros en que se ha estimado la inversión en formación de adultos en España, 

8.738 millones (47,2%) son gasto público, bien en educación formal (7.247 millones; 39,1%) 

bien en formación para el empleo (1.491 millones; 8,1%). El 44,2% del gasto, unos 8.188 

millones, es gasto de los hogares, bien en educación reglada (2.757 millones; 14.9%) bien en 

educación no formal (5.431 millones; 29,3%). Las empresas son el tercer financiador en 

volumen, con 1.592 millones, que representan el 8,6% del total. 

En definitiva, la monografía ha tratado de mostrar el carácter estratégico de la formación 

de adultos, derivado de los grandes beneficios que esta genera para la economía en general y 

para las empresas y los individuos en particular. La irrupción de la IA no hace sino acentuar 
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esta relevancia, pero la formación de adultos se enfrenta a una serie de dificultades asociadas 

a las características de nuestro país en relación con sus vecinos inmediatos, como son la 

menor inversión en I+D+i, el menor tamaño empresarial, altos niveles de temporalidad y 

menor inversión empresarial en formación. Estas dificultades estructurales no pueden 

bloquear el recurso a la formación de adultos como instrumento estratégico, porque también 

nuestro mercado de trabajo tiene características que hacen todavía más necesaria esta 

herramienta: déficits formativos derivados de una universalización tardía de la educación, 

que genera cohortes de población adulta de bajo nivel educativo; déficits competenciales 

derivados de un sistema educativo imperfecto, con amplias tasas de abandono prematuro; o 

desajustes entre las competencias poseídas y las demandadas en el puesto de trabajo . 
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